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BANCO MERCANTIL 
DEL PARAGUAY

Soeicdad Anônima, fnndada «n «I aiio 1890
ASUXCIÍÓN I»Eli PA BA G U A T

STJCXJRSA.IjES :
Villa Concepcion, Villa Encar- 

cion, Villa del Pilar, Villa 
Rica y Paraguari.

Capital autorizado 
„ integrado 

Reservas

$ 25.000.000 
10.000.000 

2.343.735 12

Abre ciienta corriente á comercian- 
les y particulares; recibe dioero en 
depósito, á la vista y á plazo de 30, 
60 y 90 dias; descuenta pagarés de 
comercio; ha e adelautos soVire títulos 
al portador, cotizados en plaza; sobre 
frutos dei país y sobre consignaoiones; 
se euí^arga de la venta eu Europa ú 
otros mercados extranjeros, de tabaco 
ú otros frutos, faeilitando los adelantos 
necesarios; dá y toma giros sobre el 
exterior; compra y vende oro sellado, 
papel argentino y brasilero 6 cualquiera 
otra moneda extranjera; se ocupa de 
toda operación bancaria y—

l>epd>HÍto en  m o n e d a  d e cn rso  leg a l
En cuenta corriente, pagadero

á la vista.............................. 3 ojo anual
A plazo fijo de 3 m eses........... 5 « «
< * c c 6  «   6 « «
En caja de ahorro............. 7 « *
Más la rg o .................................. convencionai

D e p d s lto s  en  o r o  « e lla d o
En cuenta corriente, dinero de­

positado en oro efectivo, 
pagadero á la vista en la
misma especie.....................  2 ojo anual

En cuenta corriente, pagadero 
á la vista en efectivo ó en 
giros á la vista sobre la pla­
za de Buenos Aires.............. 3 oio *

A plazo fíjo de 3 meses..........  5
mas largo...............  convencional

C O B R A .
Por adelantos en cuenta corrien­

te, desde el 31 de Julio 1905.. 10 ojo anual 
Por descuentos..........................  convencional

H O R A .  I D E  1 D E S R A . C B C O  

De 8 á 11 a. m. y de 2 á 5 p. m.

BANCO PARAGUAYO

Capital autorizado 
« Suscrito 

Reservas

$ 20.000.0000 

« 10.000.000 
 ̂ 1.Oil.545 37

Abre cuentas corrientes.—Recibe dinero en 
depósito ó la vista y á plazo. Descuenta pa­
garés comerciales. Dá y toma giròs así como 
cartas de créditos y giros telegráficos sobre el 
exterior. Compra y vende cualquier moneda 
extranjera. Hace todas clases de operaciones 
bancarias.

ABONA
Por depósito en moneda legal en cuenta 

corriente 8 o/o
Id id caja de ahorros has­

ta $ 10:000 7 0/0
Id id á plazo fijo de 3 meses 6 o/o 
Id id id id mayor plazo: convencional

Por depósito en oro sellado 
en cuenta corriente 3 ojo

A plazo fijo de 3 meses
Id id de mayor plazo:

® COBRA

6 o/o
convencional

Por descuento y adelanto
en cuenta corriente : convencional

DIRECTORIO

Presidente 
Vice-Presidente 1“ 

« « 2»

Director

Director Gerente 
Suplente

Sindico

PEDRO JORBA 
NICOLAS ANGULO 

HUGO HEYN 
JUSTINO BERTHET 

GUILLERMO DE LOS RIOS 
FRANCISCO VILLAAMIL 
CRISTIAN C. HEISECKE 

ANGEL IRIBAS 
JORGE N. CASACCIA 

M. BERTHOMIER 
FRANCISCO QUER 

PEDRO DE LA SOBERA 
DR. G. CARDÚS HUERTA 

QUINTO CENSI 
BASILIO DE LOS RIOS 

CIRILO SMITH 
EDUARDO SCHAERER 

LUIS SALERNO 
BENIGNO CASACCIA 

ALFOlfSO BERTHOMIER 
FLORENTINO GORLERI 

ALBERTOMESMER

■M



Banco Territorial
del Paraguay

Sociedad anónimo fundada el afio 1887

Capital autorizado......................... $ 2 000.000
„ suscrito..................................  500.000

Fondo de reserva y previsión. 170.000

Compra y vende terrenos situados en la 
capital ó fuera de ella, dá y toma cheques y 
letras de câmbios sobre el exterior; abre cuen- 
ta corriente á comerciantes y particulares y 
recibe dinero on depósito d la vista, áplazo  
fijo y en eaja de ahorro; descuenta pagarés, 
se encarga de cobrar valores en comisiõn y 
efectúa todas Ias demãsoparactonea bancarias.

ABONA- CURSO LEGAL

Por depósito en cuenta corriente 4 anual
„ „ á la vista............... 4
,, „ á plazo de 80 dias 5

99 60 7 „
9 9 90 9 9 9 ,1
* 9 180 9 f 10 „

' 8 . 10 „

...Ví':

' ” ORO SELLADO

Por depósito en cuenta corriente 
pagadero ã la vista en cheques 
sobre Buenos Aires, ó en efec- 
tivo con aviso anticipado de 15
dias................................................  3 ”/• anual

Por depósito ã plazo fijo de 60 dias 6 ,, „
f >  t t  7 t  > t  *» ^  ® M *»

r M t t  t t  I t  I I  I I  I»  ̂ >> »>

- CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN

Presidente__ Dn. EDUARDO SCHAERER
Vice-Presidente „ PABLO MEILICKE
Tesorer.0..........  ,, ZACARIAS BATTILANA
Secretario........  Dr. G. CARDUS HUERTA
Vocal................  Dn. C. G. HEISECKE

........ . Dr. G. ZUBIZARRETA
.........................  FEDERICO JORDAN

Suplente....... Dn. JUAN CROSA
„   „ S. IBARRA legal

............. RAMÓN R..TORRES
Gerente ......... ,, ALFREDO RECALDE
S índ ico ............. JUAN B. BIDONDO

„ ............. . ADOLFO VAZQUEZ

H O R A S  D E  o f i c i n a :

De 7 1/2 á 11 a. m. y 3 á 5 p. m.

C alle P a lm a  e sq u in a  15 d e  A g  o s  to

V.-. t. •'•'V í‘• '•/ :*y



ABOGADO

Âtiende el antiguo estúdio de los doctores 

E. PB B E * y  T . «ONZÄUEZ

Calle V illa  R ica  N °  56
CONSULTAS de 8 á 11 a. m.

Jorge Lôpez Moreira
0 o n lad e r , balanceador y Iraduclor 

público palentado

SE B A ST IA N  GÀBOTO NÚM. 4 3 2

6 en la Industrial Paraguaya

ESTUDIO DE ABOGADO
ATENDIDO POE LOS DOCTOEES

Félix Paiva y Eusebio Ayala

Calle 15 de Agosto, 222 
entre Estrella y Palma

Decs. Cardús Huerta y M. Fraiieo
A BO G A D O !»

P A L L E  p A E M A  4 OQ

I D Z S I = > 0 3 S r iB L E
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IN ST IT U T O  PARAGUAYO
^sunción ôd Paraguay t908

LA REVISTA

s x j  :kl

Oon el presente número comienza ia R e v i s t a  d e l  
I n s t i t u t o  P a r a g u a y o  la prim era década de sii exis* 
tencia, periodo qiie bien vale sea saludado con carino 
y entusiasmo por los de la casa. Y estos sentimientos 
se acrecientan ál considerar los tropiezos y ias dificiil- 
tades de todo linaje que se han venido orillando para 
sacar á flote esta publicación. Guando un órgano de 
su índole entra en el periodo del 10° ano, revela que 
lleva en sí el gérmen de la verdadera vitalidad.

Así nos expresamos en razón de que el estímulo á la 
producción intelectual, ajena á la lucha sin cuartel, á 
Ias caldeadas cuestiones sociales que agitan y desen- 
cadenan Ias pasiones despertando el interés público, 
no existe entre nosotros en la medida que se requiere 
para p restar un fuerte impulso al despertar de la in- 
telectualidad nacional, que vive y se alimenta en la 
región serena, movida del amor á la verdad.

4
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El mal no debemos reivindicar sólo para nosotros. 
Esto seria injusto. También allá donde discurría Cer­
vantes sobre su creación genial, los escritores, aún 
los más ilustres, como el llorado Juan  Valera, lam entan 
que quienes se dedican al cultivo de Ias letras vege- 
ten, y hasta mueran, poco menos que de hambre. 
Claro que la pluma ofrecida al mejor postor aleja la 
miséria con su escuálido cortejo. Nos referimos á lo& 
artistas de conciencia honrada. H asta en el templo- 
de la inteligência hay mercaderes disfrazados.

La enfermedad apuntada presenta caracteres más 
agudos en el Paraguay. Si en E spana muchos escri­
tores no cosechan ópimos frutos, en cambio algunos 
conquistai! nombre, fama, gloria. Pero en nuestro país,, 
á falta de utilidad nadie se em briaga siquiera con la 
am brosia de la consagración popular tan dulce, al 
decir de Victor íliigo, que aplaca en cierto modo la 
angustia dei estômago vacío.

La m atadora indiferencia envuelve á toda gestión 
intelectual. H asta diríase que se la mira con un dejo 
de desdén por parte de la gente titulada distinguida^ 
de esa gente que, á veces, apenas si se eleva en un 
codo sobre el ras dei vulgo ignorante.

Se ve palpable que el ambiente no es propicio á la 
elaboración dei pensamiento y de Ias ideas; empero, 
ello no autoriza á renegar de la tarea de tra b a ja r  
siempre en beneficio de la cultura patria.

Esa indiferencia ó desdén no debe desanim ar á los 
contados que se dedican á Ias investigacione en busca 
de la verdad en los diversos ramos de la ciência y dei 
arte; pues no ta rdará  en p lantar definitivamente entre 
nosotros sus reales el reinado de la inteligência.

Si poneinos en evidencia la peculiaridad de nuestro  
medio social bajoel aspecto de la producción intelectual, 
es por hacer resaltar la ím proba labor que se ha 
realizado para sostener una revista, que más atrae la 
atención y la sim patia dei extrangero, que no la de-
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los nacionales. Estos, regularm ente, derrochan todas 
sus energias en ei surco no siempre fecundo de una 
política ávida y devoradora.

EI Instituto, en medio de lo exígüo de sus recursos 
nunca ha economizado esfuerzo, ni sacrificios para el 
sostenimiento de la R e v i s t a . En este sentido tiene 
también su lote el gobierno, que le pasa la mano. Y  
aún esperamos que le pasará más generosa, más sin 
reservas.

La R e v i s t a  sigue camino de visible progreso, debi- 
do en mucho á la incorporación dei Dr. Viriato Diaz; 
Pérez á la redacción, y al desprendim iento de algunos. 
colaboradores inteligentes y abnegados, pues abnega- 
ción, y mucha, le hay en donde se trabaja, sin la pers­
pectiva de obtener compensación, sólo por amor á Ia 
colectividad de que se forma parte, no siempre ag ra ­
decida á quienes le consagran afanes y desvelos.

Bien nos penetram oss que se inicia ya una sensible 
corriente de orientación intelectual, que, á ir en pro- 
gresión constante, logrará im pregnar la R e v i s t a  de 
suficiente prestigio, comunicándole el vigor necesario' 
para su transformación en el exponente poderoso de 
la cultura patria.

En la noble cam pana de sustentar y afianzar la rege- 
neración intelectual paraguaya deben desaparecer en- 
lo posible las‘ rivalidades odiosas, los choques perjudi- 
ciales de pasiones, esos puntillos quisquillosos que es­
terilizai! el esfuerzo colectivo en un pais en que más 
que en ningún otro de Sud-América se requiere la coo- 
peración de todos en corregir la obra destructura de la. 
fatalidad, pues escasos 38 anos hace que el Paraguaj^ 
revive, resurgiendo de Ias cenizas de una guerra des- 
piada que no dejó más que piedra sobre piedra. Tene 
mos que reconstruirlo rápidam ente para no quedar muy 
re ta rdados entre nuestros hermanos dei continente.

En esta empresa de reparación queremos ver sólo- 
abierta la en trada á la emulación. No diremos que asii
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sea precisamente en el campo de la política, pero sí 
en el de la inteligência pura, cuyos destellos no que- 
man sino iliiminan.

En este lugar cabe recordar una frase feliz de Cas- 
telar, que se encuentra en el prólogo que escribiera á 
Ja traducción de «Los Héroes» de Carljde: «En la in- 
m ensidad dei espíritu  caben todos los gênios, como en 
'la inmensidad dei espacio caben todos los soles.» (Es 
cita de memória).

Queremos que nuestros intelectuales estén abraza- 
dos dentro de ese hermoso pensamiento dei tribuno 
espaiiol, que excluye todo roce por la amplitud de los 
fines dei espíritu.

gPorqué el ano de 1908 no seria fecundo en gratas 
sorpresas al Paraguay?

La Dirección se siente halagada, y  hasta orgullosa, 
en proclam ar alto su buena impresión ante el ano 
nuevo, que empieza henchido de esperanzas para  la 
R e v i s t a , y tiene fundados motivos en creer que los 
amables lectores le acom panarán con su benévolo jui- 
cio y seguirán dispensándole su eficaz protección.

B. Rivarola

f

1
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HISTORIA DEL PARAGUAY

JEl u so  d e i ai^ote en  el F a e c u ju a y  d u r a n te
la  ID ic ta d u ra

I S I S  -  i s e s

El azotar por vía de castigo y de correccióii discipli­
naria  es tan aiitiguo como el mundo.

Ya en los Provérbios se lee esta curiosa sentencia: 
«El que no liace uso dei azote, odia á su hijo.»—Otra 
dei mismo libro dice: «La locura está ligada al corazón 
dei niíio; solo con el azote se la arrancará de él.»

En E sparta  y en Roma no se azotaba sino á los 
esclavos, porque se consideraba este castigo como in- 
f amante.

No se le reputaba tal entre los Ejipcios, Persas y J u ­
dios. Sabido es que Jesus fué públicamente azotado.

La iglesia católica empleó siempre la fustigación 
como pena y corrección. De ahí que fué ella genera­
lizada en Europa. En Francia fué abolida legalmente 
en 1792; pero subsistió en los presidios hasta 1848, 
cuando la Revolución de Febrero declaro abolida la 
pena de muerte por causas políticas.

En Rusia se conserva el bárbaro  suplicio dei knout.
En E spana subsiste el azote en Ias prisiones y en el 

ejército.
Tambien en Inglaterra, con el nombre de flogging, 

se flagela á los militares y simples ciudadanos; en los
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colégios se aplica la verberación como medida correc- 
cional. En Ias colonias inglesas se castiga con el gato  
de nueve ramales, nombre pintoresco dado al látigo 
que usan.

En Ias antiguas colonias de Norte América es sabido 
que se aplicaban los azotes y los tormentos.

En la América dei Sud rigieron Ias leyes de Castilla 
en m ateria penal; pero no era la de azote la pena 
usual.

No así en la reducciones de los jesuitas, Conocida 
es la historia de esta clase de castigo en los Colégios 
de los Padres. En el mismo siglo en que Erasmo, R a­
belais y Montaigne protestaban uniformemente contra 
Ias violências corporales, ellos Ias reglam entaban é 
introducían en sus escuelas el zurriago ó penca, y la 
ferula ó palineta.

Los jesuitas obligaban al niiio flagelado á ponerse 
de rodillas, con los brazos cruzados delante dei m aes­
tro, y á la vista de los demás compafieros, darle Ias 
gracias por haberle corregido.

Igual procedimiento observaron en sus reducciones, 
y aqui se encuentra el orígen dei azote en la legisla- 
ción paraguaya de la época de la dictadura, desde la 
Jun ta  G ubernativa hasta el último dictador.

D ictaduras hubo en todas partes en Sud-América: 
en la Gran Colombia, en el Peru, en Chile, en Ias P ro ­
víncias Argentinas, en ei Paraguay.

Todos los gobiernos efímeros que se sucedí an en el 
Rio de la P lata tenían la suma dei poder público, es 
decir, facultades estraordinarias: el mismo R ivadavia 
era dictador, y con Ias instituciones que él creó, R o­
sas afligió y ensangrentó Ias Províncias A rgentinas 
hasta 1852.

Igual cosa sucedió en el Paraguay, con la diferencia 
de que aqui el despotismo se encarno en el pueblo, y 
en Ias demás secciones de América cayeron Ias dictadu­
ras barridas por el vendabal de Ias guerras civiles.
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Los gobiernos del P araguay  no tenian, á decir ver- 
dad, ni coostituciones ni códigos: la llamada legislacion 
paraguaya no era sino decretos de policia dictados para 
cad a caso y circunstancia.

Es cierto que en 1844 se sanciono una especie de 
Oonstitucion, que no era sino el código del despotismo, 
modificable á voluntad del dictador. Y los López usa- 
ron ainpliamente de esa prerrogativa.

Antes de que ella rigiera, el gobierno Consular (Lopez, 
Alonso) publicó en 1842 un Estatuto provisorio de 
adm in istraeión  de pusticia, el cual, entre otras cosas, 
disponia:

«Art. 57. El Snpreino Gobierno os juez privativo de las causas 
de traicióu á la República; de las de conmoción ó conjuración contra 
el órden y traoquilidad pública, y de los atentados contra la vida 
del Supremo Gobierno de la República, dando cuenta informativa 
de lo obrado al soberano Congreso.

Art. 58. En obséquio de la humanidad podrá el Superior Gobier­
no indultar la pena de muerte.

Art. 71. Quedan abolidas la pena de tormentos y la confisca- 
cion do bienes.

Art. 72. Quedan derogadas las leyes de Indias como incompa­
tibles con nuestra existencia política libre é independiente.

Art. 73. Son empero vigentes las leyes de Castilla, las de Par­
tida y las de Toro en lo que no digan oposicion a nuestras leyes 
patrias y mientras la República no sancione sus Códigos.»

Estos Códigos no fueron dictados sino despues 
de 1870.

Los decretos que van en seguida fueron expedidos 
contra los cuatreros y demás ladrones dei campo.

Ellos dem uestran que en la época de la dictadura 
hubo pobreza, ham bre y muchos vagabundos.

La colonia ó el establecimiento correccional que se 
pensaba fundar para ellos, nunca llegó á ser una rea-
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lidad. Ni hiibiera servido de nada, pues la desmorali- 
zación era general, y los azotes con que se laceraban 
sus carnes no fueron parte á contenerlos.

Los mencionados decretos dictatoriales desinienten á 
os escritores que antojadizam ente han afirmado que 

en la época de la dictadura la m oralidad piiblica era 
peifecta, que la gente comia bien y que no se conocían 
crimenes en el Paraguay.

sin embargo, se sabe bien que la pobreza era g e­
neral en esta Arcadia americana, donde todo el mundo 
e ia  colono ó enfitenta, casi nadie era propietario te ­
rritorial, y donde la agricultura se hallaba en el esta­
do primitivo con sus arados hechos de omóplatos de 
buey.

Y la relajación de Ias costumbres era tal que la m a­
yor parte de los hijos eran naturales, sin contar los 
sacrílegos é incestuosos.

Es que el despotismo es corruptor de suyo Pero la 
corrupcion de Ias costumbres venía de mas léjos: ella
descendia de la vida prom iscuitaría de Ias reducciones 
jesuiticas.

He dicho que el paraguayo no era propietario, y esta 
es la verdad. El único propietario era el Estado, el 
ciial no vendia, ni donaba sus tierras, sino que Ias 
arrendaba á los habitantes, cobrándoles un censo enfi- 
teutico. (Véanse el decreto de 9 de Diciembre de 1843 
y el de 1848 sobre comunidades de indios).

l ,c o m o  según Montesquieu, las tierras no se cuU 
tivan  en razón de su fertilidad , sino en razón de la 
hbertad, os  ̂paraguayos de la época, no siendo libres 
ni piopietarios, encontraron mejor vivir dei robo de 
animales y de sementeras.

Dr. Cecilio Báez
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3 L .O S  I D E G D R E T O S

Vot. la -X iím . 37.

Asutición veinte y sieie de Ahril de mil oehocienios doce— Ã. fiu 
de refrenai' los exesos de que se ^uexa el Ylustre Ayiuitamiento 
en sii carta de trece dei corriente coa motivo de los ranchos ro- 
bos que executan en la Campana los vagos, y malentretenidos, 
para cuya eramienda y castigo solicita, que se delegue á los Co- 
inisionados rurales la facultad de dicernir el castigo de doce azo­
tes, precedida la justiticación de dos, ó tres testigos, siendo cierto, 
que sino hay raucha prudência y dicerniiiiiento en la iiuposición 
de esta pena, lexos de ser util, puede ser niuy perniciosa, pues 
en vez de corregir á los castigados. Ias mas veces se haceo peores 
perdida la vergnenza, y que los mencionados Jueces por poca ad­
vertência, ú otros fines pueden oprimir la libertad marcando con 
esta infamia entre los muchos culpados á algunos que esteu ino­
centes: deseando conciliar ambos objetos, desde luego publíquese 
en los Partidos y Capillas, que todos los Comisionados de Campaíla 
estan autorizados para aprehender á los tales delinquentes, precedien- 
do acusacion, denuncia, ó fama publica: que con tres testigos con­
testes, ya sean de un robo, ó de diferentes contrectaciones, deben 
proceder ó toinarles la confesion, y confrontarlos con los testigos 
para llegar al acto de la conviccion con el careo y reconvenciones, 
dandoles la libertad de que puedan tachar á los testigos, probar- 
las repulsas, y producir Ias demas justificaciones que hagan á su 
defensa, dentro de ocho dias, no estando confesds y convictos. Que 
extendida esta diligencia, deben remitir á los reos á la Real Car- 
celeria con la sumaria á disposicion de los dos Alcaldes ordinários, 
los quales compondrán un tribunal de vigilância, y entre ambos á 
Ias veinte y quatro horas sentenciarán el negocio; y en caso de 
que merescan el castigo de veinte y cinco azotes, lo decretarán y 
pasarán el expediente en consulta á esta Junta Superior, con cu­
ya conformacion se llevará á debida execueicn. Que en niugun ca­
so podrán servir de testigos los misnios derrobados, y dannificaclos 
con arreglo á la Ley de Castilla, á no ser que protesten, y re- 
nuncien todo interes al reintegro, 6 pago, y que tampoco se han

d
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de admitir ú los notoriamente enemigos de los reos, ó personas 
infames. Que el castigo y condena de veiute y cinco azotes, pues 
el de doce es ración de muchaclios, se há de executar ou los mis- 
inos Partidos para que sirviendo de freno á los demas, sean es­
carmentados donde delinquieron; que á mas de los azotes deberáu 
ser condenados á dos ó quatro meses de grillete con destino á los 
trabajos públicos, á cuyo fin serán reconducidos á la Carceléria de 
esta Ciudad. Que pudiendo bastar la coireccion de los azotes para 
la emmienda, jirocurarán precaver la reincidência, poniendolos con 
Personas conocidas que esten á la mira de sus procedimientos, y 
los hagan trabajar con utilidad de ellos mismos. Que con el 
producto de sus jornales han de reintregar los danos que oca- 
cionaren dexandoles lo suficiente p“' el sostento, y vestuário, 
pero en iiinguu caso se pondrán sus personas con los duenos dei 
robo, bien entendido que esta condena será, siendo de alguna 
consideracion el hurto, y no habiendo sufrido ei trabajo en Ias 
obras publicas, reputandose por tal quando pase de veinte pesos el 
valor de lo contrectado, no siendo pobre el robado, en cuyo caso 
se le reintregará el hurto. Teniendo bienes los reos, deberán. satis- 
facer indistintamente el valor y costas. Que sucediendo frequen­
temente,  ̂ que los Ganados, y Caballos robados se llevau de un 
Partido a otro á manera de mitas, y que algunos igualmeute con- 
ducen agenos con los suyos propios de diferentes marcas, pretes- 
tando qe los han habido de los duefios legiiimos, ó tomado en 
cambio, guardarán los Comisionados los articulos de Ia Instruccion 
circular, que con acuerdo y apropuesta dei mismo cuerpo muniei- 
pal, dictó el Govierno en veinte y quatro de Diciembre de mil 
ochocientos dos, y se corroboró, y generalizo en auto de veinte y 
tres de Feberero de ochocientos tres, de cuya observância, si se hubiera 
(mídado, no serian tan repetidas Ias qiiexas; y en su virtud nino-un 
acendado, ganadero, abastecedor, ni otro qualesquiera, que ande% r 
los Partidos con gruesas ó pequefias partidas, se le permitirá la 
venta, no trayendo pasaporte, Contenta, ó Guia dei Comisionado de 
su recidencia, ó mas inmediato, á quien deberán presentarse, en el 
qual se exprese el numero de cabezas, y marcas, sin cuyo requisito 
senin tenidos por robadores. Que los Comisionados no han de 
exigir derechos por estas actuaciones, debiendo servirles de recom-

u1
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pensa la noble satisfacciou de que trabajap para un fin, en que 
ellos deben teuer el inismo interes, por qqe precavidos los robos 
eil los Partidos, estarán tambien sus propiedades seguras. Que para 
facilitar el mas pronto expediente, se eiicargue á los Zeladores 
nombrados en cada Pago, que dén á los Comisionados el mas 
oportuno aviso, y que si en resultas de la Comicion, que se les há 
conferido, aprehendieren á algunos infraganti, los presentea con el 
Parte pidiendo auxilio á voz de la Patria para la captura, cou 
advertência que no hau de dar de Zablazos á los tales reos, como 
por abuso lo tieneu algunos de costumbre, á menos que liagan 
resistência, la qual se acreditará como circunstancia agravante para 
impouerles mayor pena. Que igual pena sufrirán los complices 
receptadores, y auxiliadores de los robos, aunque sean. dei estado 
llano, exeptuados los Filiados, á quienes se castigará á estilo 
militar con Ias penas establecidas en Ias Leyes penales por mano 
de sus respectivos Gefes; y sacandose Testimonio de este auto, 
remita.se con el corespondiente Oficio dei Ilustre Cavildo para que 
pasandolo á los Alcaldes, circulen Ias copias necesarias á la Cam­
pana— (firmados): Fulgencio Yegros— Pedro Jüan Caballero— Fer­
nando de la Mora.— En testimonio de verdad, Jacinto Pni%, Escri- 
bano Público, y dei Cabildo

V ol. 11—N iín is. lO-a.'S

Asunc. y Abril 2 de 181J

En atencion á los repetidos robos, que se hau notado eu el Par­
tido de la Recoleta: el zelador de aquel Distrito Juaa Ignacio Mo- 
reyra tendrá especial cuidado y vigilância en zelar estos desordenes, 
haciendo frequentes rondas á distintas horas de la noche, para cuya 
diligencia deberán auxiliar, y acompanarlo sin falta alguna qualesquier 
vecinos, ó Moradores dei mismo Partido todas Ias veees que sean 
requeridos, sea para ésto, ó para qualquier prision, ó diligencia de 
Justicia haciendoseles responsables en caso de qualquiera omisiou, 
previniendose al mismo Zelador, que tampcco debe consentir á ocio­
sos, Jugadores, Vagos, holgasanes, 6 mal entretenidos, á los quales
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hará, que se dediqueu al trabajo, y si ainonestados ao se emendasen, 
mudando de conducta, los aprelienderá, y remitirá á esta carceleria, 
para que seaii castigados, y destinados á trabajar con cadeua en 
obras públicas, y para cumplimiento de esta orden se publicará eu 
concurso de Gente por convenir asi al bien, y tranquilidad general. 
— El Dictador Francia.

v o i. s —sfiíiiiis. i 7-:ía

;Viva la Repca. dei Paraguay!

;Independ,encia ó Muerte!

El Presidente de la República—Habiendo tomado en considera- 
cion los repetidos informes de que en los partidos son frecuentes los 
robos de frutos y reses, y atendiendo á la conveniência pública que 
ban consultado algunos Jueces para escarmentar los ladronicios 
con el castigo de azotes espouiendo que para contenerlos no lian 
sido bastantes las moderadas demostraciones que impone el regia- 
mento de policia, y que los trabajadores se resienten de los perjui- 
cios que les causan los que viven dei robo: Articulo pri-
mero. Los Jueces territoriales de la campana quedan facultados pa­
ra castigar con azotes desde veiute y cinco hasta cincuenta á la- 
drones segun la gravedad y circunstancias de los robos, y la edad 
de los reos precediendo justificacion bastante, con calidad de dar 
cuenta al supremo Gobierno nacional en los informes generales de
ordenanza, y con la mas seria responsabilidad por cualquier abuso 
de esta disposicion-^r/. oo. l ,
cara tambien á los incorregibles en la ociosidad y resistência al 
trabajo de la a g r i c u l t u r a - 5« Los Jueces se informarán por si 
mismos, y por sus subalternos dei modo de liacer su pasada perso­
nas y famílias que no tienen cliacarerio, oficio, ni medio alguno 
conocido para m antenerse-^rí. 4« Los jóvenes blancos ó pardos 
libres que sean aprehendidos en el robo ó denunciados de resis­
tência al trabajo, despues de la publicación dei presente decreto, 
siendo sanos para el servido activo, en lugar de los castigos que 
ordena el articulo primero, serán remitidos al Comandante en Ge-

T.
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fe do la escuadra nacional con insercion de este articulo en oficio 
por el Jiiez remitente para que les dé el destino conveniente â 
raciones sin sueldo.— Art. Publiquese y circulese en la forma 
acostninbrada. — Campaynenio de ohsei'vancia eyi José de la iX' 
quierda del Faraná d 1 de Mayo de 1848—Firmado—Carlos Antonio 
Lopez— Es copia: Circulese en los partidos de Rosa, Yacan- 
guazú, Villa Rica, Itapé, Ibitimi, Carapegua, Paraguari, Pirayu, 
Aparipi, Tapequeza, y Limpio— Villa de la Encarnacion Mayo 10 
de 1848.— L o p e z —

Es copia fiehiente sacada del Snpreyno decreto circular. Vilh Rica 
Junio 2 de 1848— Miguel José Rojas.

;Viva Ia República dei Paraguay!

;bidependencia ó Muerte!

Cuartel Glràl en el Paso de la Patria, Septiembre 2 de 1849, afio 
40 de la Libertad, .39 dei reconocimiento explicito de la Inde­
pendência por el Grobierno de Buenos-Ayres y 37 de la In­
dependência Nacional.

El Ry'esideyite de la Reptchlica.

Considerando que muchos Juezes de la campana p  ̂ un abuso 
dei articulo 4® dei Decreto de 1® de Mayo de 1848 espedido 
en el Campainento de observacion de S. Tosé en la izquierda dei 
Paraná, han estado remitiendo de largas distancias á la E^uadra 
Nacional, Vagos habituales, y ladrones cuatreros, convictos de repe­
tidos robos; y  considerando tcunbien q® los reos de la cia se ex- 
presada bienen á corromper la moral de Ias tropas, y q® adernas 
algunos de ellos han desertado, y ocasionado los castigos de orde- 
nanza: Decreta —

Art® 1®. Ladrones cuatrei’os, y de frutos de agricultura, serán 
castigados publicamen*® con azotes en los números, y con Ias cali- 
dades que ordena el artículo 1® dei Deci'eto citado de 1® de Mayo 
de 1848, con prevencion de q® evacuado el castigo serán en-



482 Be vista dei

tregados á personas qe puedan estar á la mira de su coii 
ducta, sugetandolos al trahajo; y de q« b s  reincidentes, segun la 
grayedad de ios robos, podrán ser castigados hasta con cien azotes, 
y 81 esta deniostracion todavia no fnere bastante, serán remitidos 
presos, en otra reincidência, á la carcel publica de la Capital con 
sumario, en q® se liará constar Ias circunstancias generates de los 
reos, pí» darles destino conveniente, quedando sin efecto el mencio­
nado artículo 4", y en toda, su fuerza, y vigor b s  demas artículos 
dei Decreto i-eferido.

Otio 4®. Dejandose conocer la inobservância de Ias ordenes
generales dei Gobierno de la República contra b s  mal entretenidos,
Vagos, y desconocidos, desde q® se ha experimentado q® siguen
intrusándose, de ordinário, sin pasaporte alguno, y muchas veces
con pases fingidos, q® b s  empleados no se han importado de
examinar, y descubrir, con b  q® han dado lugar á la decercion de
varios rechitas de este Campamt® Gral q® acosturabrados á la osio-
cidad, y a la vagancia, en q® son tolerados por indolência de Ias
autoridades locales echan menos b s  detestables vicios referidos
cuando se veiy reducidos á la moral, á la sobordinacion, y al servi’.
cio activo Militar, bien provisto de vestuários, y mantenimientos
con inmensos sacrificios de tesoro Nacional hago niievam»® respond
sable a b s  Jueses, y á los Gefes de milicias de b s  partidos v

omandantes de Ias Villas, p*- el mas puiitual, exacto, y debido
cumplimiento de dichas ordenes generales, con cargo de q® cada
uno al recibo dei presente Decreto, dispondrá la revista y ave--
riguaciones conveniente p® descubrir, y prender todo, y cualquier
desertor,»Vago intruso, y mal entretenido, y de enviarlos presos
de b s  partidos dei interior á la Carcel pública de la Capital, á Ias
Comandancias de Ias Villas, y de Santa Rosa los reos de sus res^
pectivos^ distritos,^ debiendo b a  Comandantes dirigir al Gobierno

18 as circunstanciadas, p  ̂ b s  providencias q® correspondan. —
ubhquese, circulese en la forma acostumbrada. — Firmado. Carlos 

Anionw Lopez,

Es Copia: Circulese desde Yabebiri hasta Lamba,-é de la Capital..

'̂ ■4
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Sail Estanislao— liiion  -V I hi— S" .loaiiiiin— S" Isidro— VLüatinií

\Viva la Republica dei Paraguay!

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA.

Q;ieda revocado el castigo de azotes que por los decretos circu­
lares dei 1®. de Mayo de 1848, y 2 de Setiembre de 1849 se 
impuso á ladrones cuatreros, y de serabrados de agricultura, commu- 
tandose, mientras se establece una colonia de correccion, en la de 
confinamieuto á Ias guardias y estableci mien tos de la froiitera dei 
Apa, adonde tnarcharán por agua dei puerto de esta ciudad los que 
en adelante lleguen á incurrir en los delitos expresados, y al efec- 
to los Jueces respectivos los remitirán sueltos, pero de manera 
que no escapen, por ausilios de partido en partido, hasta entre- 
garse al Comandante de lanceros sean solteros, ó casados, con la 
prevencion de que estos marcharán con sus familias no pasando de 
tres indivíduos, y de que siendo eu mayor número, se dará cuen- 
ta previaraente al Gefe de policia para lo que liaya lugar.

Y para llegar á noticia de todos, publíquese, y circúlese en la 
forma acostumbrada. Asuncion Agosto 1 .̂ de 185G.— Carlos Anto­
nio López—Es copia— Circúlese en cada uno de los partidos, es- 
presados, en el derrotero dei margen— (Hay una rubrica).

; Viva la República dei Paraguay'.

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA.

Siendo ya crecido el número de ladrones cuatreros y de frutos 
de agricultura que por la circular dei 1°. de Agosto último se ha 
mandado remitirse sueltos á eotregarse al Comandante de lanceros 
de esto ciudad para su confinamiento en Ias Guardias y estableci- 
miento de Ias Fronteras dei Apa, mientras se establece una Colonia 
de correccion5 y habiendo hecho fuga muchos de los confinados, 
aumentando Ias ocupaciones de Ias guardias en rastrearlos: mando
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que se suspenda la disposicion dei Decreto citado de P . de Agosto, 
y que los Jueces pongaa presos á los reos de diclios delitos y dén 
cuenta al Gobierno coa relacion circunstanciada de clases. edades 
y estados, con espresion dei número de família de los casados para 
quecon estos conocimientos se provea lo que liaya lugar. Y para que 
llegue á noticia de todos, publíquese y circúlese en la forma acos- 
tumbrada.—Asuncion Enero 12 de 18 5 7 .--(5m firjna).

\illii (le lii Encaniacióii y partidos de sii foinpreliensióii
EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA.

En causas de robos de ganado, animales, y sembrados de agri- 
cultura, los Jueces de camparia cesarán de molestar al Gobierno y 
en lugar dei incesante trabajo de actuar procesos, justificarán èl 
delito en actos verbales, y aplicarán á los solventes el pago dei 
dano con el duplo, y el castigo de azotes á los insolventes con ía 
prevensión de que siendo militares de línea, licensiados, 6 retirados, 
serán remitidos á entregarse al Encargado do la cár-cel de esta 
Ciudad comunicandole por un oficio las causas de los reos. y de 
que al fin de cada trimestre darán encuenta al Gobierno; núentras 
pueda tener hrgar la erección de una Colonia de corrección que se 
habra anunciado para destinarlos á ocupaciones útiles, estando tam- 
bien llena la Cárcel pública de reos de los delitos espresados. Y 
a efecto circúlase en la forma acostumbrada. Asuncion Novierabre
. 0 de 18o7--Carlos Antonio Lopez— Francisco Sanchez, Escribano 
de Gobierno y Hacienda.

Es copia: circúlase en los partidos dei margen. (Hay una rubrica).

V ol. 10—N um . « - I 6  .Ha.vo I)S«.5

EL MARISCAL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA V GENERAL EN
OEFE DE SUS EJERCITOS.

Noticioso de qne en los partidos de Villeta, Paiaguari v Acahay 
ae han ,,erpetny]o robos, asaltando casas, y siendo nesesario per- 
segiiiiv y castigar breve y ejemplarmente con todo el rigor de la
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justicia á los criminales que se entregan á tan infame proceder 
hasta aqui desconocido en la Republica: se ordena bajo la mas 
estricta responsabilidad á los Comandantes militares, Gefes de 
milicias, .Tueces de paz, Sargentos y Zeladores de todos los distritos 
de la Republica, que persigan con toda actividad y empeno á los 
ladrones que llegaren á aparecer en sua respectivas jurisdicciones, 
dictando las disposiciones que crean convenientes, facultándose, por 
la presente disposicion á los Comandantes militares, Gefes de mili­
cias y Jueces de paz de la Campana para imponer de consuno la 
pena de muerte á los salteadores de casas y caminos que llegasen 
á prender, sin otra forma que un breve sumario para comprobar el 
hecho, y el auxilio espiritual, debiendo ejecutarse á tales salteado­
res en la capilla de los distritos, dándose cuenta dei cumplimiento 
con el sumario al Ministério de Gobierno.

Se reencarga muy especialmente á las mismas autoridades de cam­
pana Ja vigilância sobre qualquier indivíduo desconocido ó vaga­
bundo que siendo encontrado sin mas causas que estas, será remi­
tido por aucilios á la Mayoria de esta Plaza.

Los Compndantes Militares, Gefes de milicias y Jueces de paz, 
darán cuenta al Ministério de Gobierno de las disposiciones que 
hubieren tomado en cumplimiento de esta orden.

Circulese por el Ministério de Gobierno en todo el território de­
la Republica para su publicacion y cumplimiento.

.\suncion, Mayo 10 de 1805.— Francisco S, Lope',.— El Ministro 
de Gobierno— Francisco Sanches.

Rs copia que se dirige á los Ciu."'’̂  Gefe de milicia y Juezcle paz 
dn Ytá.— Asuncion, Mayo 17 de 1805. — Francisco Sanchez.
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LIMITES CON EL HIO DE LA PLATA

C A F Í T X T L O  I I I

Es sabido que por Cédula Real de 1617 fué dividido 
el Gobierno dei Paraguaj^ en dos partes: El gobieruo 
delG uairá ó propiam ente Paraguay, com prendía A sun­
cion, Ciudad Real, Villa Rica y Santiago de Jerez; el del 
Rio de la Plata, Piuenos Aires, Santa Fe (1) Corrientes y  
Concepcion del Berinejo. E sta Cédula no establecia linea 
divisória alguna entre los dos nuevos gobiernos, que­
dando subsistente, como es lógico, los linderos deter­
minados con anterioridad por el misnio H ernandarias, 
Aquellos linderos estaban senalados por u n a lín ea  divi­
sória trazada en la parte media dei território compren- 
dido entre el Bermejo y Pilcomayo, en dirección N. O.— 
b. E. hasta 8 léguas antes de llegar á la niargen derecha 
dei rio Paraguay. Sigue de este punto en dirección al 
Sur, (siempre á 8 léguas d e la  margen derecha de este 
rio) hasta m a sa llád e l rio Bermejo de donde dobla al 
Este por el paralelo que pasa por Ias Tres Bocas ó 
sea la confluência de los Rios P araguay  y Paraná.

Esto se desprende claramente de un documento 
original que obra en nuestro Archivo Nacional, desen­
terrado por el Dr. Dominguez. Data dei Gobierno de 
D. H ernando Arias de Saavedra. Este Gobernador, en

(1) EI Dr. 0, Báez en su última obra titulada «Cuadros históri­
cos y descriptivos dei Paraguay», dice que el Paraguay perdió á 
Santa Ké, á consecuencia de la division de 1617. En mi sentir 
el Paraguay perdió algo más que Santa Fé, según queda expuesto. 
V. pag. 39 de la obra.
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1598 senaló los linderos de Santiago de Jerez, Con­
cepcion del Bermejo, Corrientes, y los términos de la 
antigua jurisdicción de Asuncion.

A Corrientes se consigno por limites: al Norte Ias 
Tres Bocas y una pequena parte dei Chaco en la 
margen derecha dei rio P araguay  hasta 8 léguas de 
la costa, y el rio dei Puente. Hacia el Sur corria 80 
léguas por la m argen izquierda dei rio Paraná. A 
Concepcion del Bermejo, hacia el Norte, una línea 
trazada paralelam ente á los rios Bermejo y Pilcomayo, 
que dividia en dos mitades la faja de tierra situada 
entre ambos rios. La mitad Sur quedaba á Concepcion 
y la otra dei Norte á Asuncion. Al Este no llegaba al 
rio Paraguay. Su jurisdicción se detenia á 8 léguas de 
la costa derecha. Decia el documento: «....Que se en- 
tienda pare la dicha jurisdicción y término, ocho 
léguas antes de llegar al rio Paraguay  donde se ha 
de poner y seiíalar mojon á su tiempo y lugar....»

Lo que no sabemos es, que se haya llegado á amo- 
jonar como se ordena; pero aun cuando se hubiera 
hecho habria desaparecido con el tiempo.

Pero esto no obsta, á que consideremos este docu­
mento como de indiscutible valor probatorio de que 
el Chaco pertenecía á la jurisdicción dei gobierno- 
de Asunción. Y mas todavia cuando en el mismo 
documento' consta que el Paraguay  tenia ^por juris- 
dicción é distrito mas de cien léguas por todas^ 
partes».

Cuantos errores se hubieran disipado tal vez, si 
este documento fuese hallado un poco más temprano- 
Tal vez con él se hubiera salvado los derechos dei P a ­
raguay despues de la desastrosa guerra dei 65 al 70L 
Este nuevo hallazgo viene pues á arro jar plena luz. 
tanto para los derechos dei Paraguay  como para los 
historiadores que se han ocupado de estas cuestiones^ 
Y con pequena diferencia de lo que en él se expresa, 
casi la uniformidad de los autores han consignado co-
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nio limite histórico dei Paraguay con P>uenos Aires, ei 
rio Bermejo ó sus iiimediacioiies.

Así ensenaii los siguientes autores mencionados por 
el Dr. Audiver: E l A tln n fi N ovi de Gerardi M ercatoris 
de 1638, Y el mapa de Guillaume de L’isle de 1703  ̂
posteriores á la division de 1617 y á la destrucción de 
Concepcion acurrida en 1632. En el último mapa el P a ' 
raguay  abarca una parte de los territórios al Sur dei 
Bermejo hasta las proxim idades dei rio AS'alado, y toda 
ila planicie dei Chaco hacia el Norte, segun Diego de 
Alvear el P araguay  se extendia «entre los làos Bermejo 
y Pilcomayo, que le entran de occidente» La historia 
A rgentina por Luis li. Dominguez tratando de los limi­
tes dei rio de la Plata dice: «Los limites de esta p ro­
vinda eran: Por el Norte, el distrito de Córdoba dei 
Tiicuman limitado al Este por el rio Salado; y el te­
rritório dei Chaco hasta el Bentiejo... ^̂ Tambien están 
en la lista D. Felix de Azara, Lozano. Techo, Demer- 
say, Du Grati, etc., etc.

\  aun en ausência de la ley adm inistrativa que re 
<3ordamos, la justicia fexijia que debiera respetarse la 
opinion unânime de los historiadores y la ocupación 
efectiva dei gobierno dei Paraguay, fijando como lími 
te histórico y arcifinio el rio Bermejo y no el Piíco- 
inavo.

Limites con la Provincia de Tucumáii

En la historia escrita por los Senores Ulloa se lee 
io siguiente: «El Gobierno del P araguay ocupa Las 
lierras que caen á la parte sur de Santa Cruz de la 
Sierra y  al O r i e n t e  d e  l a s  d e  T i t c it m â n .» En otra 
parte agregan: «El Gobierno de Tucma, que los Es- 
paholcs dicen Tucum án ... Por el Oriente confina  con 
los dei Paraguay y  Buenos Aires.» Casi lo mismo
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repiten el Virrey xMarqués de Castel Fiierte eu su 
«Memória de los Virrey es dei PeriV y Pedro Lozano 
en su obra titulada «Historia de ta Gompanía de Je­
sus en el Paraguay.

Efectivamente la Província de Tucunián se exteiidía 
al Occidente dei Gobierno dei Paraguay  ó Rio de la 
Plata, y en consecuencia teiiía que limitar necesaria- 
mente coii este; pero en ini sentir, tan solo hasta 1617, 
ó mejor dicho hasta 1620, época en que se dividió en 
dos Gobiernos; de los cuales, el Gobierno dei Rio de la 
P lata continuo siendo colindante de Tucumán: pero el 
dei Guairá ó propiam ente Paraguay  dejó de limitar con 
Tucuman desde que la Concepcion del Bermejo, su 
colindante, se incorporo al Gobierno dei Rio de la 
Plata.

La Província de Tucumán, en la época dei descu- 
brimiento de América se hallaba formando parte dei 
Império de los Incas. Este se extendía en toda la 
costa dei Océano Pacífico desde la línea 
hasta el Sur dei rio Maule antes de llegar 
cania, abarcando 1800 léguas de N. á S 
anchura máxima de 120 léguas hacia el Cuzco ó C har­
cas. Limitaba al Oeste con el Pacífico y al Este los 
Andes y sus ramificaciones orientales. Dada la anchura 
y situación dei Império, no podia comprender Ias 
llanuras dei dilatado Chaco. Tucumán, como parte 
in tegrante dei Império, no podia piies hallarse en el 
Chaco, sino en Ias ramificaciones orientales de los 
Andes. Los conquistadores espanoles de esta provín­
cia avanzaron un poco más hacia el Oriente llegando 
hasta Ias prim eras planícies dei Gran Chaco.

Lozano y Guevara cuentan sus limites aunque muy 
bagamente. El prim ero dice; «Por el Oriente parte  
Tucum an sus lim ites con el famoso Rio de. la Plata  
y la jurisd icción  de la Concepcion del Bermejo; por 
que aunque al fundarse esta, pretendieron los vecinos 
de Esieco que caia en su Distrito, por el derecho de

eauinoccial
X.

á la Araii- 
siendo su
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haberla fundado los de la Asim ción se la agrego en- 
tonces al gohierno dei P araguay, â que no dudo se 
agregaria  por m andato de su Magestad. Por la parte  
dei Siir, se dilata hasta la jiirisdicción de Buenos 
Aires, que se term ina hoy en la Cruz Alta, y aun corre 
hasta confinar con Ias tierras de los patagones p o ria s  
interm inables pam pas despobladas que le correspon­
deu. Por la ,banda de Occidente, se extiende hasta Ias 
espaldas de los reinos de Chile y dei Perú desde.... 
Coquirnbo á la dei despoblado de Atacama. Por el 
Norte toca en el mismo Perú por la provincia  de los 
Chichas, tierra de los Chiriguanos infieles  (1) y otras 
naciones bárbaras que están por conquistar.»

La Concepcion del Bermejo á que hace referencia, 
fué fundada en 1585 por el Gobierno dei P aragury , al 
Sur dei rio Bermejo y á 30 léguas de su desemboca- 
bura en el rio P araguay; y es indudable que su juris- 
dicción no estaria reducida al pequeno plantei de la 
población, sino que com prendería alguna extención 
tanto hacia el Sur como al Oeste aun cuando la desig- 
nación de una divisória fija la historia no re jistra  en 
sus pájinas hacia esa parte.

Sin embargo, teniendo en cuenta la situación de 
lu cum án  y el rio d e la  P lata ó Paragua^^ podemos 
afirm ar que en aquellos prim eros tiempos, el limite 
estaria  en la divisória de Ias últimas ramificaciones 
de los Andes y Ias prim eras planicies dei Chaco.

La conquista de la Provincia empezó desde el ano 
1543 bajo la dependencia dei V irreinato dei Perú. Des- 
pues fué sometido al Gobierno de Chile, dei que se 
separo por Real Cédula de 1563. En este mismo ano 
fué incluida dentro de la jurisdicción de la Audiência 
de Charca.

(1) Los ChiriguaDos habitaban eti )a Cordillera que lleva su 
norabre hasta cerca dei curso superior dei Rio Bermejo.
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Guando la creacióii del V irreinato del Rio de la P la­
ta en Agosto de 1776, quedo coinprendida dentro de 
su jurisdiccion. Fué desm em brada de la jurisdiccion de 
la Audiência de Charcas por la Cédula Real del 14 de 
Abril de 1783, creadora de la Audiência Pretoriíil de 
Buenos Aires. (1) La cédula ordena «.... tengapor dis­
trito la província  de este nomhre {Buenos Aires) y 
Ias ires dei Paraguay, Tueum an y Cuyo.-»

Con motivo de la division del V irreinato del Rio de 
la P lata (1782) en 8 Intendencias, Tucuman vino á ser 
una de ellas «debiendo ser su distrito todo el Obis- 
pado  de este nombre.y>

En 1783 se dividio en dos Gobiernos, que fueron: La 
Intendencia de Salta y la de Cordoba. La prim era com- 
prendia las ciudades de Salta, Tucuman, Santiago del 
Estero, Esteco, Catamarca y Jujuy. La de Cordoba, 
com prendia las ciudades de Cordoba, San Luis, la Rioja; 
y además las de Mendoza y San Juan  del Pico, sepa­
rados, del Gobierno de Chile cuando la creacion del Vi­
rreinato del Rio de la Plata. Pero esta division fué pu­
ram ente en lo temporal. En lo espiritual el Obispado 
de Tucuman continuo lo mismo formando un solo 
cuerpo, hasta que ya en vispera de la revolucion de 
la Independencia, fué dividida en dos Obispados del 
mismo nombre que las dos Intendencias, por Real 
Cédula del 17 de Febrero de 1807.

La Intendencia de Salta, parte ceptentrional de la 
antigua Tucuman, se extendia al occidente de la Con­
cepcion del Belmejo, desde Cordoba al Sur hasta el 
Pilcomayo por el Norte.

Las partes mas orientales estaban ocupadas por las 
ciudades de Santiago del Estero, Esteco, Salta, Oran, 
y las reducciones de Itaii, Caisa, G arapari y otras,

(1) Lii fecha inicial de la creacion de esta Audiência es el 25 
de .liilio de 1782. Vease A. Nal. V. 47, 38.
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hasta e] Pilcomayo, de Ias ciiales solameiite Ias de 
Jtaii, Caisa y  G araparí limitabaii coii la jiirisdicción 
de Asuncion, y Ias demás poblaciones con la de Con­
cepcion del Berniejo, lo ciial nos lleva á tra ta r  b re ­
vemente de ellas.

La ciudad de Santiago dei Estero, llam ada tainbien 
ciudad dei Barco, se estableció desde 1563 en la inar- 
gen Occidental dei rio Dulce. Y de allí hacia Concep- 
ción dei Berinejo ó sea en dirección al N. E. se en- 
cuentran los rios Dulce y Salado, despues el Chaco 
jurisdicción de Concepcion. En 1567 se estableció el 
pueblo de Esteco ó de Ias Jun tas al Oeste dei rio S a ­
lado. De a(|uí hacia Concepcion se interpone priniero 
este rio y luego el Chaco, por donde estaria la ju r is ­
dicción de Concepción. Según el acta de fundación de 
Salta, la jurisdicción de éste no coinprendia sino has­
ta Ias prim eras planicies dei Chaco, (1) ó sea la divi­
sória Occidental de la jurisdicción de Concepción.

Por el aíio de 1794 fué fundada Orán en el Valle 
del Zenta al Oeste del rio Bermejo y al N. dei rio 
Grande de Ju juy  afluente dei Priinero. Al Este lle- 
gaba tainbien hasta Ias prim eras planicies dei Chaco. 
Por Cédula de 1796 se le inconporó á la Intendencia 
de Salta todas Ias tierras situadas en Ias últimas 
ramificaciones Orientales de los Andes hata el Pil- 
eomayo, esas tierras donde estaban Ias reducciones 
de Itaú  Caisa y G araparí. (2) El despartam ento de 
Oran limitaba con la jurisdicción de Concepción dei 
Bermejo hata la mitad Sur de Ias tierras comiarendidas 
entre el curso superior de los rios Bermejo y Pilcoma-

términos de la división adm inistrativa 
e 5 8, y como la otra mitad dei Norte pertenecia á 

la Asunción, esta viene á lim itar con el de Orán allá

(!) Véase apuntes históricos de Salta, por Zorraguieta, pág. 205.

i n i l h i r  "" T  Tucumán, esincludable que no llegaba a comprender estas reducciones.
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por donde estaban Ias ya mencionadas reducciones. Y 
puesto que el despartam ento de Orán, era la única 
parte  por donde la Intendencia dei Paraguay podia 
lim itar con la de Salta, tratem os de acentuar mejor 
sus linderos.

En el oficio de 1799 dei Cabildo de Oran al de Ta- 
rija, constan los limites de ambas jurisdicciones. Dice: 
«...  Es notorio que esa Villa  (de Tarija) desde su 
fundaeióu  se extienden sus lim ites en treinta léguas 
á cada uno de los euatro vientos princípales. Tambíen  
lo es que esta provincia  (de Orán) term ina el sugo 
por el Norte en el rio de la Quiaca en el Paso dei 
eamino Real â Potosí.............................................................

«Y  dejando Itacia el Sur la m isión  de Ytaú; resul- 
tan por consecuencia ser de esta jnrisd ieeión  de Oran 
iodos aquellos parages, y con m ucha más razón los 
de G arapari y  Caisa, que se hallan  mas al Sur 
y al Naclente; desde el centro de esa Villa  (de T ari­
ja) al parage Ytaú mas inm edialo , hay cineuenta lé­
guas; por lo cual verá V. 8. que la cumbre dei Cerro 
de N iguan y su derecera al Norte hasta el rio Pilco- 
m ayo no dcbia sor el lindero sino  donde terminase 
Ias treinta léguas desde esa Villa haeia el Este.»

Con este documento queda pues plenamente demos­
trado que Orán llegaba al N. hasta el rio Pilcomayo, por 
donde estaban Ias reducciones mencionadas que se le 
agrego ya, en los últimos tiempos dei coloniaje y por 
tanto, Tarija no podia limitar con Asunción, porque 
su departam ento solo tenía treinta léguas á la redon­
da, ni el partido de Pislaya y Paspaya ó Cinti, que se 
extendía al N. O. de Tarija y sur dei mismo Pilcomayo.

Limites dei Paraguay con la Intendencia de la Plata

La provincia Charcas estaba situada haeia el Oriente, 
casi en los últimos contrafuertes orientales de los An-
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des y dentro dei gran Im pério de los Incas. Así encon- 
traron  los espanoles en la época dei desciibrimiento dei 
Nnevo Mundo y la conquista y civilización dei Império.

Ya hemos referido en otra parte, que el Império de 
los Incas era una fa ja  angosta y  montuosa  de tierra 
extendida á lo largo de la Cordillera, siendo su mayor 
anchura de 120 léguas, mas ó menos allá por la lati- 
tud dei Cuzco ó Charcas.

Es evidente que el d ila tado  llano  del Gran Chaco» 
que ocupa Ias tierras extendidas al Oriente de Ias 
ultimas ramificaciones Orientales de los Andes, no és- 
taba comprendido en la jurisdicción dei Gran Im pé­
rio; y en consecuencia. Charcas tampoco estaba ni 
podia estar ubicada en los llanos cálidos dei Chaco. 
Así atestiguan y confirrnan uniformemente los histo- 
riadores dei coloniaje.

El Im pério de los Incas hacia el Oriente de Charcas 
no lindaba siquiera con los llanos del Chaco. La cordb 
ilei a de los Chiriguanos como una b arre ra  natural 
inexpugnable se levantaba entre ellos, poblada de in> 
dómitos salvajes que le dió su nombre.

Los esfuerzos de los Incas no han conseguido dom i­
nar á los salvajes Chiriguanos. Refiere la hitoria dei 
origen de los Incas, que el Inca Y upanquí envio iin 
ejercito de 10.000 hombres para someterlos; pero la 
expedición tuvo que volver después de 2 ano de in- 
fructuosa fatiga, sin haber consegido su objeto, desis-
tiéndose desde entonces á nuevas tentativas de domi- 
nación.

Permanecieron pues independientes, hasta la época 
de la conquista dei Império por los espanoles. Tam ­
poco estos consiguieron dominarlos. Aun en nuestros 
tieinpos, estos índios pululan todavia en una vida 
b arbara  y salvaje, alejados de toda civilización, á pe- 
sar de Ias reducciones fundadas allí por los religiosos 
desde los últimos tiempos dei siglo XVIII, y los mis- 
mos estuerzos dei gobierno boliviano.
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Refiere el Dr. Audivert, de acuerdo con la historia 
escrita por los Sefiores Ulloa, que la jurisdicción pri- 
vativa de la Audiência dc Charcas se componia de los 
14 correjimientos siguientes: Cochabamba, Porco, Ta- 
rija, Lipez, Chayanta, Cicacica, Atacama, Tomina» 
Yamparaes, Pislaya y Paspaya, Oruro, Paria, C arangas’ 
ia ciudad de la P lata y la Villa Imperial de Potosí’ 
Estos correjimientos, tenian por gobernador al p resi­
dente de la Audiência de Charcas y constituian el 
arzobispado dei mismo nombre. Y hay que tener muy 
en cuenta que en esta lista de los correjimientos de 
la P rov inda  de Charcas, no figura el nombre Chaco 
ni algo parecido.

Cuando la creación dei Virreinato dei Rio de la Plata 
en 1776, fué incluida dentro de su jurisdicción el go- 
bierno de Charcas con sus correjimientos, siendo estos 
distribuidos en cuatro Intendências, con motivo de la 
subdivision del mismo Virreinato en los anos 1782 y 
1783. Aquellas cuatro Intendências fueron: Cochabamba 
con Santa Cruz de la Sierra, La Paz, la Villa de Po­
tosí y la Plata.

La Intendência de la P lata ó Charcos quedo compuesta 
de seis partidos, que son: Yamparaes, Tomina, Pislaya 
y Paspaya, Oruro, Paria  y Carangas. Y es de advertir, 
que tampoco en esta nueva lista figura el nombre 
Chaco, muy á pesar de los deseos de los diplomáticos 
bolivianos. (1)

Los mas orientales de estos partidos, los que llegabaii 
hasta la cordillera de los Chiriguanos, eran Yamparaes 
y  Tomina. La historia no registra ningún documento 
de que estos dos departam entos orietales de la In ten­
dência de la P lata hayan comprendido alguna vez el 
Chaco. El limite natural histórico y legítimo era la 
Cordillera de los Chiriguanos, porque el gobierno políti-

( I )  Véase “Cuestión limites entre la Argentina 
M. R. Trelles, págs. 171 á 175.

y Bolivia’ , por
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CO de la p rov inda de Charcas nunca avanzó hacia los 
llanos Orientales de esta Cordillera, en el largo período 
de tiempo en que estuvo sucesivainente bajo el Impe 
rio de los Inças, el V irreinato dei Peril, el V irreinato 
del Rio de la Plata, ni cuando el grito de libertad de 
1825 en que nació á la vida independiente la Rem í' 
blica de Bolivia.

Las reducciones establecidas en esta Cordillera situa­
das al Norte dei rio Parap iti dependian de la juris-' 
dicción de la Intendência de Cochabamba, Como se 
comprueba por laresolución dei Virrey A rredondo deí 
26 de Abril del794, que dice: «Que se m antuviese el 
gotnerno y  p ro v in d a  de Santa  Cruz en la posedón  de 
la niisiones de los Chiriguanos y  Chaneses estahle- 
eidos y  que se establezean en la Cordillera, desde el 
Piray inclusive hasta el rio Parepiti.»

I  aun mas, esta resolucióu fué confirmada por el 
Key en 1797. Y en este estado continuaron, hasta la 
epoca de la Revolución d e la  independencia Boliviana.

Be Io expuesto se deduce, que el P araguay  limita- 
ba con la Intendência de la P lata en la parte de la 
Cordillera de los Chiriguanos situada entre el rio Pa- 
rapiti al Nmte, y el rio Pilcomayo al Sur; pues va 
queda tambien cornprobada que el território  al Sur dei
1 ilcomayo pertenecia al departam ento de Orán ó In ten ­
dência de Salta.

Por otra parte seria por demás extrafio y curioso 
que los departam entos de Tom ina  y Yam paraes pu- 
d ieran avanzar hacia el Este, atravezando la debil faia 
de tierra que media entre el P arap iti y el Pilcomayo, 
(menos de un grado de latitud) (1) para d ilatarse ca-

(1) Esta faja de tierra está entre los 20» y 21“ de latitud Sur.
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prichosainente en toda la extension de la gran planície 
•del 'Chaco hasta las inárgenes del rio Paraguay! (2 )

Así creemos dejar dem ostrada que la Intendência 
de la P lata limitaba con el Paraguay  en la cordillera 
de los Chiriguanos unicam ente en ta parte situada  
entre el P arapifi y el Pilcomayo. Y coino la Inten­
dência de la P lata era en esta parte la mas Oriental 
de la antigua Provincia de Charcas, los limites de 
esta  viene lógicamente á coincidir con aquella en la 
Cordillera de los CJnriguanos, s ituada  en los (i:P de 
long itud  Occ. de Greemrich.

Las tierras que median desde la Cordillera de los 
Chiriguanos hasta el rio Paraguay  han estado siem- 
pre bajo el Gobierno del Paraguay, segiin los siguientes 
documentos: A Don Diego de Centeno, Gobernador 
del Paraguay, se consigno que su Gobierno compren- 
dia de «Este ci Oeste desde los confines del Quzco y 
de los Charcas hasta, los térm inos con el Brasil.» Y 
ya sabemos que los limites orientales de Charcas era 
la Cordillera de los Chiriguanos. En la capitulacion de 
Juan  Ortiz de Zárate de 1569 con el Rey, Consta-, 
«Que las Herr as que hay desde la diclta ciu.dad de la 
Plata hasta la Asuncion, que es de las dichas p ro ­
v in d a s  del rrio de la, PlaJa, está at presente por eon- 
quistar y pob lar .....»

Y no solamente le pertenece al Paraguay  con lejiti- 
mo derecho, sino que fue el prim ero y el único que 
exploro todas esas tierras que median entre el rio 
Paraguay  y Charcas. La cédula Real de 1563 dice á 
este respecto: «Conocen los que an ydo de essa pro­
vincia  del Rio de la Plata, ser el dicho rrio de Pil-

(2) Sin embargo, en el inapa oficial de Bolivia de 1859, y otros 
del mismo origen, hacen aparecer al departamento de Toraitia, 
abarcando todo el Chaco Paraguayo hasta la m ism a puerta de Asun- 
ci6n! Pero felizraente, segun jurisprudência sentada por el árbitro 
ingles en la cuestión de limites entre la Argentina y Chile, solo 
tienen valor probatorio los mapas de la época Colonial.
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comayo..... y  que pueden subir los hergantines y  ca­
noas oincuenia leguas dessa ciudad, segim lo que 
eniiende: y  tam bien porque los m ism os espanoles del 
Rio de la Plata an subido por el rio arriba con c a ­
noas hasta las sierras altas dessa p rovíncia  (de 
Charcas), por donde se puede tener contratación con
os dei dicho Rio de la Plata. Por orden dei Goberna- 

dor Garay, Adame O labarrieta en 1580, reconocíó el 
no  Pilcomayo al frente de 90 soldados con objeto de 
elegir nn terreno adecuado para la fundación de iin 
pueblo. En 1721 los Jesuítas Patino y Niebla, recono- 
cieron el rio Pilcomayo al frente de una fuerza militar 
y (ios embarcaciones proporcionadas por el Goberna- 
dor dei Paraguay. En 1785 Don P^elix de A zara con 
su companero Zizur y 29 mas entre peoues y soldados, 
remonto el Pilcomayo con el propósito de a rrib ar 
hasta Potosí; pero ante la dificultad de navegación 
retrocedió despues de seis dias de viaje.

Â sí queda evidenciada que Charcas no com prendía 
el Chaco, y que sus términos orientales estaban en la 
Cordillera de los Chiriguanos, para com ensar desde 
allí los occidentales dei Paraguay.

Y dada la decisiva im portância que pueda tener 
para la determinación exacta de los limites dei P ara- 
í?uay la situación de la prim itiva Santa Cruz de la Sie­
rra, que en el sentir de algunos estaba allâ próxim a 
á la Cordillera de los Chiriguanos entre los rios Para- 
pjti y Pilcomayo, insertamos á continuaoión un lum i­
noso capítulo de la obra dei Dr. Oominguez, que en- 
sena la verdadera situación de Santa Cruz la vieja.

- \

Situación de la primitiva Santa Cruz de la Sierra

P istancia  de la P lata 140 leguas
«La eiudad de Santa Cruz de la S ierra está poblada 

cicnto cuarenta leguas de la ciudad de la P lata â la
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parte de levante» (quiere decir N. E.) Ningúii puiito 
de la frontera de Tomina ó dei Parapiti puede satis- 
facer la condición de Ias 140 léguas. A la simple vista, 
en cambio se comprende que corriendo de la P lata 
140 léguas al N. E. mas ó menos se llega al centro de 
Chiquitos. (Velasco)

Situación de òanta  Cruz la Vieja. Estaba al Orien­
te de la nueva. Gonzalo Solis Holguin por orden de 
Lorenzo Suarez de Figueroa Gobernador de Santa Cruz, 
en cumplimiento de lo dispuesto por el Marquês de 
Canete, fundó la población de la B arranca ó San Lo­
renzo de la Frontera, es decir la Nueva Santa Cruz, 
<̂ en la mitad dei camino de Santa Cruz la Vieja y la 
f)rovincia de los Charcas.» Luego, Santa Cruz la Vieja 
estaria al oriente de la Nueva, fuera dei radio de la 
Plata, Tomina. (Viedma: Descripción de la provincia de 
Santa Cruz de la Sierra al Virrey Arredondo —En la 
colección Angelis, tomo 2°.)

Situación de Santa Cruz la Vieja. Estaba al Orien­
te de G uapay. En el mapa de Ruiz Diaz de Guzman 
figura Santa Cruz de la Sierra al oriente dei Guapay.

Situación de Santa Cruz la Vieja al leva.nte dei Pa­
rapiti. «Este rio (Candorillo ó Parapiti) luego que sale 
á los llanos, se derram a y se embebe en los arenales. 
por donde corre, j)ero cuando viene avenida pasa ade-
lan te ......  y viene sus aguas á parar al Guapay.
dejando d su m ane derecha ó parte dei Levante á 
Santa Cruz.» (1)

Lo que ya hace pensar que estaria en Chiquitos y 
en efecto; Nuflo de Chaves y compaheros se situaron 
(desde los Jarayes) «hasta dar con los indios de Na-

(1) RelaciÓD verdadera cl6l asiento de Santa Cruz de la Sie­
rra . . .  para el Bxmo. Don F.°« de Toledo, Virrey dei Peril, en Ias 
relaciones Geográficas de Yndias, tomo 2®, pág. 155.
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ción chiquita donde (Chaves) fuiidó una Ciudad con 
el noinbre de Santa Cruz de la S ie rra»(1 )

Por ello Lozano, en el siiniario dei cap. 2^ libro 3”. 
escribe que Chaves «en la provincia de Chiquitos fim 
da la ciudad de Santa Cruz de la SieiTa» 5* anade en 
el texto que estaba en «el sitio primitivo donde hoy 
está fundada la reducción de Sou José de indios Chi­
quitos» pag. 51

Sabido es adenias, que los indios de Santa Cruz se 
nom braban Penoguis ó Penoquicas y estos eran tribus 
Chiquitos (Alcedo, art. Chiquitos).

«Está Santa Cruz, Excmo. Seiior,......casi en eí me­
dio de los princíp ios de dos poderosisw ios rios que son; 
el uno el de la Plata que llaman P araguay, á la p a r­
te dei Oriente, y el otro, el rio que en los Charcas
llaman Grande y los indios Ig u ap ay ......» (2) Vale de-
cir, que casi en la region interm edia compreiidida 
entre el curso superior dei rio P araguay  y el curso 
superior dei rio Guapay, estaba dicha Santa Cruz.

Estaba, d 60  léguas dei rio Paraguay. *Esta ciudad 
de Santa Cruz está 60 léguas dei rio Paraguay.» (3 )

«En medio de los términos de esta provincia..... y
casi á la parte dei setentrion dei rio de Ia Plata.» (4 ).

Estaba á 4 0  léguas de Guapay. «Está poblado en ­
tre dos rios que no creo que se hallan otros mayores 
en el mundo. El prim ero y principal, el rio Guapay,
el ciial pasa 40  léguas de la c iudad por la parte  
dei j^oniente..........................................

«EI otro en el rio de la P lata (el rio Paragay), no 
de menor forma y casi de tanta grandeza (como el

(1) Viedma. Descnpción de la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra al Virrey Arredondo en la Colección Angelis, tomo 2‘>.

(2) Relación verdadera dei a=iento de Santa Cruz dela Sierra 
en Ias relaciones Geográficas de Yndias, tomo 2», pág. 154

(3) Ruiz Diaz de Guzmán, “La Argentina” , libro 1^ cap. 4"
(4) Rniz Diaz do Guzmán. “La Argentina” , libro 3°, cap. 4».
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<iiiapay), e] cual pasa á 60 léguas de esta ciudad por 
la parte dei levan te ........» (i).

Situación  astronómica. E staba á los 16° y 30’ de 
latitud (2) A los 17® y 30 (3). En verdad estaba á los 
18® 4' (segiín Azara, René Moreno y mapas de Maussy.)

E staba Santa Cruz la Vieja á 140 léguas de Ia Plata, 
al Oriente de donde se levanto la Nueva  que vino á 
quedar entre Charcas y la Vieja, al Oriente ó á mano 
derecha dei P arap ití (cuando corre de S. á N.), en tie- 
rra  de indios Chiquitos llamados Penoquis, entre . los 
dos Paraguay  y Guapay, á 60 léguas del 1® y á 40 lé­
guas del 2® por los 18® 4’ de latitud, cerca de las ru i­
nas de S. José. Verdad que sale de Viedma, Ruiz Diaz 
de Guzmàn, la Relaciôn verdadera de Santa Cruz, 
Lozano, Alcedo, la Relaciôn de Suarez de Figueroa, 
Azara, René Moreno y Mapas de Maussy.

(Contimiarà)

J. L. Mallorqum

(1) Relacióti de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, por su 
qohernador Don Lorenzo Suarez de Figueroa, eri las Relaciones 
Geográficas de Yndias, tomo 2®.

(2) Relación verdadera del Asiento de Santa Cruz de la Sierra. 
Relaciones Geográficas de Yndias, tomo 2®, pag. 154.

(3) Relación verdadera del Asiento de Santa Cruz de la Sierrra. 
Relaciones Geográficas de Yndias, tomo 2®, pág. 162.



w

502 R evista  de l

C ^ P I T ^ S  D & Ï I S X Ô I ^ I O ^ S  I D E

ID . o v r ^ i s r x jE E  e e e e o  e e  e e i s t ^

(1865)
SEGUNDA SERIE

E l  h d r h a v o  a t o l o n d v a d o

La hora de redencion de la República del Paragiiaj^ 
ha llegado despues de largas iioches de infortúnio y 
de martirio, y en todo pecho de Paraguayo  liberal 
debe encontrar el B árbaro atolondrado una m uralla 
invencible que detenga sus sangrientas intenciones 
atrocidades, y que ensene con brazo formidable el ca- 
mino del honor y de la muerte.

Las très banderas argentina, b rasilera y oriental 
nos protejen, á su sombra correremos presurosos á 
vencer ó morir, ántes que perm itir un solo dia más 
el pesado y bárbaro  yugo de un despotismo tan ab ­
surdo.

Hanse dícho en una gaceta de esta capital del 27 del 
próximo pasado Abril estas notables palabras: « ,̂Y es 
«conveniente que un contingente de 30 hombres lleven 
«una bandera distinta, cuando esa bandera es la que 
«trae enarbolada el enemigo que asola nuestras pro- 
«vincias y degiiella nuestros marinos?»

Nos han causado dolor y sentimiento estas espresio- 
nes, cuando no es la vez prim era que en las guerras de 
este continente se han presentado, se han afrontado 
dos banderas idênticas, dem andando contrários objetos, 
una reclamando libertad, y otra sosteniendo despo­
tismo.
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El inmortal General Belgrano enarbola desde la gran 
capital dei Sud el lábaro rejio de Castilla, y se encami- 
na al Paraguay  envuelta la libertad en él. El Gober- 
nador espailol Velasco se le opone, le sale al encuen- 
tro, y le confronta el idêntico pendón de su resis­
tência.

Pero el P aragnayo  General Cabanas distingue eí 
telégrafo de Ias dos distintas banderas, y hace que el 
vencido sea vencedor, abriendo paso franco á la liber­
tad triunfante.

\ ie n e  en union de Ias banderas brasilera y oriental 
el glorioso guión bicolor argentino, la insignia verda- 
dera y más ovante de la libertad dei nuevo mundò, 
á afiontarse con otra igual en los campos de Caseros: 
dos signos en la apariencia idênticos, pero en la rea- 
lidad contrários, el uno de la tirania, el otro de la 
libertad.

Va á la República Oriental á golpear Ias puertas 
de sus fortalezas el estandarte de su libertad á la p a r  
dei Império: el verdadero vence al falso, y el triunfa 
es coronado.

èQué im porta el mayor ó menor número de los que 
reclaman la redención de la patria, cuando se enarbola 
la bandera con el escudo de la justicia? jCiiándo la 
Providencia le senala el camino! iCuándo vá fortale­
cida y am parada á la sombra de tres aliadas que 
reconocen sus derechos, los declaran y le ayudan á 
recob rarlo s!

La bandera de la libertad ataca á la de la esclavitiid» 
á la que trae el desenfreno dei bárbaro  rencor de un 
déspota enemigo, que tremola sobre horrores, desdi- 
chas y muertes, y que presenta heridos y descabezados 
cuerpos?

Resulta todo esto de que hace cincuenta y más ailos 
que la tal República dei Paraguay, esa República do­
tada de encantos por la naturaleza, no conoce otro 
gobierno que el de la tirania más sangrienta y degra-



504 Revista  del

dante, y sus liijos otix) hogar que la humedaci de im 
oscuro calabozo, ó la humilde choza dei proscripto.

Apenas el grito de independencia se dejó oir con 
santo entusiasmo desde Ias cumbres de sus elevados 
cerros, cuando de en medio de los escombros de la 
revolución, la mano dei cruel Francia se levanto po­
tente y tomando Ias riendas dei gobierno, Ias condujo 
treinta anos. jTreinta anos de desesperaci()ii y muerte, 
con el látigo brutal dei verdugo!

La muerte vino á sorprenderle en medio de sus 
delirios, arrebatándole su poder terrible; pero parecia 
que en su sangre había jerm inado en el generoso pue­
blo Paraguayo  la raza de los tiranos.

No bien lucieron rayos de luz y libertad, cuando 
fpor una traición infame se levanto mi primo político 
Cárlos Antonio Lopez, estúpido y bruto  im itador de 
hrancia, como lo es torpe mi sobrino Francisco Solano, 
de su padre.

Desde entónces el Paraguay  no ha visto cruzar sus 
bosques solitários un rayo de luz, al menos de libertad, 
de esa libertad querida que g uardara  bajo sus alas 
desde un polo hasta el otro dei mundo, sino por el 
“Contrario la esclavitud ignominosa, ag ravada aun por el 
tirano actual que ha sobrepasado en brutalidad y b a r­
bárie á todos sus predecesores.

Hoy los derechos mas sagrados dei hom bre se 
hallan vejados y degradados, y el nombre de República 
no es sino el sarcasmo más horrible y 'rid ícu lo , es como 

-SU bandera, su presidência, su congreso, farsa todo.
La libertad, la propiedad, la vida son derechos 

ignorados por el pueblo, y que nadie tampoco se 
atreve á pedir por él, por que ellos dependeu de la 
\o lu n tad  dei tirano, cujm inteligência no comprende,
aunque templa el acero que ha de trasp asar su cora- 
zón de hiena.

La libertad: nadie tiene el derecho de hablar sobz'e 
el gobierno dei país, ni sobre nada que se relacione
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con él, sin caer bajo de la mano de sus esbirros. EI 
gobierno encantado, como las hadas misteriosas, se 
oculta al pueblo en los pliegues de su manto.

La propiedad: nadie puede disponer de su bienes, 
sino en cuanto la voluntad dei déspota no ordena su 
espropiación por supuesta razón de utilidad pública, 
ó sin ella, ó sin quedar obligado á la indemni- 
zación.

El vínculo perpétuo; pues, en las relaciones sociales 
ha desaparecido completamente, y la pobreza y la mi­
séria son la herencia de las familias.

La vida: las cárceles lleiias de inocentes, cuyo delito 
ignoran, y sobre cuyas cabezas tiene pendiente la da- 
ga sangrienta de los verdugos, que á cada instante 
am enazan descolgarla. El asesinato, ó la muerte en el 
m artirio de los inmundos calabozos, son los médios 
con que garan ta  el derecho precioso de la vida, de 
que nadie es dueílo, y q u e  nadie puede cederle.

Negados á nuestro pobre pueblo Paraguayo todos 
estos sacrosantos derechos, no existen para él como 
consecuencia todos los demás derechos, que son su 
emanación mas evidente.

Las restricciones, el monopolio llevado á su último 
estremo en el comercio; la desigualdad como norma de 
la justicia; el consentimiento para el matrimonio regido 
por la voluntad caprichosa dei Senor Tirano.

No satisfecho aun con despotizar así á ese pueblo, 
quiere estender su dominio, y sale con una bandera 
llena de estas manchas á desolar la República Argenti­
na, á saquear, robar, y degollar marinos.

^Podemos acaso los Paraguayos liberales perm anecer 
indiferentes á todos estos vejámenes, á todas estas es- 
cenas de barbarie y corrupción? No: si fuera así, hoy 
que unos brazos poderosos nos ayudan, deberíamos 
ser borrados dei mapa dei mundo. La degradación 
habría  llegado á su colmo y el rayo de Dios hundiría 
para siempre nuestra frente.
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Eso queda para baldón eterno de los que siguen esa 
bandera de oprobio, esa bandera falseada de los Judas, 
esa bandera que tremola sobre los que traicionan á la 
patria, sobre los que se atraen la infamia vo lu n taria ­
mente, plegándose al tirano, por la razón dei sórdido 
interés, y por razón de consecuencia de am istad co­
rrom pida de facinerosos.

La guerra  que hoy llevamos á mi Sobrino Soberano, 
es guerra  de hum anidad en el estado dei mundo 
moderno. Ser indiferentes á ella es hacernos crimina- 
les, y m arcam os para siempre con el sello de la igno­
minia y traición. Los sagrados m anes‘de los Yegros, 
los Valdovinos, Caballeros, Acostas, Arésteguis, Mon- 
tieles, Machaines, Zavalas, Lescanos, Decoudes, etc. 
invocan nuestra venganza desde el silencio de su tumba. 
Vai ela, Maiz, Corvalán, Benitez, Moreno etc. nos recla-
man el aire de libertad desde el fondo de sus cala- 
bozos, entre sus pesadas cadenas.

La regeneración de la patria  será un heclio, y entón- 
ces recibirá nuestro pueblo lo que hasta ahora se le 
ha negado. La triple alianza nos prom ete y garan ta  
esta vienaventuranza. La tal Rapiiblica dejará de ser 
una perm anente farsa estúpida, y las más libres institii- 
ciones, la libertad efectiva, ensenarán á todo paragua-
yo que dejó de ser ha mucho el lema dei siglo XIX el 
despotismo y  la barbarie.

Libertad, igualdad, fraternidad, dirémos á nuestros 
herm anos oprimidos y m artirizados, y con ellos m ar­
charemos bajo nuestra limpia y pura bandera al pro- 
greso, á la civilización.

Al lanzarnos, pues, á la guerra  llevamos la íntim a 
conviccion de tener con nosotros las bendiciones dei 
Cielo á nombre de nuestra patria  esclavizada, y aun- 
que hoy somos pocos, y  sin m as contingente p a ra  la  
gnerra que la energia de nuestros br azos y nuestra 
débil y estenuada palabra, luego, y muy luego, hom-
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brearem os con los demás, conforme á los sinceros 
votos de la hiimanidad entera.

No nos arredran  Ias crueldades que mi tirano sobri- 
no liará pesar sobre nuestras desgraciadas familias, 
'Cuando divisamos la aurora de nuestra regeneración 
política, civil, moral y religiosa. Nuestros corazones no 
son estrechos, cabe en ellos la más heróica abnega- 
<íión. Tenemos almas, joli divo Estrada! que conciben 
que ha llegado el dia, en «que fortuna, vida, amistades 
«y familia, todo se sacrifica en aras de la honra, y en 
<los augustos altares de la patria: en que el ciudadano 
«ãrrima el fuego á la habitación, y dobla la cabeza 
«bajo el hacha, para que el humo dei sacrificio suba 
«como holocausto bendito á la rejiones de la justicia, 
«que prescriben el m artirio por la verdad, y la tor- 
«tura por el deber».

No nos arredra  nuestra propia muerte, cuando con 
ella llevamos á la patria la libertad, cuando con ella 
llevamos á nuestra familias la dignidad, la propiedad, 
la vida. Allí nada hay de útil, todo debe innovarse.

Adelante el Brasil, adelante la Argentina y la O rien­
tal, vosotros llevais con nosotros lo útil, y lo nuevo. 
«En el Paraguay, oh ínclito Estrada! es realmente 
«imposible todo estallido espontâneo, todo progreso 
«orijinal y propio, si accidentes estranos no le infun- 
«den nueva savia, y una civilización hecha y caracte- 
«rizada no se pone en contacto con él para galvani- 
«zarlo primero, y esponiéndolo en seguida á Ias 
«brisas de la libertad y al calor de Ias ciências, de 
«Ias artes, de la industria y el comercio, no lo vuel- 
«ven á la vida, restableciéndolo en el movimiento y 
«ejercicio de sus facultades».

A esto aspira
El ciudadano paraguayo

Manuel Pedro de Pena
Ruevos Aires, Mayo 16 de 1865.



508 R evista  del

5obre ei gobierno jesuítico en el Paraguay 
y sobre el Dr. Francia

( Concluiión )

(Véasc el nùm . 56)

La legisiación penal está á cargo y libre arbítrio  del 
Dictador, juez en último recurso de todos los delitos. 
Los crímenes de estado, entre los ciiales están incluidosj^ 
Ias palabras ofensivas proferidas contra el D ictador y 
sus agentes, sin exceptuar los simples soldados; el 
atentado contra la  propiedad pública; el contrabando; 
los robos en despoblado á mano, arm ada; los asesinatos 
y Ias tentativas de evasion, son ' castigadas con pena 
de niuerte. El condenado á ella es fusilado. Los demás 
crímenes ó delitos se castigan con trabajos forzados* 
detención perpetua ó limitada y flagelación pública á 
la cual son igualmente sometidos blancos y criollos.

El gobierno propiam ente dicho se compone dei Dic­
tador; dei ministro de H acienda  ó de finanzas; dei 

verdadero prefecto de policia; áoi Fiel 
de fechos, especie de secretario de estado, encargado 
de los asuntos de justicia y  dei Defensor de menoresy. 
encargado de adm inistrar la tu tela,^lasta á los mismos 
esclayos, asimilados á los menores.

Despues dei Dictador, su ayuda de câm ara y bai> 
bero es un personaje influyente en el país. A. él se 
dirige la turbam ulta de pretendientes, y â él adula y 
colma de obséquios y regalos, pues este favorito tiene 
en sus manos lá vida de innum erables ciudadanos. 
No podría decirse que es el espia dei Dictador, porque
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está muy eii evidencia para representar este papel, 
mas sí su prim er director de policia y sii confidente 
y consejero. El temor, pudiera creerse, no es en abso­
luto extrano á esta especie de intimidad entre senor 
y servidor; el primero, tirano detestado, se ve obliga- 
do á poner su vida á disposición dei segundo y el 
medio mas seguro de prevenir una infidelidad, es el 
de colmarle de favores de tal modo que solo tenga 
que, perder con un cambio. Nada oculta Francia á su 
favorito: le consulta sobre las medidas mas inportantes 
y algunas veces, ciiando las circunstancias lo exigen, 
le hace llam ar á su lado. Y entonces eii trio curioso, 
se juzgan en último recurso los asuntos de estado, se 
declara la guerra ó acuerda la paz y se conceda la 
gracia á los condenados ó se les envia á la muerte.

Tales son los rasgos más característicos del gobier- 
no de Rodriguez Francia. No falta á este hombre ex­
traord inário  sino la superstición religiosa para hacer 
de él, el Luis XI de América. Sencillo, probo, económi­
co en su interior; astuto, cruel, desconfiado exterior­
mente; fiero é implacable para con los ricos y los gran­
des; dulce y familiar con su servidor y su barbero; 
habil adm inistrador, hombre de estado inflexible; ami­
go de su pais, tirano de sus súbditos; sacrifica el presen­
te para  asegurar el porvernir. Ocupado únicamente 
dei bien público, la piedad no ha pesado jamás en la 
balanza de su politica. Guando miiera, la maldición de 
sus contemporâneos no hará sino deslizarse sobre el 
marmol de su tumba y solo la posteridad podrá juz- 
garle.

Ahora podemos reanudar el hilo de la narración 
que nos habia sido preciso interrum pir; más á partir 
de esta época, la historia dei Paraguay, no estará ya 
por más tiempo ligada á la de Buenos Aires y no cree- 
mos deber volver á esta sino despues de haber aca­
bado de bosquejar la primera.
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Continuación do la  R gvoíucíóh dol Parag'uay
Los miembros de la Junta, á excepción del Dr. 

Francia, pasaban su tiempo entregados á las fiestas, á 
la ostentacion, á los paseos, á la caza. Asi pues, el 
secretario convirtióse bien pronto en el iinico persona- 
je im portante del consejo.

El piesidente, Don dulgeueio Yegvos, era iin- rico 
hacendado, perito en la caza y bravo en la guerra, 
repleto de suficiência, é imbuido de tantos prejuicios 
como el más grosero de sus compatriotas.

Los dos vocales o asesores teníail por Yegros una 
admiración respectuosa, que da la medida de lo que el 
estado podia esperar de ellos. Los otros notables 11a- 
mados al congreso, á la cabeza de Ias Administracio- 
nes, ó á los consejos privados, se consideraban con 
razón inferiores á los hom bres distinguidos que compo- 
nían la jun ta  dei gobierno.

No es pues de extranar, que un hombre como F ra n ­
cia, cuya superioridad relativa es tan grande, conci- 
biese, desde luego, la idea de apoderarse de un poder 
que nadie estaba en situación de disputarle. Más de 
una vez sucedió, sin embargo, que sus colegas expe- 
rim entasen ciertas veleidades de despotismo. Guando 
tal sucedia, se les veia erigirse en jueces supremos, 
en tiranos caprichosos, que ordenaban arrestos, inflin- 
g ían castigos, distribuian cargos y favores á los me- 
jores postores, dejándose guiar en su conducta politi- 
ca por mujeres depravadas é intrigantes. Y cuando 
á fuerza de torpezas y de indignidades enm aranaban 
de tal m anera los asuntos que no les era ya posible 
salir bien de ellos, recurrían  á Francia para  salir dei 
atolladero.

Este, empero, les hacía pagar cara su intervención. 
Simulando algunas veces el disgusto y la cólera, se 
retiraba á su casa de campo de la que no volvia sino

\
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despiies de haber obtenido todas Ias ooiicesiones'que 
le eran necesarias para su política.

El clero inismo tomaba parte en Ias discusiones po­
líticas, imponieiido derechos sobre Ias indulgências ó 
fulminando anatem as según se pertenecía á una ú 
o tra opinión.

En ciianto á los militares habíanse orgullecido de 
tal modo desde la victoria de Paraguary , que todos» 
hasta los más simples soldados, exigian ser saludados 
respetuosam ente en Ias calles, por toda clase de ciii- 
dadanos que el azar hacía pasar á su lado.

En una de Ias ocasiones en que Francia retirado 
en el campo, hallábase resentido con sus colegas, des- 
cubrióse una conspiración. Muchos de los culpables, 
espanoles ó criollos, fueron arrestados y entregados á 
un tribunal im provisado que les condenó á muerte, á 
todos sin discusión, por unanimidad y casi sin exámen.

' Tuvo noticia Francia de este hecho y acudió al 
lugar de la escena con toda presteza. Al llegar, encontro 
que dos de aquellos desgraciados ya habían sido 
ahorcados; entonces, hace sobreseer la ejecución de los 
demás y obtiene en su favor una conmutación de 
pena que con el tiempo, quedo reducida á una simple 
detención ilimitada. Bien quisiéramos citar este rasgo, 
que hace honor al secretario de la junta, sin atenuar 
su mérito, anadiendo que el Dr. Francia encontrábase 
entonces en los comienzos de su carrera política 3" que 
lo que entonces pretendia era simplemente hacerse 
partido y usurpar la popularidad que más tarde había 
de pisotear. ■

El poder estaba entonces, de hecho, en manos de 
Francia. Mas no se limitaba á este goce esteril su 
ambición. Queria anadir á él el derecho y libertarse 
de la inoportuna vecindad de hombres groseros que 
lé habían sido impuestos como colegas.

En consonância con esto, hizo pasar un decreto, 
convocando inmediatamente los colegas de elección de
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todas las comarcas con objeto de o rganizar un nuevo 
congreso. Los diputados, campesinos ignorantes, á 
quienes se sacaba de sus trabajos liabituales y  que se 
consideraban incapaces de resolver por ellos raismos 
la más sencilla cuestión política, se reunieron en A sun­
cion, muy em barazados • á causa dei papel que se les 
queria  hacer representar.

Había, felizmente para  ellos, en la ciudad, un ejem- 
p lar de la H istoria  Rom ana, de Rollin. P rocuráronse 
este libro para servirse de él á m anera de guia polí' 
tica y entre las instituciones qne allí encontraron, que 
pudieran servirles de modelo, concedieron im portância 
á la de los cônsules. El nom bram iento de Francia no 
era dudoso. Se le asoció el expresidente de la jun ta  
Don Fulgencio Yegros. Mas un liecho puede dar aqui 
la justa  medida de la sencillez de estos legisladores 
im provisados y dei ascendiente que había tomado 
sobre ellos, el único hombre de gemo con quien con- ■ 
taban, ó sea Francia. Este, impaciente por verse solo 
en el poder, obtuvo dei congreso que la institución con­
sular estuviese lim itada á doce meses, durante los cua- 
les, los dos cônsules, deberían adm inistrar a lternativa­
mente cuatro meses, comenzando en el ejercicio el Dr- 
Francia; de este modo en los doce meses de admi- 
Jiistraciôn, le g ro s , no tenía sino cuatro por sii parte .

Bajo el réjimen consular, se viô el desenvolvimiento 
de la política dei Dr. Francia. Las relaciones con B ue­
nos Aires, fueron haciéndose más y más ra ras  y difí- 
ciles. E sta vecindad de una naciôn agitada por las pa- 
siones políticas pareciô pelígrosa al prim er consul. A 
este motivo de interés general él uniô otros que sus mi­
ras  ambiciosas tornaban personales y él comenzô desde 
luego el sistema de aislamiento de que hemos hablado 
antes de ahora.

Al term inar el aiio, los diputados se encontraron 
reunidos de,nuevo  en la Asunciôn. Entonces Francia 
les persuade á que abandonen el sistema consular
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para elegir un solo magistrado. Mas, temiendo el pri 
mer dia, que la m ayoría de los votos recayese sobre 
sii colega, se opoiie al escriitinio; á la manana sigiiien- 
te emplea el misino procedimiento, oon lo que los di- 
putados comprendieron que tal manejo duraria  inde­
finida mente, en tanto, ellos no diesen pruebas inequí­
vocas de su buena voluntad al prim er consul.

Alejados de sus asuntos y de sus familias y obliga- 
dos á vivir á sus expensas y poco deseosos, en último 
término, de colocarse en hostilidad con un hombre 
que ellos comenzaban á temer, se sometieron brusca­
mente y nom braron á Rodriguez Francia dictador por 
tres  aiíos. Yegros procuro hacer levantar la tropa en 
su favor. Temióse un instante que la guerra civil 
estallase en el interior de la capital; más la generosa 
abnegación dei comandante Caballero, que sacrifico 
por ía patria su odio personal contra Francia, contu- 
vo Ias desgracias que estaban á punto de estallar.

A la  conclusion del plazo de los tres anos, el congre- 
so se reunió de nuevo. Esta vez ya no estaba coin- 
puesto sino de personas á Ias que Francia había tenido 
tiempo de hacer partidarias de él. Fué nombrado Dic­
tador perpetuo.

A rrojada entonces la máscara, entro con paso seguro 
en  el camino de Ias reformas, llamando en su auxilio á 
la violência, la tortura. Ias proscripciones y la muerte 
Mas para poder llegar á su objeto, le era preciso po­
der contar con la franca cooperacion dei ejército Con 
ta l idea comienza su nueva carrera, por la reforma 
militar. Crea una guardia de granaderos elegidos, au 
menta y regulariza los diversos cuerpos de ejército; 
confiere grados militares sin tener en cuenta ni edad ni 
condición, á los hombres que le manifestaran adhesion 
y aleja sin escrúpulo aquellos que le hacían sombra.

La institución de Ias milicias, ó guardia nacional mo 
' vible, atrae igualmente su atención; de esta guardia se
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sirve para Ia defeiisa de los fuertes de que liabía ro ­
deado al P araguay  y asimismo para la protección de
la nueva colonia de Tevego, que funda durante Ia mis- 
ma época.

Mas el partido dei déspota aum entaba diariam ente 
con nuevas adhesiones, el de los desconteiitos crecía 
asimismo de dia en dia. Un complot se form aba eu Ia 
sombra, y Dou Fulgencio Yegros era alma de él. No 
laltaba sino una ocasióii favorable para hacer^estallar 
la conspiración, cuando se vió llegar á Asuncion un 
emisario dei gobierno de Buenos Aires.

El coronel Yalta-Vargas era portador de instruccio- 
nes secretas para ponerse en relación con los descon- 
tentos, em ponzoíiar las heridas dei amor propio, exci­
ta r el odio, despertar el interés particular y operar, si 
íuese posible, una revolución en favor de Buenos Aires, 
Mas SLi imprudência le traicionó y fué arrestado. Nada 
sin embargo, transparentóse de la conspiración, y el 
momento de la realización de ésta fué aplazado inde- 
finidamente. Por fin, los conjurados, despues de haber 
meditado su plan durante dos anos enteros, fijaron 
cl ^ iernes Santo de 1820 para ponerle en ejecución,

odo m archaba bien, y el secreto, prim era condición 
necesaiia para el êxito, había sido fielmente conserva* 
do, cuando aconteció que uno de los conjurados, al 
confesarse, durante la cuaresma, con un fraile reco- 
leto, le revelo el complot.

Pa vida y la miierte dei D ictador estaba á partir de 
este dia eu manos de este eclesiástico. Quiso la Pro- 
vidência hacer tornar las cosas favorablem ente para 
el Dictador, y el confesor ordeno á su penitente mar* 
chase inm ediatamente á revelar al jefe del Estado el 
im portante secreto del cual era depositário. Pálido de 
espanto y temblando de cólera, Francia hizo a rre s ta r  
inm ediatam ente á los conjurados, cuyos nombres pudo 
obtener, arrojándoles en insanos calabozos en espera
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del dia terrible y solemne en el que haria  estallar su 
venganza. Las circunstancias exteriores vinieron á apre- 
su rar el desenlace de esta catástrofe. La B anda Orien­
tal era desgarrada en aqiiellos momentos por una 
guerra  intestina de la que hablarem os más adelante. 
Uno de los jefes militares que se disputaron entonces 
el gobierno de esta provincia, Ramirez, quiso for- 
marse un partido en el interior dei Paraguay y escribió 
en consecuencia á Fulgencio Yegros, cuyo arresto se 
ignorabu, una carta que cayó en manos dei Dictador. 
Desde este momento la pérdida de los prisioneros fué 
cosa resuelta. Don Juan  Caballero, que hemos visto 
consagrarse al mantenimiento de la tranquilidad pú­
blica, estaba comprendido entre el número de los 
prisioneros.

Convencido de la suerte que le aguai*daba, escapo 
mediante el suicidio á los tormentos que le estaban 
preparados. Sus companeros, sometidos á la tortura, 
hicieron revelaciones ya verdaderas, \a  falsas, de Ias 
que resultan nuevas prisiones. Cerca de cuarenta de 
estos desgraciados, á la cabeza de los cuales figuraba 
Yegros, fueron sucesivamente condenados á inuerte y 
fusilados á la vista misma dei Dictador. Hasta 1 legada 
la noche, los parientes de los supliciados no pudieron 
recoger sus cadáveres, y solo les fué permitido sepul- 
tarles sin pompa, como viies bandidos, y conceptuán- 
dose aun felices obteniendo dei déspota este último 
favor.

A partir de esta época, la historia dei Paraguay, no 
ofrece sino el cuadro monótono de una administración 
cruel é implacable, pesando sobre un puebloAlocil y en 
apariencia resignado con su suerte.

Se extranaría , sin duda, si el Dr. Francia no cayese 
más pronto ó más tarde, bajo el acero de un conspi • 
rador, en este país, en el que la influencia dei clima 
hace arder la sangre y exalta la imaginación; mas sea
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lo que quiera, la suerte que la Providencia le reserve, 
se puede predecir que su inuerte será la senal de 
nuevas turbulências. Mas de nn ambicioso, no aguarda 
sino tal momento para aparecer en escena, y sin em ­
bargo nadie sabría  im pedir al P arag u a j’’ constituirse 
en República y entrar, por último, en la gran  confe- 
deración dei Rio de la Plata.

Cesar Fami^
(Trad, de F-D.)

■t.

1
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“Eli CUERVO” Y “ LAS CAMPANAS VJ

Sr. D r . V i r i a t o  D i a z - P e r e z

Querido a m i g o ; — M aravilla del arte es E l Cíiervo,
de E dgar Poê, decía Emerson.

Y Vd., docto amigo, acaba de publicar en la R e v i s ­
t a  D EL I n s t i t u t o  P a r a g u a y o , una traducción literal de 
dicha maravilla, que completa la gallarda y primorosa 
de Perez Bonalde. Vd. ha calcado el original inglês 
que el otro peso.

Y á su version literal precede un estúdio brillante 
lleno de pertinente erudición. Por aquella version y 
este estúdio, nueva prueba de su vasto saber y deli­
cado gusto, le felicito. Y á esto debiera de limitarme, 
pero no resisto á la idea de refrendar sus opiniones, 
dejando, de paso, breve constância de Ias impresiones 
que siempre me han causado E l Cmcvvo y Las Cayn- 
panas.

Quiere Ribot que Poê esté entre los artistas de ima- 
ginación difluente, cerca de Hoffman, el fantástico, pe­
ro más im porta lo que Vd. dice, y es que Poê fué un
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precursor, creador de un nuevo gênero de belleza, un 
á modo de Mallarmé anticipado.

Aunque forastero en estas cosas, tengo en cierta 
medida el sentido de la belleza, y este sentido me dice 
que efectivamente nuestro poeta empleó con êxito qui- 
zá nunca igualado, ciertos procedimientos muy preco­
nizados despues por algunos simbolistas. Voy á ra tifi­
car Ias ideas de Vd. con ejemplos. Mi guia será Ribot, 
el prim ero que encuentro á mano, y ya se entiende 
que he de dejar á un lado Ias exajeraciones de la 
escuela simbolista, representadas, creo, por Ghil y 
Rimbaul.

Un prim er procedim iento consiste en hidr de ia tri- 
v ia lid a d  por la im precisión  (Ribot: La Im a g in a c ió n  
Creador a). Lo impreciso está en el claro-oscuro y en 
la sombra. Se busca, sobre todo, la sensación dei m is­
tério con Ias cosas oscuras y lejanas que en tran  en el 
ritmo un iversal—

Comme de longs échos qui de lolns se confondent 
Dans une ténébreuse et profonde unité.

Y por este cauce van aquellos versos inauditos que 
hablan* d e —-

Aquel pâjaro  ominoso, de un pasado inm em orial, 
Viejo infausto, cuervo oscuro, vagabundo en la tin ieb la .

P ara  medir el alcance de esa alegoria representada 
por el cuervo, conviene saber que este cuervo no es 
el buitre que lleva el mismo nombre entre nosotros. 
Se tra ta  de un pâjaro del que corren leyendas teme­
rosas en E uropa, y pasa por inm ortal entre los árabes. 
Parlante y lugubre, anunciaba desgracias y borrascas; 
figurabá en las baladas medioevales y se le p intaba 
ron un crâneo entre las garras. Y quién sabe si Poe
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no se inspiro en este pasaje de Marlow, (citado por 
W alter Scot), autor del siglo XVI, de genio sombrio 
como él: «El cuervo, de triste aiigurio, anuncia con 
sus graznidos la agonia dei enfermo, y en la sombra 
y el silencio de la noche, sacude el contagio de sus 
álas fu n estas .......... »

El cuervo de Poé, pesadilla de Ias ladys, por mucho 
tiempo, entra en escena como un cuervo autêntico que 
perteneció á algnn amo desdichoso â quien la suerte 
persicfuiera sin  cesar.

Es pues, un cuervo como tantos, pero pronto quedamos 
en la duda de si es pájaro  ó fantasma. No tarda en 
inquietam os su origen enigmático; es un cuervo de la 
sacra edad de antano; impresiona su historia impene­
trable, in memorial. Se presenta al sonar la media noche, 
y viene el siniestro mensajero á tu rbar el insomnio de 
quien vive en el luto de un recuerdo. Le envian Ias 
torm entas que soplan en la region de la niebla y  de 
la bruma. Le traen al hogar desolado no sé qué ráfa- 
gas heladas, desde no sé qué play as muy lej anas, muy 
ignotas. Y pronuncia oráculos fatidicos: jmedia noche! 
un pájaro  funesto de edad incalculable, niebla y b ru ­
ma, playas y ráfagas ignotas, presagios y tormentas,

Y ^qué dice el ex trano visitante? Recuerda la e ter­
na ausência de la Leonor perdida, forma angélica de 
la beatitud sonada.

Y el pájaro  parece ser la conciencia rem ordida ó el 
rem ordim iento mismo. Su m irada de fuego quema el 
alma, y picotea, inexorable, el pecho dei que sufre.

Y es encarnación de los sueílos que atorm entan ó
es el espíritu  dei mal: sus ojos son los ojos de un
dem onio ......

Y sigue negro, fijo, in mó vil como un emblema de 
nuestro destino incógnito, inimitable.

Su ritmo es fatal y lapidario. Repercute como un eco 
de la eternidad su desesperante ritornelo de ja m á s  
y nunca más.
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Es todo eso y otras cosas indecibles y obscuras como 
Ias álas dei cuervo de la media noche, y en el cua- 
dro sombrio está siempre vagando una luz pálida 
—la imágen de Leonor, albo ensueno de mejores dias.

Y están los versos de tal modo calculados, que cada 
ciial puede ver en ese cuervo dei poema sus angustias 
secretas, sus esperanzas destrozadas, sus confusas preo- 
cupaciones melancólicas. Im presión indefinible dei mis­
tério!

Ya sé qne Boileau desterraba dei arte el mundo dei 
mistério en el cual está, sin embargo, la raiz de una 
estética profunda, pues en ese mundo se confunden la 
poesia y la religión, el verso y la plegaria.

ü sted  cita á Mallarmé y yo leo en E l Gênio dei 
C ristianism o:

«Nada hay en la vida tan grande como las cosas 
misteriosas».

El honibre, con la ciencia moderna, tiene más pun- 
ÍOS de contacto con el infinito obscuro y vago.

El telescopio, dice Ruskin, guia al cielo, pero obscurece 
•su luz y descubre nubes despues de nubes, hasta una 
lontananza inconcebible, y el mistério es eso. De alli 
•que la poesia del siglo del anâlisis sea más intensa y 
verdadera que la de los siglos que pasaron. Es de 
Mad. de Staël la observacion de que á la poesia de las 
im âgenes ha sustituido la poesia del sentimiento. Hoy 
sabemos que hay poesia hasta, en el S trym on helado. 
La melancolia y el sentimiento |de la naturaleza son 
modernos. P or algo aventaja nuestra edad á las otras 
•en su poesia lirica y su música, espresión divina de 
un nuevo estado de conciencia.

Y se me figura que este nuevo estado de conciencia 
todav ia  no tiene expresion exacta, lo cual explicaria las 
audácias del simbolista que siguieron á las audácias 
•del romântico, D iria que la mente hum ana y con ella 
<pI sentido de la poesia, en el último siglo, sobre todo,



Institu to  Paraguayo 521

ha evolacionado más de prisa que el leiiguaje, cristali- 
zación de los signos con que otras edades pensaron 
y sintieron. gNo decía y repetia Victor Hugo que hay 
pensainientos intraducibles? Se tra taria , pues, de esta 
dos nuevos y confusos, contenidos en el espirita  sin 
hallarse todavia contenidos en el lenguaje, y iqné  
hacer para expresar en el idioma de los muertos lo 
que los muertos no sintieron?—Atorm entar adjetivos, 
revolucionar ritmos y á veces la sintáxis, dar á Ias 
palabras sobre el sentido corriente, sentidos extranos, 
pero posibles; asociarlas de un modo nuevo para 
expresar nuevas bellezas qiie consisten en matices, 
estados fugitivos y sutiles. Y escrito estaba que al 
poeta, órgano de esta revoliición, no debia de com- 
prenderle el atrasado en el proceso evolutivo.

Sigamos.
Otro proeedim iento consiste en asociar Ias palabras  

de un modo nuevo según a fin idades lejanas ('id).
•Y asi ya Ias asociaba niiestro Poé y asi Ias ván 

asociando casi todos, pues casi todos, sin pensarlo y 
sin quererlo, se ván volviendo un poco simbolistas.

Y ,̂no está acaso en dicha turquesa vaciado aquel 
extraiio ritm o rúnico  de Poê? Quizá sea cuestión de 
temperamento ó cuestión de no sé qué, pero ese ritmo 
rúnico me parece sonar entre nieblas escandinavas. 
Melodia tal vez perdida de otro clima y otros tiempos. 
Hay cadências que evocan el espectro de razas que 
se fueron.

Viene un tercer proeedimiento. Los sim bolistas 
quieren transferir d la pa labra  el papel dei sonido, 
de la nota m usical (id).

Y Poê engarza Ias palabras con el hilo metálico dei
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ritmo, de mariera distinta que los otros. Las combina 
y las perm uta, segiín el álgebra que rige á Ias notas 
musicales. Las ubica en el pentágram a. Se tra ta  de 
algo más que la arm onía imitativa.

En ello abunda E l Cuervo, pero sobre todo la 
campana, con sus voces trem ulas y múltiples, se presta 
adm irablem ente á este gênero de versificación.

Lamenais y C hateaubriand describieron las bellezas 
que derram a esa lengua de metal: m artillazo  qiie 
suscita un misnio sentim iento en m il diferentes cora- 
zones.

La canto Shiller: el ritm o de la vida^ en la cam pana  
está.

La canta Salvador Rueda en versos adorables: y  
(firne en las h,ondas tragédias hum anas.

Y Poë hace llegar el trineo con su alegre carga hu­
mana, repicando:

Las cam panas peregrinas 
argentinas  

De melódico voceo.

Mueren Ias vibrantes, Ias ufanas notas claras, Imi- 
pias, puras, de Ias l'îtm icas cam panas, y cantan Ias 
cam panas de oro—

A nunciando alegres bodas 
A l contento vecindario

Las cam panas que son de oro 
Cuyo coro

Se percibe en lontananza, 
Derramando bajo el delo  
La canción de la esperanza 

con su alegre ritornelo.

Y  de dicha el a lm a llenan  
con su lírica  eufonia.
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En el incêndio:

Ya no tienen metodias, cantos, ritmos, Ias campanas; 
Aterradas, pavoridas, son sus voces casi Itumanas.

Y tocan á muerto Ias campanas de hierro, j  resulta 
en la version de E strada, una arm onía profunda y pia* 
nidera, jam ás oida en ningún verso castellano:

Cómo dobla, córno gim e, córno tiora 
La cam pana funerat.

Y así Poe, con los procedimientos indicados y la es­
cala de sonidos que llevaba en su mente soberana, 
estam po en planchas de acero sus visiones y escribió 
los versos inimitables de sus cantos que nos ponen, 
como Vd. dice, en un plano de evocaciones nunca a n ­
tes sentidas.

Y he de decir que despues de leer y conocer á Poê, 
nos resulta estrecha, limitada, la fórmula poética que 
concreta demasiado Ias ideas y Ias cosas. Esa fórmula 
clava el pensamiento en puntos muy claros, muy preci­
sos y muy fijos; no deja á Ias ideas en aquel estado 
incierto y mó vil en que se mecen y dibujan el ideal y 
el ensueno, Ias sombras y Ias nubes. Me explicaré 
com parando la vaguedad evocadora de Poé con la .p re- 
cisión clara y neta de Nunez de Arce en asuntos casi 
iguales.

En Las Campanas, Ias ánimas errantes de Poé son 
anônimas y flotan vagarosas en el éter. Aéreas y ráu- 
das, vuelan á la torre solitaria, donde, insistentes, des- 
piadadas, arrancan de la campana su dolieide, su him - 
no triste y  funerário. No se sabe el sitio en que la 
torre se levanta. Animas y torre son innominadas. Y 
Poé está dentro dei cánon simbolista que elimina 
en lo posible lo que puede ser conocido y localizado 
en el tiempo y el espacib. (Ribot: La Lógica de los 
Sentim ientos,)
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Y al revés es el procedimiento dei lírico espanol en 
el Miserere', todo lo determina, concreta y localiza. Sus 
sombras, léjos de ser anônimas, se llaman Cárlos V, 
Felipe II, el Hechizado, y se mueven dentro de un 
conocido monasterio, el Escoriai. Se conducen como 
séres vivos ó poco menos. M archan con pausado són, 
llegan á la Iglesia donde un esqueleto toca el órgano 
sagrado, y á compás de esta música canta el coro de 
los muertos. Este mismo canto—maldición asordante de 
la im prenta y dei telégrafo—podría ser el de un neo- 
católico, enemigo dei poder de la mente hum ana.. T o­
do es concreto y conocido geográfica é históricamente, 
el local y los espectros que á fuerza de precisión dejan 
de serio. H asta el alba que evapora el fúnebre cortejo 
y la locomotora que pasa silbando, alejan dei esta­
do impreciso que busca el simbolista.

Y se sabe que son tam bien dei Miserere aquellos 
versos:

Cuántos cráneos soberanos 
Que el gênio hab itara  en vida 
Convertidos en guarida 
De misérables gusanos.

Este tono encum brado peculiar al autor de E l Vérti- 
go, y esa violência concreta, digamos así, de los cuatro 
versos, disuenan dei sentimiento triste que el au tor 
quiere infundim os. El fino Mallarmé, hubiera tachado 
de triviales y violentos dichos versos. Mallarmé habría  
evocado con indirectas alusiones el silencio dei sepul­
cro, la miséria en que param os.

Y así Poê. Recuerda á la conciencia que la dicha no 
es eterna en versos que rem edan el cadente doblar 
de Ias campanas, y en álas de una tristeza honda, 
pero vaga, lleva el pensam iento hác ia—

E l lóbrego m istério dei incógnito m anana.

'H'
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Y quedamos pensativos, oprimidos por la verdad te­
rrible, la soledad del ataud. Decididamente no es para 
cierto dominio dei sentimiento la consabida regia de 
Campbell y Spencer—que lo especifico, por más claro 
y más concreto, vale más que lo genérico. Hay cosas 
muy beilas bajo la clara luz dei sol, pero hay otras no 
menos beilas y divinas que apenas se dei an entrever 
en lejanías y sospechar» eii la penumbra. Conviene 
m editar estas palabras dei delicado Joubert: la belleza 
dei estilo no es incom patible con cierta obscuridad y 
ciertas nubes.

C ifrando:
Poê nos mece en indefinible vaguedad, y en la poesia 

de Nunez de Arce no hay lontananzas, no hay pers­
pectivas sin fin, no hay contornos indecisos y fugaces.

Poé es sobrenatural con sus versos lastimeros, y 
Nunez de Arce no lo es con sus versos victoriosos.

Este no nos saca dei Escoriai y dei terreno firme 
de la historia, y aquel, con el tanido de sus campanas 
y el nevevmove de su Cuevvo, nos transporta al leino
de la noche y de la niebla.

Poé suscita enigmas inquietantes y en algunos de 
sus versos gimen y sollozan serafines. Nunez de Aice 
no suscita esos enigmas y los únicos que lloran en sus 
versos son los monarcas que murieron.

El prim ero derram a mortal angustia en nuestro pe- 
cho, oprime con un torno el corazón, deja una impresión 
desoladora. El segundo apenas si asusta un poco á los 
ninos y á los viejos.

Poê era de otra estirpe. E ra  el cisne, dice Ruben 
Dario, que mas de cerca conoció el ensueno y la muerte.

Y al poeta dei Miserere cabalmente le faltaba el se­
creto dei mistério.

Manuel Dominguez
Asuncion, Dieiemhre de 1907.
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El origen oriental de
un cuento Castellano del siglo

(Para Mr. H aro ld  de Bildtl

Los comienzos del Orientalismo — El 

Infante Don Juan Manuel —El Condo 

Lucanor y sus indicios de origen hiu- 

do—El Capítulo “El Mago Don Ilian“ 
— El texto original. — _  _  _

1^0» com leiixo» del o r ie n ta lism o

Es cosa sabida que miichas de las literatu ras orien­
tales perm anecieron ignoradas en E uropa á través de 
los siglos. De algunas, ni aun se sospechaba su existên­
cia. Las lenguas en que fueron escritas eran en absoluto 
desconocidas. Guando en tiempos aún no muy lejanos, 
comenzaron á penetrar en E uropa fragm entos de es­
crituras de ciertos pueblos de Oriente, se llegó á negar 
su autenticidad. Y sabido es asimismo que sin la labor 
gigantesca de algunos entusiastas, se h ab ría  convenido 
en que los geroglíficos que hicieron inm ortal á Cham- 
pollion ó los caracteres cuneiform es que dieron tanta 
gloria á los Opper y M enant ó los caracteres devana- 
//« ri de la ín d ia —en que habían de leerse despues Ias 
epopeyas arias y los dram as de K alidasa—eran sim­
ples dibujos sin sentido 6 sin carácter fonético alguno.

El sanskrito, era casi completamente desconocido en 
E uropa hasta 1765. Solo desde estos dias en los cuales 
la C om pania inglesa de ín d ia s , por el tra tado  de 
Allahabad, adquirió la soberania de Bengala y W arren 
Hastings, obtuvo de algunos brahm anes ciertas com-
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pilaciones, podemos conocer aquella literatura colosal 
que muchos siglos antes de que hubiese griegos en 
G reda, se valia de una lengua sábia, bella y rítmica y 
poseía poemas, al lado de los cuales, la Iliada , «podría 
ser lo que una gota de agua com parada con el océano.»

El estúdio de la lengua sanskrita y la aparición de 
su  literatura, fué un acontecimiento saludado por la 
crítica elevada como el advenimiento de algo que es- 
taba destinado á alterar de raiz la filologia—que nace 
entonces en su forma científica—la historia antigua y 
la crítica. Corresponde á Goethe, la gloria de haber 
recibido con un entusiasmo digno de su intuición, la 
prim era obra que entonces se ofreció á la curiosidad 
europea, el Sakuntalci, de Kalidasa, ya hoy traducido 
á todas Ias lenguas.

Nombres hoy gloriosos como los de Wilkins, Cole- 
brooke, los Schlegel, Bopp, Max Müller, Burnouf y otros, 
fueron los encargados de hechar Ias bases de Ias ac- 
tuales investigaciones.

Mas en este gênero de estúdios hay un detalle que 
no ha sido estudiado aún con la detención que merecia, 
y es la participación que tu vo Espaila en la divulga- 
ción de ciertas obras de la más antigua de Ias litera­
tu ras arias, en una época en la que ni se sospechaba 
la im portância de ella, ni la transcendência que podría 
adquirir algunos siglos más tarde para la crítica en 
general.

E sta participación la demuestra, la existência de obras 
completamente hindas dentro de la llamada literatura 
clásica castellana. De una de estas obras va á tra tar- 
se en Ias presentes lineas; de la titulada el Lihro de 
Pat?'onio, una de cuyas narraciones arranca originaria- 
mente de uno de los libros más antiguos y populares 
dei pueblo de los Vedas y el Ramayana.

i  r
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El In fa n te  D on J iia n  M anuel

i.r

T ratándose de una narración tan in teresante como 
la de E l M ágico Don I llá n  de Toledo, y de una obra 
tail original como el Libro de Patronio, á la cual 
pertenece, es necesario hab lar previam ente de su autor, 
el Infante D. Juan  Manuel, tan diversam ente juzgado 
por historiadores y cronistas. Estudiando imparcial- 
mente al político y al guerrero, á la vez que al escri­
tor, puede decirse que fué el Infante D. Juan  Manuel 
un espíritu  independiente, bien encaminado y supe­
rior en un todo á su época. Aunque este ilustre escri­
tor fué censurado como espíritu  inquieto y levantisco, 
más justo seria tener en cuenta las circunstancias que 
rodearon su vida y juzgar á su medio y no á él. ^Cómo 
eludirse dei m arem agnum  de in trigas y de luchas que 
caracterizaron aquel tiempo? El desenfado y osadía de 
que se acusa al personage, más bien que de él, es pecado 
de su raza. Sus irreverencias para  con los fuertes, son 
las irreverencias del Conde Fernan-González ó las del 
Cid... Su respuesta cuando el rey le propone una en­
trevista: sólo la aceptaré donde corra un rio y  estando  
cada uno en nna  orilla , más bien que soberbia acu­
sa prudência, deseo de no mezclarse con los asuntos 
reales. H arto hizo con servir á tres reyes (Sandio IV, 
F ernando  IV y Alfonso XI). E sp íritu  el suyo reflexivo, 
tuvo que tom ar prevención á la vida cortesana. Los 
actos reales tal vez no le parecieran siempre justos. 
No olvidemos que él tuvo que presenciar el origen de 
la m isteriosa leyenda castellana dei rey Em plazado- 
gQué efecto causaria en el espíritu  de D. Juan  Manuel, 
ver m orir á su rey D. Fernando â los treinta dias, 
conforme le em plazaron  los liermanos Carvajales, su ­
pliciados injusta y cruelmente por su mandato?
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Rodearon desde nino al Infante Don Juan Manuel 
circunstancias especialísimas que habían de hacer de 
él uno de los hombres más cultos de su época. Sobi ino 
de D. Alfonso X el Sabio, á cuyo lado vivió cuando 
nino, y entregado después al cuidado de D. Sancho IV, 

guerrero, mas no exento tampoco de cultura, su 
educación fué todo lo selecta que pudiera sonarse en 
su tiempo. Instruido, como su tio el Rey I). Alfonso, en 
la ciência oriental, extendida entonces por Espana, hubo 
de utilizaria en sus escritos, tal vez por esta causa más 
origin ales é interesantes que los de ningún otro escritor 
de^su época. Sus obras todas recibieron influencias 
orientales. E l Libro de los Estados está inspirado en 
el Cuzary dei gran poeta hebreo-hispano Jehuda Levi, 
de Toledo; su Libro dei Caballero y dei Escudero, 
(jue encierra, según Puibusque, lo uiás transcendental 
de la ciência y de la filosofia  dei sif/lo X IV , no deja 
de tener reminiscencias orientales, y no seria dificil 
encontrar asimismo diclias reminiscencias en el Libro  
indefin ido  y en su Tratado â M alquefa, obra esen- 
cialmente mistica. Pero en donde se observa de iin 
modo preciso esta influencia, es en el famoso é inte* 
resante Libro de Patronio, llamado también El Conde 
Lucanor, donde aparece la nari’acion que motiva estas 
líneas.
I..O» antece«lentes ta indos

Es dicha obra, de un curioso exotismo dentro de 
nuestra literatura, porque nada menos que en los 
quisimos cuentos sanskritos es donde hay que ir á 
buscar sus fuentes. Su plan es semejante al de Ias obias 
hindas dei mismo carácter, todo lo cual nada tiene de 
extrano recordando que en toda esta época, Espana 
es para E uropa la puerta de entrada de la sabiduria 
oriental. Y hé aqui por ahora, en pocas palabras. Ias 
fuentes de la obra dei Infante D. Juan Manuel, desde 
el punto de vista de Ias derivaciones orientales.
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Sus prim eros precursores fueron seguram ente los 
fabulistas hindos que escribieron el P anckatanttra , el 
H itopadeça y  el K atliàsariísâgara. Y anticipemos hoy 
que, no ya la obra dei Infante D. Juan  Manuel, sino 
el apólogo en general, tiene su prim era fuente en Ias 
citadas obras hindas. (El mismo fabulista legendário 
de los árabes, el célebre Lókman, toma sus fábulas 
de la índia, y no nos seria difícil dem ostrar como el 
negro ^ s o p o  Ias copia á su vez dei árabe y Ias intro 
duce el prim ero en E uropa por conducto de la litera 
ru ra  griega.)

Pero no fué por esta vía por la que llegaron Ias fá ­
bulas hindas á Espana. E spana tuvo una derivación 
especial suya. Del P anckatanttra  pasaron asimismo Ias 
fábulas hindas á la literatu ra  persa y de ésta á la 
árabe (nierced á una derivación distinta de la dei sá­
bio Lókman), y con el título de Libro de Calila y  
D im na  recorrieron el Oriente semítico, llegando final­
mente á Espana, donde ya en el siglo X III aparece 
un m anuscrito castellano titulado:.

Calila e D im na; son diversas fábulas m oralizadoras.
Este m anuscrito había sido traducido dei árabe al 

latín  y luego al castellano primitivo por orden dei 
Rey Don Alfonso el Sabío. *

Como el Infante D. Juan  Manuel pudiera ser consi­
derado continuador de la escuela que diriam os oriental, 
dentro de la literatu ra  castellana—escuela cuyo jefe y 
apóstol fué el propio Rey D. Alfonso—y como fué 
además peritísim o en la lengua y literatu ra  arábiga 
á la que ya pertenecía el Libro de Calila y  D im na, 
nada de extrano tendría que escribiera alguna vez 
influido por todas estas circunstancias; y su obra en 
este sentido fué seguram ente E l Conde Lucanor. Esto 
se com prueba exam inando dicha producción y obser­
vando  lo siguiente:

a } El plan de E l Conde Lucanor es, en efecto, el
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mismo que encontramos en Ias obras de su mismo 
carácter de la literatura sanskrita. En estas es común 
que un rey ó príncipe sea instruído por su consejero 
ó ministro, que le propone cuestiones, á cada una de Ias 
cuales acompana una fábula. A la vista tenemos un 
ejem plar dei Hitopadeça, una de Ias citadas colecciones 
de apólogos hindos; sus cuentos comienzan con un 
precepto ó consejo moral relacionado con cierta fábu­
la (referida después con tal motivo por el consejero ó 
privado) y term inan con otro precepto y la repetición 
dei que sirvió de tema. Exactam ente igual sucede en 
E l Conde Lucanor, como puede verse en este ejemplo 
tomado al azar:

H  itopaclevi*

Se ha dicho: el insensato 
que, abandonando á sus 
partidários, se mezcla entre 
sus enemigos, perece á ma­
nos de estos como el chacal 
aquel que se tiiió de azul- 

-gCóm o fué esto? pre- 
guntó el rey. El ministro 
comenzó á contar:

Era un chacal que, va­
gando por los alrrededo- 
resde  una ciudad, se cayó 
en una cuba de tinte azul, 
etc.

Lib. I I I  V ifjra h a

Kl C'oii<le I.iicaiioi*

Fablava un dia el conde 
Lucanor con J^atronio su 
consejero en esta guisa: 
Patronio, en ninguna guisa 
non puedo escusar de aver 
contienda con uno de dos 
vecinos que j o  he, y acon­
tece así que es el uno mas 
mi vecino aora, y ruégovos 
que me consejedes que 
faga en esto. Senor con­
de, dijo Patronio, porque 
sepades para esto lo que 
vos mas cumple, seria bien 
que supiésedes lo quecon- 
tece á un ome con un 
pardal y una golondrina. 
E el conde le preguntó 
como fuera aquel lo.

Senor conde, dijo P a tro ­
nio, un ome era flaco y 
tomara grande enojo con 
el ruido de Ias voces de 
Ias aves, etc.

(Cap. XLVII)
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b) Por o tra  parte, el empleo frecuentísimo de lo 
maravilloso y supernaturai en toda la obra, así como 
Ias frecuentes aliisiones á la alkimia y á la magia, y, 
aimque no hubiera otro indicio, la existência dei cuento 
de Don Illâ n  el Mago nos indicaria á Ias claras que 
modelos tendría  presente el noble D. Juan  Manuel, cuan- 
do ideaba E l Conde Lneanor. En sus narraciones ap a­
receu mujeres endem oniadas «que dicen cosas m aravi- 
llosas» ícap. X); se insertan cuentos árabes con frases 
en árabe (cap. XI); se refieren liorribles leyendas de 
tema taum atúrgico como la dei Lom bardo de Bolonia 
(cap. XV); se habla de fisiognomía y de otros conoci-
mientos secretos (cap. XIX), etc., etc.

c) Además, entre Ias narraciones de la obra entre- 
mézclanse algunas fábulas dei argum ento semejante al 
de Ias que se insertan en Ias colecciones hindas, como 
la dei cuervo y el raposo (cap. XXVI); la que pudié- 
ram os decir origino la nuestra de La Leehera, tambien 
hinda (1) (capítulo XXIX); la dei gallo y el raposo 
(cap. XXXII); la de los buhos y los cuervos (capitulo 
XXXV); la misma leyenda de Don Illán como luego 
verem os—y algunas otras otras que con leves v a rian ­
tes pueden encontrarse en el citado Tlitopadeqa, y 
demás libros de esta índole. Esto en cuanto á los orí- 
o-enes orientales.o

El « íap íln lo  ‘-EI M ago D on lllá ii* ’

T ratando ahora en concreto de la narración E l Ma^ 
go Don I lk m .  Constituye el capítulo X III de E l Con­
de de Lneanor, y su verdadero título es: De lô  que 
(a)conteció â un deân de Santiago con don I llâ n  el 
m ágico que m orava en Toledo. A pesar de no ser 
hoy muy conocida, su mérito es tal, que por él trans-

( ! )  Desarrollo estos temas en una monografia inédita 
(h una fnhvla á través de aiarenta .<iiglos.
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cendió á otras literaturas, (1) contándose en 1824, se- 
gún Milá y Fontanals, cuatro reproducciones inglesas, 
tres Francesas y una alemana. Su argumento, aunque 
originalísim o y de marcado sabor castellano, recuerda 
en su parte  esencial la fábula hinda dei ratón con­
vertido en tigre, inserta en el Vigraha  ó Libro III 
dei H üopadeça  (2 ).

E stá escrita la historia dei Mago Don Illán como 
toda la obra de que forma parte, en castellano prim i­
tivo, lleno de palabras y á veces de giros arcaicos de 
difícil comprensión (3 ).

Su asunto se basa en el deseo que cierto deán san- 
tiagués tiene, de conocer «la Nigromancia», ó sean Ias 
Ciências ocultas, entonces comunmente conocidas con

(1) Eti cuanto á la importância é influencia que El Conde 
Lucanor ejerciera en Ias literaturas posteriores, sólo indicaremos que 
Calderón se inspiró en sus escenas; que Shakspeare pudo tomar 
de éstas el argumento de La fierecilla domada (cap. XLV) y que 
no pocas otras han devenido cuentos populares espafloles demostrando 
así cuán bien fueron ingertadas, y cuán bien encarnaron en el 
espíritu de la raza.

(2) En esta fábula uu ratón llega á convertirse en tigre por el 
poder mágico de cierto asceta, su protector, á quien luego, empero, 
quiere matar. El asceta, adivinando su deseo, dícele; « Viielve â tu 
primera existência de ratón*, y el tigre se encuentra de nuevo 
ratón, como en el cuento castellano el deán que había llegado á ser 
Papa se encuentra de nuevo simple deán de Santiago por sus ma­
ios designios.

(3) Por esta razón, y por la de que la ortografia también es 
antigua y los párrafos no están separados, etc.; he creído conve­
niente presentar á dos coluranas la versióii original y la que pu- 
diéramos decir moderna, en la cual hánse substituído palabras y 
giros arcaicos con otros actuales, é introducido separaciones é indi- 
caciones encaminadas á facilitar su inteligência y lectura. Tal atre- 
vimiento puede disculpárse en atención á que de otro modo no 
podría ser leída nuestra leyenda por cierto público, desconocedor 
dei castellano antiguo. La versión que Uamamos moderna no es 
necesaria sino para la comprensión, y debe hacerse de ella caso 
omiso, pudiendo leer la antigua, que es donde queda la belleza.
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el prim ero de estos nombres. El curioso deán oye lia- 
b lar de un célebre Mago al qiie se decide consultar. 
Vive el Mago en Toledo, couio no podia menos de su­
ceder en aquella época en que Toledo era la Meca de 
la Magia y en que la Astrologia, la Alkimia y la 
K abbalah eran alii ensenadas por sabios m aestros 
árabes y hebreos. (Se decia á propósito de la célebre 
ciudad (1): « Van d Paris las elérigos para  estudiar las  
artes liberates; d B olonia los códigos; d Palermo I os 
m edicam entos y d Toledo los diablos.. .>'>) (2)

Encaminase, pues, el deán á Toledo, en donde el 
Mago Don Illán le dem uestra—haciendole conocer <do 
gue lleva en él» (es decir, lo que le constituye esen- 
cialmente, lo que seria su futuro, su destino futuro) — 
que no debia aprender sem ejantes conocimientos, pues 
no les habia de em plear como era debido. Esto es, pob 
lo menos, lo que para nosotros quiere significar la ex- 
traila leyenda.

Estudiando detenidam ente su asunto se com prende 
que, solo por no ser costumbre de la época, no se hu- 
bieron de senalar en el texto las separaciones que tan 
indicadas están y que por la misma razon se dejaria  
de indicar, que todo cuanto sucede al deán de S an tia­
go, m ientras está bajo el influjo del Mago Don Illán 
es lo que hoy llam ariam os una escena de sugestion 6 
de hipnotismo, por medio de la cual el deán alcanza 
la vision de su vida fu tura, vida que él mismo com­
prende no es todo lo abnegada, depurada y sencilla, 
que fuera preciso para un conocedor de la Sabiduria,.. 
Y ahora, para que el lector juzgue, he aqui la narra- 
cion ideada en el siglo XIV por el Infante Don Juan  
Manuel, sobrino del Key Don Alfonso el Sabio:

( 1 )  F A R I N E L L I :  La literatura espanola en el extranjero á través 
(le los siglos. Revista La Leetura de Madrid, Octubre de 1902.

(2) La simple palabra Toledo es mi jmamento para la brnja 
medioeval, si hemes de creer á Michelet. Aclemás en el siglo XI 
Gerbert aprende en Toledo la magia segtin el propio Michelet, y 
ana los misraos estudiantes de Baviera y de Suavia vienen a la 
sania ciudad atraídos por la fama de la sabiduria sari’acena.
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RSB tcx to  oi'ii>'iiiai

l>e lo q u e  acon tec ió  íí u n  d e a n  de S a n tia q o  
eon D on I l l d n  el M ág ico  q u e  m o ra v a  en  T oledo

T e x to  «»rf^iiial

Senor conde, dijo Patro- 
nio, en Santiago avia un 
dean, (jue avia muy gran 
voluntad de saber el arte 
de la nigromancia, é oyó 
decir que don Illan de To­
ledo sabia ende más que 
ninguno, que fuese en aque- 
11a sazon, é porende vinose 
para Toledo para aprender 
<le aquella ciencia. Y el dia 
que llegô á Toledo, ende- 
rezó luego á casa de don 
Illan, é fallolo que estava 
leyendo en una câmara 
muy apartada. Y luego que 
llegô á él recibiolo muy 
bien y dijole que non 
queria que le dijese nin- 
guna .cosa de lo porque 
viniera fasta que huviese 
comido, y penso muy bien 
dél, é fizole dar muy bue- 
nas posadas y todo lo que 
ovo menester, y diole á 
entender que le placia mu- 
cho cou él. Y despues que 
huvieron comido, apartóse 
con él, y contóle la razon, 
porque alli viniera, y ro- 
golo mucho afincadamente, 
que le mostrase aquella 
ciencia, y que él avia muy 
grau talante de la apren­
der. Y don Illan dijo, que 
él era dean y hombre de 
gran guisa, y  que podria

Vorsilóii m od ern a

...Dijo Patronio:
Hal)] a un dean en San­

tiago que tenia muy gran 
voluntad de conocer el 
arte de la Nigromancia y 
he aqui que oyó liablar 
de un don Illán de Toledo 
que sabia sobre esta ma 
teria mas que otro alguno, 
por lo que el dean deci- 
diose á venir á Toledo 
para aprender de aquello 
ciencia.

El dia que llegó enca- 
minose á casa de don Illán 
al (uial encontró leyendo 
en una câmara muy apar­
tada. Presentóse á él, que 
le recibió muj'' bien y le 
dijo no le hablase de los 
motivos que le traian 
hasta que hubieseii comi­
do, y penso muy bien de 
él; hizo que le dieran lo 
que necesitase y dióle á 
entender cuanto le placía 
tenerle á su lado.

** *
Guando llegó el momen­

to en que hubieron comido 
apartóse el dean con el 
mago y le expuso el mo­
tivo que le trajera, rogán- 
dole muy encarecidamente 
le ensenase de aquella 
ciencia que tan grandes
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llegar á gran estado, y los 
hom bres qne tienen gr an 
estado, de que todo lo suyo 
han librado á su voluntad, 
olvidan miicho aína lo que 
otri ha fecho por ellos, y 
él se recelava, de que q u ’ 
éloviese aprendido aquello 
que él queria saber, que 
le non faria tanto bien co­
mo él le prom etia. E el 
dean le prometió, y le ase- 
guró, que de cualquier 
bien que él oviese, que 
nunca faria  sino lo que 
él mandase, y en estas fa- 
blas estuvieron desde que 
huvieron yan tadofasta  ho­
ra  de cena. Y desque su 
pleito fué bien asosegado 
en tre ellos, dijo don Illan 
al dean, que aquella ciên­
cia non se podia aprender, 
si non en lugar mucho 
apartado, y que luego esa 
noche le queria m ostrar 
donde avian de estar fas­
ta que huviese aprendido 
aquello, que él queria sa­
ber. E tomóle por la mano 
é levóle á una câmara. Y 
en apartándose de la otra 
gente llamó á una mance- 
ba de su casa é díjole que 
tuviese perdices para que 
cenasen en esa noche, más 
que non las pusiese á asar 
fasta que él ge lo manda- 
se. Y desque esto huvo 
dicho, llamó al dean, é 
entraron amos por una es- 
calera de piedra muy bien 
labrada, y fueron descen-

deseos tenía de aprender.
Entonces el mago le 

recordo al dean su posi- 
ción como hom bre de gran  
guisa  que podría  llegar 
á ser hombre de gran  
gerarquía , y que los hom­
bres de gran  g era rq u ía  
hacían todo lo suyo segun 
sus deseos y olvidaban 
pronto lo que los demás 
hicieran por ellos. Y final­
mente díjole que se rece- 
laba de que cuando le hu- 
biese ensenado lo que tanto 
deseaba saber, no le hicie- 
se tanto bien como él le 
prometia. Mas el dean le 
a seguro y afirmo que de 
cualquier cosa que él alcan- 
zase, jam ás h aría  nada sino 
lo que le ordenara su Maes­
tro.

En tales pláticas se es­
tuvieron hasta la hora de 
la cena y cuando ya el 
pleito estuvo bien asose­
gado entre ellos comenzó 
á decir don Illán al dean 
de íSantiago, que aquella 
ciência de la Nigromancia 
no podia aprenderse sino 
en lugar muy apartado  y 
que, pues estaba tan re- 
suelto, en aquella misma 
noche le había de m ostrar 
donde estarían hasta que 
hubiese aprendido lo que 
queria saber. Y tomándole 
por una mano le condujo 
á otra câmara. Mas al 
apartarse  de la o tra gen­
te, llamó á una de Ias
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diendo por ella gran 
pieza en guisa que pare- 
cian tan  bajos, que pasava 
el rio Tajo sobre ellos. E 
desque fueron en cabo de 
la escalera, fallaron una 
posada muy buena en una 
câm ara inucho apuesta, que 
ahi avia, do estavan los 
libros y el estúdio en que 
havian de leer. Desque se 
asentaron, estavan paran ­
do mientes, en cuales libros 
avían de comenzar. E stan ­
do ellos en esto entraron 
dos liombres por la puerta, 
y diéronle una carta que 
le einbiava el arzobispo 
su tio, en que le facia 
saber, que estava muy mal 
doliente, y que le embiava 
á rogar, que si le queria 
ver vivo, que se fuese lue- 
go para él. Al dean peso 
mucho con estas nuevas, 
lo uno por la dolencia de 
su tio, lo al por receio que 
avrian á dejar su estúdio 
tan aína: y fizo sus cartas 
de respuestas, y embiólas 
al arzobispo su tio Y den- 
de á cuatro dias llegaron 
otros liombres á pie, que 
traian otras cartas al dean, 
en que le facia saber que 
el arzobispo era finado, y 
que estavan todos los de 
la iglesia en su eleccion, 
y que fiavan por la mer- 
ced de Dios, que esleirian 
en él, y que por esta ra- 
zon non se quejase de ir 
á la iglesia, y que mejor

mancebas de la casa y 
la dijo que les tuviesen 
perdices para la cena de 
la noche, pero que no Ias 
pusiese á asar basta que 
él lo dijera. Dicho lo cual, 
llanió al de Santiago y 
entrando ambos por una 
escalera de piedra muy 
bien labrada, comenzaron 
á descender hasta una tal 
profundidad que parecia 
que pasaba el rio Tajo 
sobre ellos. Ya en el fin 
de la escalera, encontraron 
un retiro muy bueno en 
una câmara 111115̂  apuesta 
donde estaban los libros 
en que habian de leer. 
Entonces sentáronse y 
comenzaron á pensar por 
cuales libros comenzarian.

(En este momento el 
Mago Don lllá n  haee caer 
en un sueno profundo al 
deán de Santiago y  le 
muestra su v ida  futura.)

Y estando ello en esto» 
entraron dos hombres por 
la puerta y entregaron 
al dean una carta que le 
enviaba el arzobispo, su 
tio, en cuya carta haciale 
saber que estaba muy 
enfermo y le decia que si 
queria verle vivo partiese 
enseguida. Mucho pesaron 
al dean estas nuevas, lo 
priniero por la enferme- 
dad de su tio y lo segun­
do por el receio de que
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era para él en que lo es- 
leyesen, seyendo él en otra 
parte, qiie non estando en 
la iglesia. Y dende á cabo 
de ocho ó siete dias vinie- 
ron dos esciideros inuy 
bien vestidos y muy bien 
aparejados, y cuando lle- 
garon á él, besáronle la 
mano y inostráronle las 
cartas, y como le avian es- 
leido por arzobispo. Y 
cuando don Ilian esto oyó, 
fué alelecto, y dijole como 
gradescia mucho á Dios 
por estas buenas nuevas 
que Jlegaron á su casa: y 
piles Dios tanto bien le 
ficiera, que le pedí a por 
merced, que el deanazgo, 
que fincaba vacado, que 
le diese á un su hijo. Y el 
electo le dijo, que le roga­
va, que quisiese consentir 
que aquel deanazgo lo hu- 
viese un su hermano, mas 
que él le faria bien en la 
iglesia e n . guisa que él 
fuese pagado, y que le ro ­
gava que se fuese con él 
á Santiago, y que levase 
con él aquel su fijo. Y don 
Ilian le dijo, que lo faria, 
y fuéronse para  Santiago. 
Y cuando allá llegaron, 
fueron bien recebidos y 
mucho honradam ente. Y 
desque m oraron hi un tiem- 
po, un dia llegaron al 
arzobispo m andaderos del 
papa con sus carta, en co­
mo le dava el obispado 
de Tolosa, é que le facia

tuviese que abandonar 
tan presto su estúdio; 
entretanto  redactó una 
respuesta ' para  enviársela 
al arzobispo su tio.

A los cuatro dias de 
esto, llegaron otros hom- 
bres á pié que traian  otras 
cartas al dean por Ias 
cuales se le participaba 
que el arzobispo había 
fallecido y que estaban 
todos los de la iglesia 
ocupados en la nueva elec 
ción que, por merced de 
Dios, esperaban recaería 
sobre él por lo cual le 
decían, no se preocupara 
Áa de no estar en la ig le­
sia pues mejor seria que 
le eligieran estando él en 
otra parte que no estando 
en la iglesia....

Y al cabo d e . siete ú 
ocho dias llegaron dos 
escuderos muy bien a p a ­
rejados y vestidos y apro- 
ximándose á él, besáronle 
la mano y entregáronle Ias 
cartas por Ias cuales había 
sido elegido arzobispo.

*♦ *
Don Ilian que oyó esto, 

acercóse al electo y le d i­
jo cuanto agradecia á Dios 
por tales nuevas que lle- 
gaban á su casa y le dijo 
tambien que pues que Dios 
tanto bien le hiciera, le 
pedia por merced, que el 
deanazgo, que quedaba 
vacante, se lo diese á un



Insfit/utn Pa ragnayo Õ39

^racia que pudiese dar ei 
arzobispado á q.iiieii él 
quisiese. Y cuando don 
íllan esto oyó, retraj^^éndo- 
le miicho afincadamente lo 
que con él liabia pasado, 
pidiéudole de merced que 
le diese á su fijo. Y el ar- 
zobispo le rogó que con- 
sintiese, que lo h in ie se  eii 
su tio lierjuano de su padre, 
y don 111 nu dijo, que bieu 
entendia que le facia inuy 
g rau  tuerto, pero que lo 
eonsentia en tal que fuese 
íseguro, que ge lo eninen- 
daria  adelante. Y el arzo- 
í)ispo le proinetió en toda 
guisa que él lo faiãa, y 
rogóle que fuese con él á 
Tolosa, y que levase á su 
fijo. Y desque llegaron á 
Tolosa, fueron muy bien 
recebidos de condes y de 
cuantos liombres buenos 
avia en la tierra. Y desque 
huvieron hi morado fasta 
dos anos, llegáronle inan- 
daderos dei papa con sus 
cartas, en como le facia el 
papa cardenal, y que le 
facia gracia que diese el 
obispado de Tolosa á quien 
él quisiese. Y entonce fué 
á él don íllan y díjole: 
Que pues que tantas veces 
le avia fallecido de lo que 
con él pusiera, que ya aqui 
non avia lugar de le poner 
escusa ninguna, que le non 
diese alguna de aquellas 
dignidades á su fijo. Y el 
cardenal rogóle que con-

hijo suyo. Pero el electo 
le rogó que aquel deanaz- 
go lo tuviese un hermano 
suyo, que él vería la ma' 
nera de haceiie otro bien 
en la iglesia con el cual 
se considerase pagado. Y 
le rogó se viniese con él 
á Santiago y se llevase 
consigo á suhijo, y habien- 
do accedido don íllan par- 
tiéronse para Santiago.

Cuando llegaron fueron 
muy bien recibidos y aga- 
sajados. Y ya permanecían 
alíí algún tiempo cuando 
un dia llegaron al arzobis* 
po m andaderos dei papa, 
con cartas por Ias cuales 
se le concedia el obispado 
de Tolosa y se le bacia g ra ­
cia de que pudiese entre- 
el arzobispado á quien 
quisiere. Y como don íllan 
oyera esto, recordóle vehe* 
menetmente lo que con él 
había pasado en otra oca- 
sión por lo que ahora le pe­
dia el arzobispado para su 
bijo. Mas el arzobispo le 
rogó permitiera se le die­
se á un tio suyo hermano 
de su padre, á lo cual res- 
pondió don íllan, que si 
bien le bacia bastante es- 
torsión que consentia con 
tal de que fuese remediado 
en lo sucesivo. Prometió- 
selo el arzobispo y le rogó 
se viniera con él á Tolosa 
llevando consigo á su bijo.

No bien llegaron á To­
losa, fueron muy bien re-
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sintiese que hiiviese aqiiel 
obispado un su tio, herma- 
no de su madre, que era 
hombre bueno anciano, mas 
que pues él cardenal era, 
que fuese con él para  la 
corte, ca asaz averia en que 
le ficiese bien. Y don Illan 
aquejóse ende mucho, pero 
consintió en lo que el car­
denal quiso, y fuése con 
él para  la corte. Y desque 
hi llegaron, fueron muy 
bien recebidos de los car- 
denales y de cuantos en 
la corte eran, y m oraron 
hi muy gran  tiempo. Y don 
Illan afincando cada dia 
al cardenal, que le ficiese 
alguna gracia á su fijo, él 
poníale sus escusas. Y es­
tando así en la corte, finó 
el papa, y todos los car- 
denales elegieron aquel 
cardenal por papa. Y en- 
tonce fué á él don Illan y 
díjole, que ya no le podia 
poner escusa de le non cum- 
plir lo que le avia prom e­
tido. Y el papa dijo, que 
non le afincase tanto, que 
siempre avria lugar en que 
le ficiese merced segun fue­
se razón. E don Illan se 
comenzó á quejar ende 
mucho, retrayéndole cuan- 
tas cosas le prom etiera, é 
que nunca le avia cum- 
plido ninguna, é dicién- 
dole que aquello recelara 
él la prim era vegada que 
con él fablara. Y pues 
aquel estado era llegado,

cibidos por los condes y 
por todos los hom bres 
buenos de aquella tierra. 
Y ya hab ia  dos anos que 
pertenecian alli, cuando lle­
garon m andaderos dei p a ­
pa p ara  el obispo con sus 
cartas por Ias cuales el 
papa le nom braba carde­
nal y le concedia la gracia 
de que entregase el obis­
pado de Tolosa á quien 
quisiere

Entonces acercósele don 
Illan y le dijo que puesto 
que tantas veces le habia 
fallido en sus deseos, aho- 
ra  no le pondria excusa si­
no que le daria  alguna de 
aquellas dignidades para  
su hijo. Em pero, el carde­
nal le rogó le dejase con­
ceder aquel obispado á 
un su tio, herm ano de su 
madre, que era anciano y 
bueno, y que como ahora 
era cardenal, se viniese 
con él á la corte donde 
asaz h ab ria  con que favo- 
recerle. Mas don Illan aque­
jóse mucho por esto aun- 
que consintió en lo que el 
cardenal quiso y se fué 
con él para la corte.

Y cuando llegaron á 
ella fueron muy bien re- 
cibidos por los cardenales 
y por cuantos la forma- 
ban y perm anecieron allí 
mucho tiempo.

Y cada dia que pasaba 
don Illan rogaba al carde­
nal le concediese alguna
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y no le cumplia lo qne 
le prometiera, que ya no 
le fincava lugar en que 
atendiese dél bien ninguno.
Y deste afincamiento. se 
quejó mucho el papa, y 
comenzóle á maltraer, y 
diciéndole que si mas le 
afincase, que le faria echar 
en una cárcel, que era he- 
rege y encantador, y que 
bien sabia él que no avia 
él otra vida, nin otro oficio 
en Toledo, donde él mo­
rava, sino vivir por aque- 
11a arte de la nigromancia.
Y desque d on Ilian viõ 
cuan mal le galardonava 
el papa lo que por él avia 
fecho, despidióse dél, é 
solamente non le quizo dar 
el papa que comiese por 
el camino. Entónces don 
Illan dijo al papa, que 
pues él non tenia que. co­
mer, que se avia á to rnar 
á Ias perdices que man­
dara traer aquella noche, 
é llamó la muger, y díjole 
que asase Ias perdices. Y 
cuando esto dijo don Illan, 
fallóse el papa en Toledo, 
dean de Santiago como lo 
era cuando hi vino, v tan 
grande fué la vergüenza 
que ovo, que non supo que 
le decir, y don Illan díjole 
que fuese en buena ventu­
ra, que asaz avia provado 
lo que tenia en él, y que se 
tuviera por m alaventurado 
si le huviera dado parte de 
Ias perdices.

g rad a  para su hijo y el 
cardenal poníale sus excu- 
sas. Y estando así en la 
corte sucedió que murió el 
papa y que los cardenales 
eligieron por papa al car­
denal. Entónces fuese á 
él don Illan y le dijo que 
ya no tendría escusa algu- 
na para no cumplir lo que 
le había prometido á lo 
que el papa respondió que 
no' le agoviase tanto, que 
no faltaria  lugar de hacer- 
le merced según fuese ra- 
zon. Mas don Illan comen- 
zó á quejarse de todo esto, 
recordándole todo cuanto 
le prom etiera y no le cum- 
pliera y diciéndole que ya 
se recelaba él todo esto 
desde la prim era vez que 
con él hablara y anadió 
por último que puesto h a­
bía llegado á tal je rarqu ía  
sin cumplirle lo prometido, 
no esperaria ya de él bien 
alguno...

Entónces el papa quejó" 
se grandem ente de estos 
empenos y comenzó á mal­
tra ta r á don Illan diciéndo­
le que si le molestaba mas, 
le haría  meter en la carcel, 
pues al fin hereje era y 
encantador y que bien sa ­
bia él que no tenía otra 
vida ni otro oficio en To­
ledo donde vivia sino el de 
ejercer el arte de la Nigro­
mancia...

Así pues, al ver don Illan 
cuan mal le agradecia el
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papa todo ]o qiie por éi 
habia hecho, despidiose de 
él sin que qiiisiera darle 
el papa ni aim pará qiie 
eomiese por el camino.

Entonces don Ilian dijo 
al papa que puesto que no 
tenia qué comer forzoso 
seria volverse á las perdi- 
ces que m andara trae r 
aquella noche; y llam ando 
á la criada, la ordeno las 
a s a ra .

(Don I lia n  haee volver 
á la rea lidad  al deán de 
Santiago.)

Y no bien habia dicho 
esto don Ilian, encontrose 
el papa en Toledo, dean de 
Santiago como cuando vi-
no, y tan 
giienza que

lleno de ver- 
no supo qué

decir.
Entonces don Ilian le 

dijo que fuera en buena 
ventura, pues harto  habia 
probado lo que llevaba en 
él, y que se tuviera por 
m ahiventurado si le hubie- 
ra  dado parte  de las per- 
dices...

Y aqui acaba la singular historia del original mago 
de Toledo, sobre la que no he hecho por ahora sino 
bosquejar un plan de estudio, que tal vez sea com­
pletado en ocasion más oportuna.

Viriato Diaz-Perez
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UN RARO

Martin Goycoechea Menéndez es im raro. Pero me- 
nester es inqu irir si su rareza es la que los psicólogos 
dan como base dei valor, principalmente dei valor 
intiínseco, pues sn rareza está más en su carácter que 
en sus producciones. •

Un muchacho tíito, un tipo tcito en el lenguaje 
corriente, no siempre designa solo un sujeto de los 
que no abundan. Tiene en su fondo una sospecha 
maligna, expresada con eufemismo diplomático.

El doctor Toulouse dii*ía que deja ver la sospecha 
de un tie. quien no tiene sus tics? Recuerdo á este 
propósito un interesante artículo dei Dr. Felix Reg. 
nault en la Revue Enciclopedique, que bajo el epígrafe 
de «Manies d ’ auteurs,» daba una lista, exuberante de 
nombres patricios en Ias letras, indicando sus particu­
lares caprichos. De esos caprichos que hacen que ê  
comiín de Ias gentes les sindiquen de locos. Aunque 
los había reahnente excepcionales; tales: Thomas 
Rossini «que no componían sino en el lecho», Mon­
taigne, Rousseau y Zola, en apacible retiro, Glück, que 
transportó  su piano á una pradera para crear sus 
mejores obras, Gautier y Coppée, que necesitaban 
rodearse de felinos, y otros más semejantes á nuestro 
bardo que, como Verlaine y Pouchon, y Saint Saens
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y Cimarosa, necesitaban la proxim idad de las muche. 
dum bres ó el bullicio de los cafés, ó como Mistral que 
no escribía sus poemas sino marchando. Y así como 
ellos no hacían tal sino obedeciendo á exigências de 
sistemas nerviosos que requerían  una situación espe­
cial para la floración de Ias ideas, el jóven Goycoechea 
tiene sus m anias para producir: necesita errar, nece- 
sita sobreexcitantes violentos, necesita bullicio y^^alga- 
rabía. Im provisa mejor que escribe, en momentos de 
general bataliola. Recuerda en pequeno á D iderot por 
su im ponderable incúria.

Tiene parentesco con los poetas morbosos que llena- 
ban cuartillas en esconces etilizados de callejones y 
cafetines dei P aris de hace un cuarto de siglo. Anhela 
lo trashum ante, lo inoido, lo teratológico. Se sublima 
de felicidad, cuando sabe que Ias gentes que ayer ha- 
blaban con él, que hoy de m anana le daban los bue- 
nos dias, encontrarán poco después fragm entos de su 
saco y girones de su pantalón á la en trada de un 
bosque, haciéndose mil conjeturas sobre el fin de su 
dueno.

Me le im agino saboreando henchido de buenaven- 
tura, ébrio de deleite, largas column as de periódicos 
benevolentes que lloran su desaparición misteriosa de 
la orilla m urm urante dei a rro y o ......

El joven poeta, el bardo errante, el galano escritor 
se ha esfumado. gQué camino habrá  seguido esa hete- 
roclita resultante de una inteligência clara, de un 
gusto artistico fino y de un tem peram ento in tranquilo  
hasta lo inaudito? La diversidad de aires, el contraste 
de paisajes, el cambio de climas, la m ultiplicidad de 
im presiones fuertes: he ahi su compleja tendencia, he 
ahi lo que exije su anorm al m odalidad mental. jEl mis­
tério y el asombro que produce, y si le fueran posibles 
Ias metamórfosis espeluznantes y Ias arté rias  de brujo, 
hé ahi sus preocupaciones. Fué periodista, guard ia
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civil, gran seííor, desarrapado, soldado, patron, obrero 
y médico en diversos momentos y en diversos lugares. 
Un á modo de novel Conde de Cagliostro, nn Edm un­
do Dantés recdivivo. Y eso no le perjudica, eso le 
enaltece á los ojos dei vulgo. El vulgo creó Ias religio- 
nes de lo sobrenatural, de lo ignorado, de lo descono- 
cido. Y los inteligentes encontraron muchas veces un 
valor inapreciable en los ulteriores desarrollos de esas 
misma religiones de gênesis tan sencilla y explicable. 
Por eso el concepto de Ias gentes—que admiran á los 
misteriosos—puede tener un fondo de acierto. Y porque 
Ias opiniones generates muchas veces son trasuntos 
de más altos veredictos.....

Nos ha dicho alguna vez él, que desde su más tierna 
infancia por razones que ignoramos, sintió el vertigo 
de ’los viajes. E hizo alguno que sorprendió á su fam í­
lia. En Ias aulas revelo singulares dotes para la o ra tó ­
ria  frecuente y sonora que adoran los colegiales, (p rin ­
cipalmente los sudamericanos).

Y hace algunos lustros cuando llegaban en revistas 
y periódicos á la América hispana Ias repercusiones 
de Ias escuelas modernistas francesas, espaholas é ita ­
lianas, cuando los parnasianos se asom braban dei r e ­
belde Verlaine y dei siniestro Beaudelaire, cuando se 
leia con entusiasmo febril á Põe, Goycoechea con otros 
que iban de províncias á Buenos Aires, devoraban ex ta ­
siados sus adorables y enfermizas primicias y sentían 
ansias de Inm ortalidad, soiiaban con alcázares feéricos 
y con inenarrables deliquios en Países Azules, en T ro­
nos elevados al Genio, lejanos y raros.

No era Villiers de ITsle Adam solo quien, como decia 
Anatole France vivia vida doble, la de su imaginación 
y la de sus semejantes que apenas sospechaba. Bar- 
bey d ’Aurebilly tuvo y tiene notables cam aradas en 
su imposible mania de Ias grandezas.

Y más tarde cuando Pierre Loti, el dulce marino,
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el inagotable mago de la forma y del sentimiento llen6  

con su prosa concisa y sublime los âmbitos de Fran- 
cia 3’’ de muchos países extrangeros, Goycoechea se 
dejo prender en las redes de sus exorcismos. Y no 
salio de ellas hasta hoy. P ara  felicidad suya: porque 
todo el atractivo, toda la congoja, toda la anoranza^ 
toda la suave nostalgia que á veces logra nsir Go}’-- 
coechea se la debe á él. Casi á él solo. Pues le ha 
leido en gran  parte. Es tal vez él único que ha estu- 
diado. Se ha im pregnado del aroma em briagante de 
su fina orfebreria. Ha llegado, en sus cosas más ins- 
piradas, á evocar el nombre de Jules Viaud. Lo que 
es mérito no pequeno donde tanto abunda lo vácuo^ 
lo escueto, lo amorfo. D onde—en Buenos Aires 3" acá 
— aún no se ha llegado á la facilidad general para  pl 
reflejo de lo grande.

Sí, P ierre Loti, con sus deliciosas japonerías ha 
impresionado más de lo que se cree, los discos casí 
vírgenes de los jóvenes snohistas de hace media gene- 
ración. Casi toda la literatura al detalle difundida en 
media docena de capitales de Hispano-américa, en hojas 
volantes de diversa índole, ha tenido uno de sus vene- 
ros más preciadcs en el am ante atribulado de Azyyadé,. 
No nos quejáram os de ello, si en veces no le am alga- 
m aran con algunos Exquisitos extranos que solo cuan- 
do gênios resueltan venerables. De éstos es Verlaine, 
el «Pauvre Lelian», como él mismo se liam aba. Una de 
Ias figuras más ex traord inárias de la literatu ra  fran ­
cesa, un santo diabólico  de imposible disección. Un 
adorable hechicero; pero bastante peligroso. Y el pe- 
ligro no está tanto en la música alada de sus rimas,, 
en la infinita terneza de sus trovas, ni en sus suaves 
y etéreas fantasias. Ni está en sus arrepentimientos^ 
de corte hierático. El peligro está en el mismo, en su 
espíritu inocente y terrible, en su vida de fantástico 
enajenado, de loco errabundo y hosco y hasta en su 
físico degenerado por el alcohol y Ias mujeres. P orque



In stitu to  Parayuayo 547

ciiando se venera luia figura excepcional es hábito 
inveterado indagar sus más privadas huellas, exajerar 
sus doctrinas é imitar sus ragos más particulares» 
tratando así como de cinematografiarle acercándose á 
él. Y esto es más acabado y más frecuente en Ias al­
mas encarriladas, en los clarobscuros, en Ias brumas 
y en los snefios.

Y aún con esa aleación sugestiva de Verlaine y de 
Loti, aún con los reciierdos de Mallarmé y de Püe y á 
veces con la decoración de D'Annunzio, Goj'coecliea 
Menéndez que ha leido poco y solo de paso en sus 
cortos intervalos de sosiego, tiene muy bonitas cosas. 
E ntre sus poesias pueden encontrarse algunas bagate­
las deliciosas. Este jóven inestable por excelencia, dice 
á veces naderías de una manera exquisita.

Y hace leyendas con bastante gusto. Sus leyendas
guaraníticas le han valido con justicia crecidos lauros 
Pinta á la manera de su maestro Loti, con precision 
de buen discípulo. E imagina con caprichos simj)áticos 
á la moda de Verlaine. Y como éste- su alto inspira­
d o r—adora la música dei verbo rimado. Y trata de 
a lcanzarla ......

^Y cuál es la etiología dei 'pathos de (foycoechea?, 
—si es un pathos su espíritu nômade incurable. —Xo 
es el alcohol, ni el vicio, ni un tie hereditário, pues no 
hay noticias de ascendientes anormales. Acaso se ha- 
lle en lecturas prem aturas y extraviadas, quizá en 
quebrantos de familia que no nos es dado sondar. 
Talvez decepciones tempestuosas de sus anos de ado­
lescente sonador. >,Y no será ella la pobreza?, pregun- 
tará alguien que le haya conocido en sus angustias. Xo 
lo creo, pues a,buryucsado más de una vez, por su buena 
suerte y por sus labores, ha atravesado momentos de 
bonanza y es posible que hayan sido esas Ias ocasio­
nes en que más revelo su bohemia inagotable.

Es en resúmen este Vargas Vila—otro resucitado 
de ex trana ambulancia, una persona de innegables do-
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tes naturales para  la poesia en general. Su alma de 
artista  apesar de la relativa doncellez en que perm a­
nece, se deja ver hasta en sus más infantiles espon­
taneidades.

No deja de tener penetración, ni carece de esp íritu  
crítico, cosas que desgraciadam ente no pudieron tom ar 
vuelo en él, por no darse el reposo que p ara  su pro- 
greso es menester, reposo que es imposible con su 
vida de eterno transeunte. Y así podrá llegar á ser 
un buen causeur, ya que sus aficiones y su modo de 
vida le alejan de la labor metódica y serena y le lle- 
van como en suave pendiente á la mera nuda-superfi- 
cie de las cosas.

Su figura no puede ser internacional ni sudam eri­
cana, como alguien ha dicho, pues no ha llegado aún 
á definirse su posición en las letras de su patria.

Y aunque sabemos que él no piensa lo mismo y 
aunque entendemos que el hábito en su modo de ser 
no ha llegado aún á convertirse en su segunda natu- 
raleza — puede tener algo de artificial — no vacilamos 
en enviarle nuestra voz de aliento, ni en augurarle  
futuros triunfos más consistentes, más duraderos y  
tanto más sonoros y más altos, cuanto más serenas y 
medulosas sean las labores que los provoquen.

Ant. Roberto Velazquez

Asuncion, Febrero 6 de 1908.
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influencia de los desmontes
en el régimen de Ias a^uas

{Lo que eostard al Pavaquay la tala desordena d a> 
de sus bosques,)

Si es que el instin to  de destrucción es iiua carac­
terística de la niíiez dei hombre, la historia no tendría 
mejor dato, para jiizgar de la mui relativa edad de la 
hum aiiidad á que pertenecemos, que fijar su atención 
on ese marcadísimo instinto de destrucción forestal 
■en que se ha venido manifestando el hombre de todas 
Ias generaciones, instinto agatas atenuado en algiín 
periódo i en algunos pueblos por un sentimiento reli­
gioso.

Salvo la intervención que tuvieron en la historia los 
galos ú <íhonibres de Ias selvas», i sus sacerdotes los 
druidas, cuyos ritos religiosos hacían á los bosques 
objeto de todas Ias ceremonias i manifestaciones dei 
culto, prescribiendo por lo tanto la inatacable santidad 
de dichos lugares, la historia sagrada i profana de 
la hum anidad es pródiga de hechos concretos de 
grandes desvastaciones forestales, tanto en el Viejo 
como en el Nuevo Mundo.

«La prim era morada dei hombre ha sido un bos
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qiie^  ha dicho un hombre que piensa 1), i la h isto­
ria le ha respondido que, en efecto, los países agenos 
á las selvas, tales como el Sahara, el Sechiira, las 
estepas rusas, etc., etc., han permanecido inabordables 
á la civilizacion hasta nuestro siglo.

Si este hecho sugestivo, que tiene como testigo los 
dos mil i pico de anos que forman la historia verídica, 
hubiera de ser desconocido por los anti-apologistas 
de la vegetacion, deberia excluirse de los métodos de 
la investigacion científica el de observaciones i suges­
tiones prácticas, base de los conocimientos positivos, i 
contentam os con la deducción é inducción puram ente 
espirituales, que han hecho m archar á ciegas á la hu- 
m anidad durate diez i ocho siglos.

Perm ítasem e esta apologia  de los bosques antes de 
en trar en materia; pero todo el que haya lievado sus 
observaciones al orden de la naturaleza, no dejará de 
adm itir la iitilidad de la foresta, i en tal sentido, de 
propalar la necesidad de su explotación racional, para 
que no se vuelva á repetir aquel am argo reproche 
lanzado por el Pbro. Joaquin Jo rdá á las generaciones 
pasadas; «De la tala de los bosques el propietario sacó 
algunos centenares de pesetas, i arruino á sus hijos (2 )»

(1) Milton.
(2) En los anal es de la desvastación forestal es conocida, 

tanibien, esta frase de reproclie dei rei de los espanoles, Felipe IL  
quien hablando de la situación lastirnosa á que habían llegado en 
su tieuipo decía; « teuio que los que vinieren después de nosotros 
han de tener mucha queja de que se los dejaiuos consumidos, i 
plegue á Dios que no lo veamos en nuestros dias».

Para no pecar de modesto, en ciianto á citas, he aqui otra, dei 
Barón de Humbolt, tomada de su obra-monumento «Cosmos»: 
«el desmonte de Ias montafias acarreará grandes aflicciones para Ias 
generaciones futuras; faltarán el calor i el agua».

Podría agregar otras, de Boussingault, Bertoni, Rawson, Àrago, 
Bnys y Ballot,.................................... ..........................................................
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Dem ás está decir que estos apuntes, escritos en el 
Paraguay , form an un cuerpo de doctrina de p ro p a­
ganda en favor de la conservación de los bosques pa- 
raguayos, cuya explotación no está aún reglam entada 
seriam ente por ninguna lei, ni garantida en manera 
alguna por la escasísima vigilância que el Estado pue- 
de ejercer actualmente sobre los bosques públicos i p a r­
ticulares.

Algunos creerán que la extension cubierta de selvas 
es tan grande en este país, que el peligro de su ex- 
tinción es remoto, mui remoto. Sin embargo hai dos ó 
tres hechos concretos, dignos de tenerse en cuenta, p a ­
ra  corregir ese critério:—La cuenca dei rio P araguaj’- 
i la cuenca de la única línea férrea que posée el país, 
han sido tan irracional i sostenidamente explotadas de 
maderas, que se ha demostrado científica i estadística- 
mente (1) que se ha atrofiado el clima de la region 
comprendida (2 ), haciéndo, además, escasear á tal pun- 
to Ias m aderas de valor, que debe pagarse actualm en­
te con un ojo de la cara el mas insignificante liston de 
cedro: i esto en el «país clásico de la madera>'>.

De este estado de cosas se desprende inmediatamen- 
te que el dia que se habiliten nuevas vias de comuni- 
cación interiores, la desvastación de los bosques irá 
hasta el corazón dei país, i para  ese entonces le espe- 
ran  al Paraguay  los mismos i terribles males que azo- 
taron á Francia en la prim era mitad dei siglo XIX, i 
que azotan á Espaíía é Italia hasta el presente: el ré ' 
gimen torrencial arrasándolo todo en forma de dilúvios, 
inundaciones ó secas pertinaces.

(1) Y prácticamente, podemos agregar, pués lo estamos palpan- 
do diariamente.

(2) Ver «Revista de Agronomia», nos. 9 y 10, tomo II, Para­
guay—, el estúdio dei doctor Moisés Bertoni «Ei cambio de clima; 
en la Cuenca dei Rio Paraguay.»
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E s to s  a r t íc u lo s  v ie ro n  la  lu z  p ú b lic a  d u r a n te  el a n o  
1903, en  el d iá r io  E l Cívico, con  el t í tu lo  d e  «d e s m o n  

{apuntes sobre la necesidad de una  verdadera
leq íslación  forestal)».

E s te  tí tu lo , q u e  es la rg o , e n c ie r r a  to d o  u n  p ro g ra m a , 
q u e  fu é  t r a ta d o  e x te n s a m e n te  en  la s  c o lu m n a s  d e i d ia - 
r io  a lu d id o . L a  a c e p ta c ió n  q u e  tu v ie ro n  la s  id e a s  v e r ­
t id a s  en  d ic h o s  a r t íc u lo s , a l m e n o s  si h e  d e  ju z g a r  p o r  
c ie r ta s  o p in io n e s  a u to r iz a d a s  q u e  lo g ré  s o r p r e n d e r  en  
n u e s t ro  m u n d o  c ien tíf ic o  (1), m e a u to r iz a n  á  co leccio - 
n a r lo s  en  fo rm a  d e  o p ú sc u lo , i la n z a r lo s  n u e v a m e n -  
te  á la  lu z  p ú b lic a , en  el in te r é s  d e  d i r ig i r  la  a te n c ió n  
d e  n u e s t r o s  h o m b re s  d e  g o b ie rn o  h a c ia  e s ta s  c u e s tio n e s  
ta n  v e r d a d e ra m e n te  l ig a d a s  a l p o r v e n i r  d e i p a ís .

Si d u r a n te  el a n o  1903 m is o b s e rv a c io n e s  fo re s ta le s  
h ic ie ro n  p o c a  m e lla  en  lo s  h o m b re s  p ú b lic o s , e s  d e  
c r e e r  q u e  hoi, co n  u n  g o b ie rn o  d e  r e p a r a c io n ,  se  ad o p - 
te  u n  c r i té r io  o p u e s to  al d e  a q u e lla  ép o c a , d e s p u e s  q u e  
q u e d e  d e m o s tr a d o  q u e  la  e x p lo ta c ió n  i r r a c io n a l  d e  los 
b o s q u e s  h a  d a d o  en  to d o s  lo s  p a ís e s  d e i m u n d o  en  
q u e  se  h a  e je c u ta d o , u n  r e s u l ta d o  v e r d a d e ra m e n te  d e ­
s a s t r o s o  en  el o rd e n  c lim a té r ic o , h id ro ló g ic o  i e c o n ó ­
m ico, c u y a  r e p a r a c ió n ,  n o  s ie m p re  p o s ib le , h a  c o s ta d o
s e n d o s  m illo n es  d e  p eso s .

El autor

(1) Mayo 27 de 1903

No debo terminar, sin embargo, sin felicitarle sinceramente por 
la bella serie de artículos que ha Vd. publicado eu El Cívico. Vd. 
ha sabido observar como pocos saben, deducir con acierto y exponer 
de una manera tan clara y elocuente, que no recuerdo haber leído, eu 
este país y sobre tales cuestiones, nada comparable. Si muchos de 
nuestros jóvenes lo imitasen, y dedicasen á esos estúdios una parte 
siquiera dei tiempo que consagran á otros esfuerzos, mui plausibks 
á veces, pero frecuentemente escasos de resultados prácticos positi­
vos, ótra seria la situación dei país.

Affmo V S. S. Moisés S. Bertoni.
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Guando se tra ta  de estudiar el clima físico parti­
cular de una region determinada, se vé, al analizar los 
factores que intervienen en él, que hai muchas mani- 
festaciones puramonte locales que modifican profunda­
mente la tem peratura, el grado de humedad i las 
demás condiciones climatéricas que las zonas geográ­
ficas suponen á las regiones que afectan.

La naturaleza alta ó baja de un país, la exposición 
de una comarca con respecto al cuadrante solar i al 
de los vientos dominantes, la proxim idad de un 
desierto arenoso, la naturaleza accidentada ó liana de 
un suelo, la dirección de una cordillera, la proximidad 
de las corrientes cálidas ó frias de los mares, la exis 
ten d a  de superficies líquidas, de pantanos, de bosques, 
i hasta las costumbres de los habitantes (1) son carac­
terísticas dei lugar que constituyen una fuerza capaz 
de contrarestar las influencias astronómicas, formando 
con ellas una verdadera r e s u l t a n t e  mecânica, que 
viene á constituir el clima verdadero dei país que se 
estudia (2 ).

(1) Malte-Brun ha agrupado en once el número de circunstan­
cias de lugar que modifican los climas.

(2) Casi ine parece obvio citar hechos concretos para recordar­
ia verdad práctica de esta tesis. La influencia que ejercen Ias co- 
rrieiites marítimas sobre Ias costas que banan, es tan grande, que 
Inglaterra, situada geograficamente bajo una latitud inferior á Alenia- 
nia, tiene sin embargo una temperatura media anual superior, sobre 
todo en la parte O. La corriento cálida dei Gulf-Streen, que baíía 
diclias costas, lo explica todo. Un brazo de la misma corrieute, que 
penetra en el golfo de Vizcaya, permite á los habitantes de los pue­
blos del N. 0 . espanol tomar bafios de mar cuando bajo iguales 
latitudes el invierno azota ya al resto de la Europa. La conjun- 
ción de la corriente polar ártica i dei raismo Gulf-Streen, hace 
poco menos que innavegables los mares de la costa de Terranova á 
causa de la bruma constante que produce.

La influencia dei Sahara es fatal para la parte Sud de Espafia, 
contribuyendo con los vientos secos dei desierto á acelerar la seque- 
dad propia dei clima de dicho país; i es benéfica á Alemania, con-
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E n tre  estos diversos factores de lugar  que infliien- 
cian en la constitución dei clima de un país, unos en 
un sentido, otros en otro, existe uno que tiene inter- 
vención precisa en la formación i sobretodo e n  l a  
CO N S ER V A CIÓ N  dei agua en la atmosfera, elemento físico, 
éste, aceptado como indispensable para  la posibilidad 
de la vida animal sobre la faz de la tierra, como mui 
luego lo veremos. Este elemento ó faetor local es el 
vegetal, el arbol, i su tendencia á la producción i 
CONSERVACIÓN de la hum edad atmosférica es una nece* 
sidad inm anente á su vida misma, circunstancia que 
ha hecho llam ar parabólicam ente á los vegetales, fá ­
bricas de hum edad atmosférica.

P ara  com prender toda la im portância que la hum e­
dad atmosférica tiene en la climatologia, hai que 
considerar que el aire, en todos sus estados, aunque 
se le contemple puro, diáfano, saturado, etc., es siempre 
un enorme depósito de agua en estado vaporoso. «Es 
un vasto mar gaseoso sin limites i sin riberas, que 
envuelve á la tierra por todas sus partes con un espe- 
sor de sesenta kilometros, en el fondo dei cual viven el 
hombre. Ias plantas i los animales», preciosa descripción 
de Mr. Gaston Tissandier.

tribiiyenclo á templar el clima demasiado frio y húmedo dei im­
pério,

La naturaleza excesivamente llaoa de un território es inconveniente 
á ia producción de la lluvia, i el Chaco, aúnque cuajado de bosques, 
es una prueba de ello. Por el contrario, los países accidentados i 
boscosos favorecen grandemente la formación de ese meteoro; prue­
ba de ello son las regiones del Alto Paraná (Paraguay) é Himalaya 
(Indostau) que se cuentan entre Ias mas húmedas dei mundo, i en 
Ias cuales se dán Ias manos los accidentes dei terreno con la vege- 
tación mas frondosa que se conoce.

Bs evidente tambien que la agricultura racional mejora Ias condi­
ciones hidrológicas dei suelo; que la costurabre de entregarlo todo 
al fuego, montes, campos, resíduos, etc., acelera la sequedad dei cli­
ma. Etc. etc.
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«No se creerá la im portância que el vapor acuo so 
tiene en los fenómenos meteorológicos del globo. 
Ejerce una influencia enorme sobre la radiación 
terrestre , i diciendo que en Inglaterra, por un dia de 
humedad media el vapor atmosférico ejerce una acción 
igual á cien veces la del aire mismo, quedaremos aún 
p o rd eb ajo  de la realidad» (Tindall). «Es por la facultad 
de absorción que obra sobre todo el vapor; la superficie 
de la tierra tiende á perder, por radiación bacia los 
espacios celestes, el calor que ha absorbido; pero los 
vapores acuosos contenidos en el aire se apoderan de 
este calor, se calientan i envuelven á la tierra con un 
manto que la garante contra un frio mortal para todo 
ser viviente. Donde el aire es mui seco (no lo es jamás 
completamente) se está sometido á tem peraturas diurnas 
extremas. De dia los rayos solares penetran desde el 
sol, sin encontrar obstáculos que los detengan, se reca- 
iientan i producen una tem peratura extremadamente 
elevada. De noche la tierra rad ia  este calor bacia los 
espacios celestes i resu lta  una tem peratura extrem ada­
mente baja. En todos los países en que reina la seque- 
dad de la atmosfera, el calor excesivo durante el dia 
contrasta con la ba ja  tem peratura de la nocbe. En el 
medio dei Sahara los rayos solares elevan á tal grado 
la tem peratura, que es imposible exponer las manos 
al sol, i á menudo, de noche, el frio es tan intenso, que 
el agua se helaría si existiera en esas zonas dese- 
chadas.»

En todos los países de clima seco se observan estos 
saltos bruscos de ia tem peratura, dentro de las veinte 
i cuatro horas dei dia, (1) saltos al parecer inexplicables»

(1) En el desierto de Sahara (África) se han observado 65 grados 
dei termómetro centígrado para el máximun diurno, la sombra, 
bajando de noche á 8 i aun más bajo cero.

En el Sud de Ia província argentina de Buenos Aires, de 34 gra­
dos diários el termómetro baja frecuentemente á 1 por la noche.
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pero que la física explica perfectameiite, como henfos 
visto eu las trascripciones anteriores, por la escasez 
de la hum edad atmosférica.

La acción de la hum edad atmosférica, tem plando 
estos extremos, ha hecho sen tar esta conclusion al 
último autor citado: «Por virtud de esa adm irable i 
feliz influencia, la tem peratura media dei esferoide te ­
rrestre  es mas elevada que la que seria debido única­
mente al sol, si el vapor de agua no existiera.»

Como todos los extrem os son viciosos, resulta quo 
el exceso de hum edad atmosférica es inconveniente, 
así como hemos visto que lo es el defecto. Los países 
donde domina excesivamente el vapor de agua en la 
atmosfera, son generalm ente países malsanos, á menu- 
do inadecuados para  la población civilizada. En Ias 
regiones inm ediatas á los paralelos menores, el escor- 
buto diezma á la población excótica. Las fiebres infec­
ciosas son generalm ente originarias de los países- 
húmedos i calientes: la peste bubônica de la cuenca 
i delta dei Ganges (India), la fiebre am arilla de las 
costas del Brazil, del golfo de Méjico y las Antillas.

Exam inando el m apa climatérico terrestre , se vé que 
estos extrem os han regido en la historia universal el 
im plantam iento de la civilización. El exam en de dicho 
m apa manifiesta al punto' que aquellas regiones en 
que la hum edad de la atm osfera no es excesiva ni 
defectuosa, en que la absorción i evaporación terrestres 
formal! un cálculo de aproxim ada compensación, en que 
reina una tem peratura media m oderada, son las que 
han llamado siempre en mayor grado esa actividad dei 
hombre que forma la historia de la hum anidad.

■
Igual fenômeno se observa en los desiertos de Gobi i Tibet (Asia),, 

eu los Landes (Francia), en los llauos de Santiago dei Estero (Rep. 
Argentina), i en mil regiones más, siendo notable la observación do 
que todos los ejemplos referidos i referibles sou invariablemente de 
países desarbolados.
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La m ayor deiisidad de la poblacic)ii civilizada del 
orbe no se ha instalado en los grandes desiertos 
arenosos, animados de tem peraturas medias diarias 
tan sumamente extremas que darían el mayor desmen­
tido á esa proclamada correlación i armonía en que se 
manifiestan todos los elementos i todos los fenômenos 
de la naturaleza si la meteorologia no la explicara 
como una causa natural también; ni en Ias regiones 
polares, ni en Ias cuencas de los rios situados bajo 
los trópicos, ni en Ias elevadas mesetas de algunas 
cordilleras. La m ayor densidad de la población civili­
zada ha buscado Ias costas marítimas, los países 
m editerrâneos de una naturaleza variada, los valles 
suaves, los climas templados, los términos médios, 
preferiendo á Ias llanuras australianas, á Ias junque- 
ras inabordables de la índia, á Ias estepas rusas, á Ias 
regiones de los hielos eternos, á los parages solo 
accesibles al fatalismo de Ias thugs, á la tradición 
inatacable de los esquinales, poblaciones que no se 
reproduce!!. Ias fértiles vegas de Espana, la bella 
Suiza, Ias accidentadas islas dei Japón, los suaves 
climas de Italia, etc. Donde la naturaleza ha podido 
ser atacada en obséquio, al clima, lo ha sido por la 
mano dei hombre, i la Alemania, con 8O0 mm. de agua 
pluvial anuales, ya no es aquella «Germania lluviosa» 
de que nos hablan los poetas é historiadores ante­
riores á la E ra  Cristiana. El hacha ha desempenado 
allí su papel, talando el exceso de bosques que hacían 
excesiva tambien la humedad atmosférica i dei suelo 
germano. Ing la terra  ha visto desaparecer sus brumas, 
siquiera sea en parte, debido también al desmonte.

El papel que desempeíia la humedad atmosféí-ica 
en la civilización es tan grande como reguladora dei 
clima que hace más ó ménos habitable el suelo, que 
toda tendencia á su conservación en un grado pruden­
te, en los países que jfelices ellos! la poseen en sus 
justos términos, es una manifestación civilizadora, así
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como lo es igiialmente todo esfiierzo tendente á procu­
raria  en los países que no la tienen, ó que por la 
imprevisión de sus habitantes la han perdido, debien- 
do en tal sentido preocupar hondam ente no solo á 
hombres de gobierno i legislaciones, si que á todos 
los hom bres de buena voluntad, capaces de ceder á 
los problem as dei bien público, una parte  siquiera dei 
tiempo destinado al utilitarism o personal.

Después de este discurso sobre la im portância de la 
hum edad atmosférica en la vida animal, veámos qué 
relaciones guarda ese agente meteorológico con la 
vegetación en general.

El vegetal se nutre principalm ente (1) por sus raices. 
No tratem os de acudir á Linéo para explicar esto. Di- 
chas raices absorben Ias sales que han de convertirse 
en savia—esto es, en el elemento vital de la vegetación, 
en lo que es al arbol como la sangre es al hom bie 
i llevar el vegetal en m archa ascendente hácia el por- 
venir. Pero estas sales no serían accesibles á Ias raici- 
llas capilares vegetales, si otro agente externo no Ias 
disolviera dándoles la forma líquida, i este agente es 
E L  AGUA.

De modo que el agua, que disuelve Ias sales que 
alimentan á la planta, Ias hace accesibles á Ias raicillas, 
á Ias raices i luego al tallo, es un elemento prim ário 
en la vida vegetal. Sin el agua, por lo explicado, no 
habría  vegetación. La conjunción de estas sales i dei 
agua, en forma de savia (forma líquida), llega á Ias 
hojas dei vegetal, cumple su proceso alimentando sus 
distintas formaciones, i luego el exceso de agua es 
restituido á la atmósfera en forma de vapor de agua 
(H U M ED A D  a t m o s f é r i c a ), por la traspiración de Ias

(1) Digo pi'incipalmenie, porque el complemento de la alimeíita-r 
ción capilar vegetal es el aire.
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hojas. (1) Todo esto lo ensena diariam ente la botânica, 
i creo que, al menos con Ias ideas hasta hoi admitidas 
on fisiología vegetal, nadie discutirá el proceso descri­
to en general.

Llegamos á la física, La física se apodera dei agua 
en forma de vapor, expelida por los pulmones vegeta- 
les, que tal también se llama á Ias hojas, i la lleva en 
m archa ascendente, revuelta de aqui para allá, en ese 
caos llam ado atmosfera, á merced dei viento; la lleva, 
la  lleva siempre hacia el eielo, hasta que el fenômeno 
de condensación en Ias altas capas atmosféricas em- 
pieza la transformaciôn de ese vapor en nubes.

Esto es lo que hacen los vegetales* el papel de eva- 
poradoras.

Las vegetales, son pues, f á b r i c a s  f ij a s  de  h u m e - 
DAü ATMOSFÉRICA, por que así conviene á su naturaleza; 
son verdaderos vehículos en que navega la humedad 
atmosférica desde el suelo hasta alcanzar la atmosfera-

Piste hecho es de vecovdaese.
Sigamos con la física:—Las nubes que hoi abando­

namos momentáneamente, influenciadas por otros agen­
tes físicos que luego estudiaremos, acaban por resol- 
verse en agua, por restituirse á la tierra en forma de 
lliivia. Y aqui principia otra vez la via  crucis dei 
agua, sinônimo de humedad atmosférica, de vapor de 
aguaj de parte alícuota de la savia vegetal, de la nube 
en sus diversas formas i estados, etc. etc.. Esto es: el 
problema eterno de la transformaciôn, la fórmula ma­
temática sancionada por la filosofia positivista: «en la 
naturaleza nada se pierde, todo se transforma».

Pero los vegetales tienen, á más, otra cualidad, que

( 1) A ceptados estos heclios puede afirm arse  tarabien que los 
p a íse s  m ui poblados de vegeta les  no ten d rán  ni el suelo ni Ia 
a tnaósfera secos.— P arece  que lo uno viene en pos de lo otro. L a 
observación  científica i p rác tica  lo confirm a.
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es altam ente de tenerse en ciienta á los efectos de una 
conclusion ámplia en sus relaciones con la hum edad 
atmosférica. Hai un fenómeno de economia en la vida 
vegetal, perfectam ente estudiado por la biologia, que 
regula matemáticamente le evaporación de las p lantas, 
adaptándolas al medio ambiente, de modo tal que ja^' 
más resulte un desgaste excesivo en perjuicio de la 
vitalidad de las mismas. Como en la naturaleza existe 
una adm irable correlación i dependencia entre los fe­
nómenos estudiados, el de la referencia es debido al 
estado atmosférico mismo, i consiste en una retracción 
i en una expansión de los órganos encargados de la 
función fisiológica de la transpiración vegetal.

Este fenómeno explica por qué los terrenos cubier- 
tos de bosques no están expuestos á la sequia absolu­
ta como los de pradera; porquê, cuando despues de 
una sequia pertinaz aparece m uerta toda la vegetación 
rastrera , los bosques siguen ostentando su acostum 
brado verdor.

Riste hecho es tamhíen de veeordavse.
Los dos hechos de recordar se, el anterior i el a ii“ 

tes citado »prueban: q u e  l o s  v e g e t a l e s  son f á b r i ­
cas  CONSTANTES d e  h u m e d a d  a t m o s f é r i c a , i este 
hecho, i la lei fisica que dice que la presencia dei 
agua es causa de disiiiinución de temperatura, prue- 
ban muchos hechos meteorológicos im portantes, á los 
que tendré que referirm e más tarde, relativos á la 
tolerância de los bosques con relación á la tem pera­
tu ra  de la masa aérea que encierran i á la del 
ambiente que los rodea, al poder de radiación frigo 
rifica de que están animados, etc., etc.

Una vez estudiada la intervención de la hum edad 
atmosférica en la vida material, i m anifestada su 
relación intim a con la vegetación, esto es, una vez 
constatada l a  i n f l u e n c i a  p r i m a r i a  d e  la  h u m e d a d  
a t m o s f é r i c a  en  e l  e q u i l í b r i o  d e  l o s  c l i m a s , la
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primei* cuestión que se suscita eii ei estúdio de los 
mismos, es la m anera de producir i conservar dicho 
agente físico en un estado higrométrico proporcional 
,á Ias necesidades meteorológicas de la región (1).

Sí, como hemos visto, la producción dei meteoro 
que nos ocupa depende dei suelo, al suelo llevaremos 
la discusión. Este, en prim er término, se manifiesta 
en tres aspectos; poblado de montes, ocupado por 
Ias aguas ó en forma de praderas. Haciendo abstrac* 
ción de Ias superficies ocupadas por el agua, anima­
das por su naturaleza de una evaporación sostenida, 
compararemos á los efectos de dicha evaporación Ias 
tierras boscosas con Ias que no Io son.

Tendremos que referim os ante todo á otro meteoro, 
la lluvia, que es el que sum inistra el elemento evo- 
porable, i estudiar el curso de Ias aguas pluviales al 
.través de la selva i al través dei prado.

El agua
sobre la selva, halla una 

.cubierta mecânica que la 
retiene, am ortiguando no- 
tablemente, destruyendo 
podemos decir, la intensi- 
dad de la caida, i la obli- 
ga á deslizarse hasta el 
.suelo en que ha de infil- 
tra rse  ó correr, de una 
,manera lenta, suave i r e ­
gular.

La lei de la caida de 
,los cuerpos en el espacio 
ipuede, aplicada al me-

que cae
sobre el terreno desarbo- 
lado, sin hallar obstáculo 
alguno interpuesto entre 
la nube originaria i el 
suelo que la ha de reci- 
bir, se descarga con la 
intensidad propia de la 
lluvia. La lei de la cai­
da de los cuerpos en el 
espacio aplicada al me­
teoro que nos o c u p a  
puede dar una idea de 
la intensidad relativa con 
que llegan á tierra esas

( 1) E ntiendo poi* clim a físico; e.l conjunto de influencias que 
.el suelo, el agua i el aire como concurrentes de todos los fenómenos 
meteóricos^ ejerce sobre los habitantes detin pais. Los otros clim as, 
llam ados astronóm icos por los an tiguos cosm ógrafos, clim as de lati- 

.fud ó inclinación, no tienen nada que ver con nuestro  estúdio.
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.

h í

teoro que nos ocupa, dar 
una idea de la acción dei 
foliage, como b a r r e r a  
opuesta á la erosion que 
Ias aguas pluviales causa- 
rían  en el terreno que Ias 
recibiera directamente.

Valiéndome de una ex- 
presión dei senor Armen- 
teras (autor de la obra 
A r boles i Montes) el folia­
ge obra realm ente j?ro- 
longando la lluv ia  (1) 
puesto que cesado el me­
teoro, los árboles siguen 
desagotándose dei agua 
tam izada por el foliage, 
esto es, siguen lloviendo.

Se ha calculado que Ias aguas pluviales se distribu- 
yen, una vez en tierra, de la m anera siguiente:

gotitas que han recorrida 
de 1000 á 1500 mts. i dei 
trastorno i la erosion que 
producen en la superficie 
que las recibe.

Esto explica la acción 
de las aguas vivas, que 
acum ulándose según la 
violência de la lluvia, co­
rreu en tropel por los 
desniveles del terreno, las 
liuellas de los vehículos,. 
los senderos i toda suce- 
sión de continuidad que 
in terrum pa la planitudj 
dei terreno.

■' I EN TIERRA ARROLADA

3 3 % se deposita en el fo­
liage para restituirse á úe- 
rvdi prolong ando la lluv ia  

33 ®/o llega al suelo du­
rante el meteoro i se in ­
filtra inm ediatam ente 

33 °/o llega al suelo du­
ran te el meteoro i se des­
liza traquilam ente por Ias 
canalizaciones naturales 
de ia selva, yendo á ali­
m entar los rios, arroyos, 
lagunas, etc.

EN TIERRAS DESARROLADAS :
a> 5

o ̂_c
>2

«.2

c! a '

I <ü g'C

15°^ se infiltra 
en el suelo.

85 °/o corre por 
Ias canalizaciones 
naturales ó artifi- 
ciales de la prade- 
ra. Ias pendientes. 
Ias erosiones cau­
sadas p o ria  misma 
lluvia, etc.

( 1) B s coDocido el a ia g io  espaílo l provocado poi‘ e s te  liecho: 
«Qnien se pone debajo  de la hoja 

Dos veces se  m oja».

! :
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Contribuyen á esta distribución:
1° La superfície consi­

derable ocupada por el 
foliage, que ha de liume- 
decerse préviamente, an­
tes de que el agua em- 
piece su deslice al suelo.

2° La porosidad i soltu­
ra naturales dei suelo de 
Ias selvas, de suyo suelto, 
cubierto de una capa 
esponjosa de detritus co­
mo se halla.

3° La dificultad mate­
rial que ofrecen los tron­
cos, raíces salientes, plan­
tas rastreras, capa espon­
josa de liumus i el terreno 
mismo á la formación de

1° La falta de un obs­
táculo material que re- 
tenga parte dei agua 
caída, como se observa 
en la selva.

2° La falta de esponjo- 
seidad, i por el contrario 
el apelmazamiento de Ias 
tierras de pradera que 
favoreceu la eliminación 
dei agua, nó por infiltra- 
ción, sino por corriente.

corrientes de agua.

RESÚMEN
En pocas palabras, se concluye de la comparación 

de estos cuadros, que Ias tierras arboladas absorben 
doble cantidad de aguas pliiviales que Ias de p radera  
i desarboladas, en tésis mui general, pues mi opinion 
personal es de más tolerância aún con respecto á Ias 
selvas.

El lector habrá observado que para llegar á este 
resultado no ha sido menester acudir al examen de 
Ias condiciones geológicas i agrícolas de los terrenos. 
Por esto digo que la conclusión es en tésis mui gene­
ral, pues á haber acudido al examen de la referencia 
hubiéramos descubierto ciertas condiciones de fija- 
bilidad dei agua que nos hubieran hecho dudar  de la 
equidad con que aparece calculado el percentage del 
agua absorbida por los suelos cubiertos de bosques 
i por los suelos de pradera.

En tésis mui general diremos, tambien, que Ias
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tierras cubiertas de bosques, desde que absorbeii 
m ayor caiitidad de agua, evaporan  mas que Ias de 
p radera  (1 ).

Un análisis com parativo como el precedente, m ani­
festaria, tambien, que un suelo cubierto de selvas 
está animado de una evaporación doble que la de uno 
descubierto, llevando la tolerância hasta el limite 
máximo en favor dei descubierto, i que esta evapo­
ración, por lo escrito en la pag. 560, es continua i sos* 
tenida, m ientras que la dei p rado  term ina alli donde 
evapora la última molécula de su 35 ^  de hum edad 
absorbida, empezando para  el prado la seca cuando 
la selva se halla en plena evaporación.

Estos cálculos podrán quizá parecer ilusorios, pero 
el hecho es que están de acuerdo con la observación 
cientifica, pues F ro tra t ha observado en Francia, «una 
diferencia de 15 centim etros en el estado higrom étrico 
dei aire eh favor de los bosques de pinos con relación 
á Ias p raderas vecinas», i sabido es que el pino, especie 
resinosa de hojas pequenas (filamentos) es uno de los 
vejetales (como ló son los de su especie) que menos 
evapora. Observaciones higrom étricas recientes hechas 
en el mismo pais sobre el bosque de Orleans, han com- 
probado «que el aire que envuelve una selva está mas 
húmedo hasta una altura  de 1500 mts. que el que en­
vuelve la p radera  ó cualquier otro cultivo agrícola» (2 ).

( 1) T ra táü d o se  de tie rra s  en igualdad  de condiciones, créo qne  
no habría inconven ien te  en ad m itir  esto . L iiego habrá  m enos d ificn l- 
tad , cnando  se pongan en parangón  dos ex trem os, los bosques i la 
p rad era .

(2 )  L a  ascensión  ae ro stá tica  efec tuada  á  bordo dei Prater en 
V iena, en 1 8 0 4 , por el p ro feso r Mr. R obertson , y a  había co n s ta ­
tado  es te  hecho m eteorológico h as ta  la a ltu ra  de 1200 m t. i o tro  
m agnético  no raénos im p o rtan te— «O bservo que la  e lec tric idad  
a tm osférica  d esap arec ia  de rep en te  al m ism o tiem po  que la  h u m e­
dad aum entaba, haciendo descen d er el globo, cuando  el Prater 
pasaba sobre  a lgún  bosque» .
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En los Anales de la Exposieión de Bruselas, (1895 , 
hai una referencia im portante dei sabio Parissel, quién 
al abogar por la iitilidad de Ias forestas, compara el 
grado de conservación de la humedad de los bosques 
CON EL OBSERVADO EN LA SUPERFÍCIE DE LOS LAGOS, 
dato que bate completamente la relación 2:1 bailada 
anteriorm ente al relacionar la evaporación de los bos­
ques con la de Ias praderas.

Todo lo dicho hasta aqui creo que ya me autoriza 
á  sentar estas tres conclusiones climatéricas:

1*’ Que los países arbolados deben ser los que con- 
servan en mayor grado el estado higrométrico dei 
ambiente.

2° Que los países desarbolados deben ser los que 
conservan en menor grado el estado higrométrico dei 
ambiente. «

3° Que, como consecuencia de los dos extremos 
anteriores, los países en que el arbolado i el desarbo- 
lado equilibran en cantidad i distribución la superficie 
terrestre, son los que conservan el estado higrométrico 
en la proporción requerida por la normalidad de la 
vida material, humana, animal i vegetal, porque deben 
ser los que equilibran la humedad evaporada con la 
absorbida, que es el ideal en la perfectibilidad de los 
climas, i por ideal, lo más escaso fatalmente.

Un estúdio profundo, que relacionara este principio, 
mejor dicho esta conclusir3n con la latitud astronômica, 
la altura barom étrica i la composición de tas tierras 
de un país, podría dar la ecuación matemática de la 
ean tidad  de bosques cientificam ente  (1) necesaria pa­
ra  el mismo, i aunque este estúdio se ha hecho para

( I )  Debía decir meteorológicamente, piies la voz ciência, usada, 
comprende tambieii la economia, faz bajo la cual no me he pro- 
puesto estudiar el problema forestal.
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algunos países, (1) no he podido incautarm e de ellos: 
parece que no llegan á América. (2 )

Cierto es que la conclusión 3% no debe ser tom ada 
al pié de la letra, pues no puede ser absoluta. No es­
tamos aun en estado de poder o torgar prodigalidad 
á conclusiones absolutas en los estúdios de la natura- 
leza, sobre todo tratándose de una ciência que está 
naciendo; la m eteorologia—Es indudable que la fuerza 
de la evaporación terrestre  aum enta á medida que se 
avanza de los polos al ecuador, i que en ella deben tener 
intervención otros factores que no desconocemos, 
como la tem peratura dei ambiente, la tem peratura 
propia dei globo terrestre, la altura sobre el u i­
vei dei m ar que disminuye la tem peratura ordinaria 
en 1*’ por cada 160 mt. de elevación, la composición 
química, agrológica i geológica de Ias tierras etc. etc., 
pero la tesis general de que tos países necesitan un  
fuerte porcentage de bosques, f^mayor cuanto mas cerca 
dei ecuador se encuentren), compensar con el ex- 
ceso de la absorción selvática  (de humedad, se entien- 
de) la evaporación terrestre, queda dem ostrada.

( 1) Conozco la cifra p a ra  EspafLa— L a superfíc ie  dei reino 
(co n tin en ta l)  es de 50< )00000  h. L a  de bosques es de - |- o ,—  
5 0 0 0 0 0  h. L a  can tidad  c ien tíficam en te  necesaria ha llada  en 1 8 7 9  
e ra  de á ^ 3, 0 sean - | - ó — 10000000  li.

(2 )  A im que 110 tengo á  la v is ta  los trabajos, sé  q u e  e s te  es tú d io  
fué hecho ofic ia lm ente con bastan te  ex ac titu d  por Chile. A rg en tin a  
i P e ru ; i para  el B razil, V enezuela  i Colom bia por el sabio d ire c ­
to r del m useo de San Pablo, P ro fr. von Y hering .

(L a  tem p era tu ra  propia de un país ha podido se r  red u c id a  á 
u n a  fórm ula m atem ática  por el docto r C ould  (« A n ales  d e l a  Oficina 
M eteorológica de B uenos A ires, t. I , p. 3 ); de a llí á la  fó rm u la  
clim atológica y a  no hai m ás que un  paso).
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TEORÍA SOBRE LA FORMACIÓN I PRECIPITACIÓN
DE LA LLUVIA.

No han faltado apologistas de la foresta, que con 
mas corazón que (cabeza quizá, han atribuído á los 
bosques la dominante dei régimen de Ias aguas pluvia* 
les. Yo creo que no se debe avanzar pretendiendo co­
locar dicho meteoro bajo la tutela absoluta de una 
causa, que aunque poderosa, es una causa local.

Indudablem ente el meteoro que nos ocupa procede 
de factores meteorológicos, i quizá siderales, de una 
esfera de acción de carácter mas universal.

D urante mucho tiempo se ha creído que nuestro 
simpático satélite, por ciertas coincidências habidas 
entre su posición relativa, su color, su tamano, etc.,, 
con la aparición, continuación ó cése dei meteoro, era 
el que presidia los destinos dei dios Neptuno.

El desengano de los meteorólogos que teorizaban 
sobre la influencia de la luna en Ias resoluciones 
atmosféricas, fué un hecho después que un agrônomo 
austríaco, cuyo nombre siento mucho no recordar,, 
con una série no interrum pida de treinta anos de 
observaciones pacientes, pudo solo determ inar una 
curva pluviométrica agatas sensible sobre el diagram a 
estadístico. Esto pasaba en el siglo XVIII.

Después vino el siglo XIX, siglo de los grandes 
descubrimientos, de Ias grandes revelaciones en todas 
Ias ram as dei árbol dei saber humano, igualmente 
fecundo para la ciência meteorológica (1).

( I )  Casi puede decirse  que  es ta  ciência estuvo en gestación 
hasta  el ailo 1 8 5 3 , á pesar de los trab a jo s  legados por H ipocra­
te s , A ristó te les, P lin io , Séneca, A lberto  el Magno, Bacón, Galileo,. 
D escartes, P ascal, M ariotte, etc.

E l g ran  avance de la  m eteorologia no tuvo  lu g ar hasta  que la 
in ic ia tiva de sábios como el capitán  am ericano M aury y  el B aróii
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El método experim ental á que se sometió el estúdio 
de la meteorologia, á partir dei ano 53, i el servicio 
meteorológico eléctrico establecido entre Estados U ni­
dos de Norte América i la vieja Europa, ha permitido 
«eguir Ias huellas de Ias g randes depresiones barom é­
tricas tom ándolas en su orígen, acom panándolas durante 
su proceso, i abandonándolas en su terminación.

Esto perm itió al cabo de muchos anos de observa- 
ciones simultâneas, establecer de una m anera fija i 
precisa el gran  eje de traslaeión meteórica que liga 
en el hemisfério norte á ambos mundos. «Las depre­
siones barom étricas i con ellas Ias lluvias, se form an 
en Ias montailas Rocosas, en Norte América, con Ias 
nubes que vienen dei Océano Pacífico: cruzan todos 
los Estados Unidos de Oeste á Este; cruzan el A tlân­
tico siguiendo casi la misma dirección i arriban  á 
E uropa á Ias alturas de Francia, Ing la terra  é Is-

de H um bolt, som etiéndo la m eteorologia al m étodo ex p e rim en ta l por 
excelencia, cubrió  de o b serv a to ries  no sólo la siiperfic ie  de los p u e ­
b los civilizados, si qne h as ta  las p rocelosas reg iones oceânicas, con- 
v irtiendo  los buques que  las su rcan  «en observato ries  f lo tan tes , á 
bordo de los cuales  deb ia  trab a ja rse  en com iin p ara  el ade lan ta - 
m iénto  de la ciência y e l bien de la  lium an idad»  según  la  propia 
exp resión  de M aury.

A in ic ia tiva  de e s te  sabio, d irec to r en tonces de i observatorio  de 
W ash ing ton , se  reun ió  e l afio 1 8 5 3 , en B ruselas, la  p rim era  confe­
rencia  m eteorológica, que  venia á  se r  «la p rim era  idea de la g ran  
asoeiación que debia u n ir  las naciones m ás ad e lan tad as  en un m is- 
mo sistem a de observaciones m eteorológicas, que  habia de  ab razar 
el globo en tero , ó por lo m enos todas las reg iones en las cuales 
p u d ie ran  p e n e tra r  las  luces de la c iência  i de la civ ilización».

Los p rin c ip a le s  estados europeos i E stad o s U nidos de N orte -A m éri­
ca  estaban  rep resen tad o s  en es ta  cé leb re  conferenc ia  por sábios co­
mo Mr. Q uetcle t, d irec to r del observatorio  R ea l de B ru se la s , q u e  la  
p resid ia , el a lm iran te  F its-R o i, H en ry  Jam es, M. Jan sen , p rim er 
observado r m arítim o, el profesor B u y s  B alot, d irec to r de l o b se rv a­
torio  de U trech , Mr. le V errie r, idem  iden  dei de P a r is , .......

B us norabres han pasado á la  poste ridad  rodeados de la au reo la
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landia; de allí, torciendo más 6 ménos al Sudeste,
cruzan la Europa, llegando á veces hasta Ias fronteras 
dei Asia»......

E s te  d e s c u b r im ie iito  v e iiia  á a i ia d ir  uii d a to  c o m p le ­
m e n ta i io, im p o r ta iit ís im o  en  los a n a le s  de  la  m eteo ro - ' 
lo g ía , á la  te o r ia  d e  ,W els s o b re  la  fo rm a c ió n  de la  
llu v ia .

T ratará de in terpretar (i resumir) de la mejor 
m anera posible la teoiua de este seiior.

El experimento físico de la evaporación i conden- 
sación de los líquidos, cuya aplicación mas práctica 
es el aparato  conocido con el nombre de alam bique 6 
destilador, es ni más ni ménos el principio que rige 
el proceso de Ias lluvias. El Oceano con su evapora­
ción contínua bajo el influjo de los rayos solares, es 
la marmita, el inmenso caldero de ebullición^ contí­
nuam ente calentado por el sol i el ambiente; el espacio 
en que navegan Ias nubes (vapor de agua) hace el 
papel dei tubo condensador destinado á recibir el 
vapor de agua, i el papel de la câm ara refrigerante 
que condensa ese vapor i produce el chorro terminal 
de la operación destilatoria lo desempena la superficie 
terrestre. Esto último es sumamente im portante i digno 
de tenerse en cuenta para el estúdio que hacemos,

de g loria  que en v u elv e  el recuerdo  de los benefactores de la  hu- 
m anidad.

Los re su ltad o s  prácticos que se siguierou á la celebracion de la 
conferencia de B ruselas  i á  la de o tra  poco después celebrada á 
pedido dei m ism o M aury para  tra ta r  de unificar las observaciones 
m eteorológicas te rre s tre s , han colocado la m eteorologia en su verda- 
dero lu g a r en el connubio de las ciências, com parando m ucho su 
im portância  con la astronom ia, porque así como ésta  p revê  los 
acontecim ientos celestes, aquella  desde ei afio 1 8 5 3  viene p rev iendo , 
con un porcen ta je  cada vez m a7or de aproxim ación, las revo lu ­
ciones a tm osféricas que cu estan  á los pueblos muclios m iles de 
vidas, i m uchos m iles de m illones por fa lta  de previsión.
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pues de Ias c o n d i c i o n e s  r e f r i g e r a n t e s  dei suelo 
dependerá la precipitación ó nó dei meteoro. (1)

(1 )  P a rece ría  im n d ifícil poder llev a r con lucim ien to  estas  
ideas cien tíficas a l pueblo, pero  fe lizm en te  hai u n a  c ircunstanc ia  
su m am en te  v u lg ar en q u e  se m anifiesta  e l fenôm eno en todas sus 
faces, i que  tra ta ré  de re la ta r:

E n  inv ierno , cuando á p u e rta s  ce rrad as  se hace h e rv ir  agua 
den tro  de una  habitacióu , se no ta  al poco que todos los v id rios se 
em panan  de hum edad . Bien; si se com parai! los v id rios colocados 
d en tro  de la habitacion con los de Ias v id rie ras  que  m iran  al e x te ­
rior, se no ta  que los p rim eros perm aneceu  em paíiados, en  tan to  
que los segundos em piezan á e x c u rr ir  en form a de gxititas la  h u ­
m edad depositada.

L a  causa?— E s m ui seucilla . Los v idrios de i in te rio r de la ha- 
bitación no es tán  an im ados de u n a  te m p e ra tu ra  m ayor que la dei 
vapor de ag u a  que en ellos se deposita , i que  procede dei caldero  en 
q u e  el agua se hace evaporar. L uego no hai una causa local capaz 
de licuar d icha  hum edad . P ero  los v id rios de Ias v id rieras , a tacados 
p o r la  baja tem p e ra tu ra  ex te rio r, están animados de una causa 
local capaz de licu ar la  hum edad en ellos depositada, i la  licúan.

Si se qu ie re  llev a r  la  ex p erien c ia  m as lejos, puede ab rirse  Ias 
p u e rta s  i ven tanas, i en cuanlo la haja temperatura externa penetre 
el ambiente interior, se verá que todos los vidrios colocados dentro 
dei cuarto empiexan á escurrir la humedad en ellos depositada, en 
form a de gotitas.

N o es te rm in an te  e s ta  sen c illa  experiencia?  N o es tá  d iciendo á 
sábios i profanos que  existe una causa local capaz de condensar 
la humedad atmosférica?, i  que esta causa es el frio  ?.

T odavia se puede ir  m as lejos. A ún á  p u e rta s  cerradas, acé r- 
q uese  una  lam parilla  ó un objeto calen tado  cualqu iera , á  uno  de 
los v idrios in te rio res em paíiados. iQ u é  sucede? Poco á poco pierde 
la empanadura, como por arte mágico; i  la hmnedad de que estaba 
empanado es restituída á la atmosfera.

E sto  u ltim o  ^no e s tá  d iciendo á voces que hai otra causa local 
capaz de rarefactar esa rnisma humedad i de volvería al ambiente 
en form a de vap&r de agua? Y  bien; com pare e l que  no se deja  
aú n  convencer lo descrito  con lo que  pasa  en  el g ran  labo ra to rio  
de  la n a tu ra le z a — un m ism o fenôm eno— i v erá  po rquê uu  país 
seco es refactario  á la 11 uvia, po rquê un  país húm edo  es favorable 
al m ism o m eteoro; descubrirá , en  u n a  palabra , la  lei q u e  rige  la 
precip itación  dei referido m eteoro.
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Una sola es la causa terminante de la formación de 
las nubes, i esta es la condensación en gotas infinite- 
simales de la hiimedad de que se satura la atmosfera 
por la evaporación oceânica i por la terrestre. (1)

(2 ) «El vapor de agua que se levanta de los mares

(1 )  Alio en a lgunas  obras especiales que he consultado, no 
en cu en tro  una  descripcióii mas com pleta de la teoria  de W els 
sobre la form ación de la lluv ia, sobre todo que aporte  ideas nue- 
vas, que en la inéd ita  dei Dr. Moisés S. B ertoni sobre M eteorologia—  
U pto  po r la trascripcióu , en beneficio dei lector,

(2 ) «El agua al estado de vapor ex iste  como elem ento  norm al 
d e i a ire . E a  hum edad  atm osférica p roviene de la evaporación, i 
ES TAN NECESARIA COMO EL OXÍGENO PARA LA VIDA ORGÂNICA.

«L a lium edad atm osférica  es la que rep arte  el calórico con* un i- 
fo rin idad  sobre la tie rra , de tiene  el calor d irecto  de los rayos solares 
i el que  p ierde la tie rra  por irradiación; el calor asi aprisionado 
reco rre  la a tm ósfera  en los m ovim ientos que en ella  se p roducen . 
Asi, pues, la hum edad no solo a tem pera  la reverberación  dei suelo 
sinó  que  tam bien  am ortigna la acción de los rayos solares d irectos 
dando nniform idad á los clim as. La hum edad  atm osférica  tien e  
GRAN PAPEL EN LA FORMACIÓN DEL ROCIO, DE LA LLUVIA I 
DE OTRAS PRECIPITACIONES, TENIENDO GRANDE INFLUENCIA 
EN LA FORMACIÓN DEL OZONO I EN LA PRODUCCIÓN DE LOS 
FENÓMENOS ELÉCTRICOS.

«En los clim as secos se observan g randes variaciones de tem p e­
ra tu ra  en tre  la  p arte  ex p u esta  a l sol i á la som bra, m ien tras  que 
e u  los húm edos, hai m ayor uniform idad i câm bios m enos bruscos. 
De es tas  breves consideraciones se deduce la im portância de la 
hum edad  atm osférica para  d e te rm in a r las condiciones h igiénicas dei 
clim a.

«D el estado  de sequedad de la a tm ósfera se deduce tam bién la 
in fluenc ia  que ejerce sobre la salud  de los que en ella viven. E l 
■aire seco es m ás es tim u lan te  que el húm edo, i se soporta más 
fac ilm en te  el calor con un aire  seco, pero cuando baja la tem peratu ra , 
e l a ire  seco provoca u n a  disposición á las enferm edades inflam ató­
rias, p rin c ip a lm en te  de las vias resp ira tó rias .

« E l a ire  frio i húm edo pred ispone á  los catarros, bronquitis  i 
afecciones gotosas i reum áticas. P o r el contrario , un aire húm edo 
i ca lien te  calm a la  irritación  de las m em branas m ucosas, ex ige menos 
gastos de fuerza, pero á  la larga d ism inuye el apetito  i debilita los 
•órganos d igestivos i el s istem a nervioso, causando un  estado de
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es mui sútil y dilatado; Ias partículas de agua que lo 
componen son generalm ente invisibles y rodeadas de 
aire asaz caliente; en esta condición se eleva ráp id a­
mente en los aires hasta gran  altura».

«Pero á medida que se eleva en los aires, el vapor 
vá concentrándose, ya sea por que se enfría, ya por 
que Ias partículas tienden á unirse unas á otras, po r 
la fuerza de atracción que es común á todos los cuer- 
pos, y mui visible en el agua. E sta concentración p ro ­
duce la nube.»

«La nube no cesa de subir hasta que llega á una 
altura suficientemente fria  para  congelar el agua aún 
duran te  el día. La nube entonces se hiela y forma los 
altós cirrus entre 10 y 12000  metros generalm ente, fo r­
mados de partículas de hielo, un polvo de hielo. E ste  
polvo ya no puede subir más y Ias corrientes aéreas 
se apoderai! de él y lo llevan en su marcha.» (1)

postracción  que  p red ispone á su frir  Ias consecuenc ias de Ias io flueuc ias 
pern ic io sas  sobre e l organism o.

«O uando el a ire  es m ui húm edo la p é rd id a  de agua po r e l p u l -  
raon i la  piei se ha lla  d ism in u id a  i au m e n ta  la activ idad  renal.

«A dem ás, la hum edad  ay u d ad a  p o r e l calor, ac tiv a  la form ación 
i d esarro llo  de los o rg an ism o s in fe rio res  i de Ias bactérias, m ien tras  
que el a ire  seco detiene  la p roducción  de esto s ag en tes  de en fen n e - 
dad  en algunos casos.»

H e ah í ex p u es ta  po r el docto r P ed ro  N. A ra ta , no tab le  qu ím ico  
a rgen tino , en s ín tes is  la in fluenc ia  de la  hum edad  a tm o sférica  en 
la u a tu ra leza .

(1) L as  nubes no pueden e s tac io n arse  en un  m ism o lu g a r  con 
respecto  á un p u u to  cu a lq u iera  de la ,tierra , puesto  que, eu todo  
caso, la  t ie rra  s ig u e  su  m oviiniento de ro tación , al cual obedece la  
a tm osfera  en razón  in v e rsa  de su  p ro fund idad , esto  es, que á  m ayor 
d istanc ia  de Ia co s tra  so lida co rresp o n d e  m enor velocidad  re la ­
tiv a  á la de ro tación  dei globo.

R esu lta  pues que  aún  cuando  no ex is ta  v ien to  alguno  verda- 
dero, las nubes, i las  a lta s  espec ia lm en te , s iem pre  ofrecen  un m o- 
v im ien to  a p a re n te  de traslación  de O este á E ste , siendo en re a -  
lidad la t ie r ra  que  va  de E s te  á  O este i las nubes q u e  se quedau
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« P e ro  d u r a n te  su  m a rc h a  a p a re n te , re a l  ó c o m b in a ­
d a , u n  fe n ô m e n o  se p ro d u c e  n a tu ra lm e n te  en  Ias a lta s  
n u b e s . L a s  p a r t íc u la s  d e  h ie lo , p e q u e ílís im a s  al p rin c ip io ,
se atraen  mútuamente y forman á poco agrupaciones 
de m ayor dimension y peso. A medida que su peso 
aum enta, esa materia sólida viene bajando sucesiva- 
mente hasta que llegue á la altura donde el calor yá 
sea suficiente para limar el hielo; entonces se forman 
los cúmulus, que son nubes de gotitas.»

«Guando las partículas de hielo recién se han vuelto 
gotitas, el nublado que forman se llama cirro-cumulus 
6 alto-cúmulo, por su aspecto intermediário entre esas 
dos formas. Son pequenas nubes que planean á 3 ó 
4000 metros, blancas y ligeras, pero bien separadas 
unas de otras».

«En su marcha, esas nubes siguen condensandose 
siempre por la lei de atracción mútua de sus partículas, 
al mismo tiempo que haciéndose mas pesadas, vienen 
bajando y adquieren la forma verdadera dei cúmulo  
propiam ente dicho, á una altura de 2 á 3000 metros próxi­
mamente, y continuando el proceso de su condensación, 
la parte  inferior dei cúm ulus toma un tinte más obscu­
ro debido al mayor tamano de las gotitas que constituyen 
esa parte. Ahí, en ese ])unto, la xiube se llama cúmu- 
lo-nim bus por su forma intermediaria, siendo su altura 
alrededor de 2000 mts. Esta forma es comunísima en 
las zonas tropicales, sobre todo durante las horas más 
calientes, y tiene la propiedad de deshacerse en peque­
nos aguaceros localizados, y repetidos ó intermitentes.»

Poco á poco esas nubes se atraen unas á otras y 
forman el verdadero nim bus  ó nube de lluvia, que suele 
encontrarse entre 1000  i 2000  metros de altura, pudien- 
do bajar en ciertos casos á pocos centenares.»

atrás. E sto  exp lica  porqué'eQ  todo e) m undo los c irru s  van frecuen- 
te ra e u te  de  O. á E. que  en otro  sentido , i porquê las nubes 
fo rm adas sobre el Pacífico casi constaniemente vienen hacia 
nosotros.
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«Llegando á la forma el nivibus, el nublado está m u i 
'próximo â deshaeerse en Ih ivia  y  no espera m ás que un  
aecidente, á veces m u i secundário, p a ra  precipitar- 
se; en ese caso el nimbus sigue su m archa hasta en­
contrar accidentes ó condiciones más favorables para 
descargarse».

«La precipitación de los nim bus es favorecida, y 
muchas veces provocada:

1 o Por el encuentro de alturas relativam ente nota­
bles como ser cordilleras, cerros, ó bien simples coli­
nas en una llanura extensa. P or esta causa, en regia 
general, llueve mucho más en las alturas que en los 
llanos adyacentes, y más abundantem ente sobre las 
faldas que miran hácia el punto de donde viene gene­
ralm ente el nublado de lluvia.

2. ® Una superficie fresca constituida por montes 
espesos, ó bien por esteros ó lagunas de grande 
extension.—Las selvas vírgenes, altas y densas, ofrecen 
la condición más apta para  a trae r las lluvias.

3. " El encuentro de una corriénte de aire frio ó solo 
más fresco que el dei nublado de lluvia.

4. *̂ Guando verticalm ente sobre los nimbus viene á 
p asar un estrato im portante de cirrus-, en este caso la 
precipitación puede suceder de una m anera ráp ida y 
violenta, y form arse tambien el granizo.» (1)

( 1) A iinque e s ta  exposición de m otives no mdX\zQ el porquê àQ 
los m ism os, el lecto r hab rá  notado y á  que  los cuatro  a r t íc u lo s  co­
piados encierran  todas las causas re frig e ran te s  que pueden  obrar 
sobre el nublado de lluv ia  p a ra  obligarlo  á  su  resolución:

1°. P o r  el e n c u e n tro  de a ltu ra s  re la tiv am en te  n o tab les, 
com o se r  co rd ille ras , cerros; ó bien sim ples colinas en u n a  
llan u ra  ex tensa.

Si un  nublado de llu v ia , que h ay a  reco rrid o  u n a  llan u ra , se 
e n c u e n tra  con u n a  co rd ille ra , cerro  ó s im p le  co lina  (en  es te  ú ltim o  
caso se tra ta  d e  un nublado m ui bajo), se v erá  obligado á  e le v a rse , 
im pelido por el v ien to , p ara  sa lv a r el obstáculo . D ism inuyendo  la  
tem p e ra tu ra  con la a ltitu d , el nublado se reso lverá  fo rzo sa raen te
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« Las circiistancias opuestas á las qiie acabamos de 
enum erar producen efecto diametralmente opuesto. La 
falta absoluta de altura re tarda la formación de la 
lluvia. El encuentro de una corriente cálida la impide 
ó detiene. Un cielo despejado sobre los nimbus es 
generalm ente causa de que la lluvia sea de poca du- 
ración ó poco abundante.» Pero la condición que más se 
opone â la form ación de la lluvia  es el paso dei 
nublado  s o b r e  una  s u p e r f í c i e  c a l i e n t e , pues el 
calor dilata Ias nubes, Ias cuales eesan de bajar, i 
siguen  su m archa â m ayor altura».

De la nube se puede decir lo que dijo el chistoso 
Quevedo en cierta ocasión, cuando al descender una 
ráp ida pendiente, resbaló i quedo cogido de la clia- 
queta por unas zarzas: «ni bajo, ni subo,ni estoi quedo».

en llu v ia  cuando en tre  én una zona su fic ien tem ente  refrigeran te , lo 
q u e  su ced erá  enanto  m ás se eleve.

2°. U na superficie fresca constitn ida por m ontes espesos, 
ó bien por este ros ó lagunas de g rande extensión.

L a condición re frig e ran te  de u n a  superficie  de esta na tu ra leza  
e s  u n a  consecuenciajdel análisis  hecho en la pag. 5 0 0 . Que de Ias 
superfic ies  ocupadas por selvas, lagos i esteros, se elevan á  g ran d es  
a ltu ra s  colu innas frigoríficas de aire, es un  heclio que se desprende 
de la abundan te  i sosten ida evaporación de que están  anim adas Ias 
superfíc ies  de d icha na tu ra leza  (véase pag. 5G3). A m ás de esto, el 
estado  terraom étrico  dei a ire  encerrado  en Ias selvas es su inam ente  
in fe rio r al de los te rren o s  descubiertos, (en 8 C - |-  o — .) concurrien- 
do á  ello  la inm ovilidad de la  m asa de aire  encerrada  den tro  de 
la  fo resta . «L a capa de aire  que abarca la vegetación se renueva  
tan to  m énos, cuan to  m as frondosa es aquella, no solo por el o b s­
tácu lo  que opone á su  m ovim iento, sinó tam bién  porque no calen- 
tándose, no tiene tendencia  á elevarse.»  E l m ovim iento engendra 
calor (p rinc . m ecânica); luego, por eso solo, no m oviéndose esa m asa 
de aire , ten d rá  tem p era tu ra  in ferio r á la dei te rreno  descubierto . 
C oncurre  tam bien á ello la tem p e ra tu ra  prop ia (é  invariab le) de 
los vegetales, que, como cuerpos que evaporan  con tínuam ente 
(« to d o  cuerpo  que evapora p ierde calor» princ. fis.) es mui in fe­
rior: 12° C. Todos estos fenôm enos m eteorológicos de que son 
obgeto Ias selvas, i sus observaciones personales, le  han inducido
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En efecto, la nube aún en estado de nimbus mui 
próxim a á precipitarse en Iluvia, conserva un estado 
constante, más ó menos prolongado, de statu-quó. Su 
tendencia es conocida; restitu irse á la superfície te ­
rrestre  de donde se formo; obedece á la lei de Ias 
transformaciones. Pero es notable que m antiene un 
equilibrio influenciado por causas disolventes i por  
causas resolventes (7 / En el alam biqué ocurre que

al sabio P a risse l á sen ta r e s te  im portan tís in io  p rinc ip io  re fe ren te  
al p u n to  que  estam os tra tando , q u e  no debem os ech ar en saco ro to : 
«LA ACCIÓN REFRIGERANTE DE UNA HECTÁREA DE SELVA, 
DURANTE LA ESTÃOlÓN CÁLIDA, ES IGUAL Á LA DE UNA MASA 
DE HIELO QUE REDUJESE Á GERO GRADOS UN VOLÚMEN DE 
AGUA DE 7 0 8 9  METROS CÚBICOS.» H u lubo lt a l d ec ir  que « ex is te  
encim a de Ias reg iones arbo ladas u n a  radiación frigorífica  que  d e- 
be co n d en sar los vapores» , se ad h ie re  a l p rinc ip io  de P a ris se l.

3°. E l en cuen tro  de u n a  co rrien te  de a ire  frio  ó solo 
m as fresco  que  e l dei nub lado  de lluv ia .

P or lo ex p u esto  eu el p rim er com en tário— Y  es lieclio que  se 
observa m ui frecuen tem en te  un cierto  p ronunciado  en friam ien to  de 
la a tm o sfe ra  q u e  p recede á  a lg u n as  llu v ias.

4^. Guando vertica l m ente, e tc .— (no  p rec isa  e x p lic a c ió n ) .

(1 )  H e aq u i e l parangón  en sín tes is :

El enfriamiento puede ser 
producido por:

a )  E l calor que Ias nubes 
rad ian  ó p ierden  al pasar c e r­
ca de superfíc ies  m ás frias  que  
ellas.

b) Su en cu en tro  con co rrien - 
tes de a ire  m ás frio.

c) E l en friam ien to  de u n a  
nube á  su  paso por debajo de 
o tra  de tem p e ra tu ra  m ás baja.

La calefacción puede serpro- 
ducida por:

a) E l ca lo r q u e  Ias n u b es  
irrad ian  ó tom an al p a sa r c e r ­
ca de superfíc ies  m enos frias  
que ellas.

h) S u  en cu en tro  con co rrien - 
tes  de a ire  m ás calien te.

c) E l ca len tam ien to  de  u n a  
nube á  su  paso por encim a 
de o tra  de tem p e ra tu ra  m ás 
alta .
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cuanto niás baja es la tem peratura de la câmara refri­
gerante en que se desarrolla la espiral dei tubo con- 
densador, más activa es la condensación dei vapor 
cjue la marmita elabora, i eii los alambiques contínuos 
la renovación dei líquido refrigerante es contínua 
tambien. Así mismo en el gran alam biquede la natu- 
raleza ocurre el mismo hecho. La escala es mayor, 
pero el fenômeno es el mismo, como que obedece á 
idêntico principio.

Estam os en un tris para adoptar como teoria gene­
ral explicativa de Ias revoluciones atmosféricas, la 
expuesta teoria dei inglês Wels, notablemente aumen­
tada i confortada por la teoria de los ejes fijos de Ias 
depresiones barométricas, ejes cuyo derrotero no pare­
ce hasta hoi obedecer á una lei notable i fija. Pero 
que Ias grandes masas de nubes se forman en los 
oceanos de la manera explicada i son luego arro jadas, 
ya por el viento, ya por el movimiento revolutivo dei 
globo sobre los continentes donde una línea determi 
nada por quien sabe qué conjunción de fenômenos les 
imprime una direcciôn general bien determinada, sobre 
la cual van cediendo ô nô á Ias mayores ô menores 
condiciones condensadoras dei suelo, es un hecho que 
la razôn admite i que la experiencia va admitiendo 
también.

Se sabe que derram ándose aceite sobre el océano se 
caiman las olas embravecidas, pero no se sabe porquê; 
se sabe el acero i se saben  sus utilísimas aplicaciones, 
pero aún se ignora la esencia dei acero; hasta ayer 
no se sabia el orígen dei câncer, la llaga social; se 
sabe que los huesos pueden regenerarse si se puede 
conservar el períostio, pero no se sabe porquê; si se 
p regunta porquê uno i uno son dos, dos por uno, dos, 
dos i cero, dos......se contestará que por puro conven­
cionalismo. Si todo el mundo acepta la verdad de
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ta n ta s  c o sa s  i e se n c ia s  s in  s a b e r  p o r q u e , d is p é n s e s e -  
m e d e  in v e s t ig a r  el c o m p le to  d e  u n a  te o r ia  q u e
tie n e  á su  f a v o r , p o r  lo  m en o s , m u c h a  re la c ió n  con  
p r in c ip io s  c ien tíf ico s  a c e p ta d o s , i q u e  v a  e n t r a n d o  
en  el c a m in o  d e  la  e x p e r ie n c ia , h a s ta  ta n to  se  p re s e n te  
o t r a  q u e  e x p liq u e  m á s  s a t is fa c to r ia m e n te  el p ro c e s o  
d e i m e te o ro  e s tu d ia d o . (1)

G. S. Escalada
( Continuará)

( 1) E q la obra de W arren ; «L a ín d ia  In g le sa  e t c .», encon tram os 
la revelación  de o tra  posible g ran  linea de dep resio n es  a tm o sféricas, 
igual á la en co n trad a  en 1 8 5 3  e n tre  N o rte  A m érica i E uropa. «L os 
g ran d es  desie rtos de A sia C en tra l, enardecidos por el sol, e jercen  una  
especie de asp iración  que  p roduce  los raonzones del S nd  O este.»

«C argados con los vapores del O céano Ind ico  i dei M ar A rábigo, 
estos v ien tos en cu en tran  en ángn lo  recto  la co rd ille ra  de los O athes, 
donde su e ltan  una  copiosa can tidad  de agua, q u e  segiín  Jh o n sto n , 
se ha  v isto  su b ir á veces á la sum a enorm e de 37 c en tím etro s  en 
un solo dia. D irígense  d esp u és  hacia  el H im alaya , donde la  tem p e­
ra tu ra  es aú n  m ás baja q u e  en las c iiinbres de la an ted ich a  co rd i­
lle ra , dejando en él, en tre  llu v ia  i n ieve, casi toda la hum edad  que 
tra je ro n , po r m anera  q u e  al lleg ar á los áridos desie rtos situados 
a llen d e  estos m ontes, ra ra s  veces les q u ed a  b astan te  vapor p ara  en- 
to ld a r el cielo con n u ev as  nubes. E n  C harrepondsch i, en el H im a­
laya, es donde se ha encon trado  el m áxim um  de las llu v ias  dei 
globo, q u e  se  e lev a  á  17 m etros anuales.»

E l cap itán  M aury {<íFkysical geoyraphy o f the sea and its meteo­
rology-») nos h ace tam b ién  la  revelación  de dos posibles nuevas lineas 
de d ep resiones a tm osféricas, una  de e l 'a s  p roducida acaso por la 
absorción de las a rd ien te s  regiones cen tro -africanas, los desie rtos 
de Sahara, S udan, e tc ., i o tra  no tada en las  costas au s tra lian as .

E l doctor B erto n i d esp u és  de ocho aíios de observaciones p ac ien ­
tes, siguiendo paso á paso m ás de un m illar de tem p estad es, lig an ­
do observaciones s im u ltân eas  hechas en el S alto  de G uairá, A lto  P a ­
raná, M isiones a rg en tin as  i en la  A sunción (P a rag u ay ) con e l e s tú ­
dio de las variaciones de n iv e l dei a lto -P a ran á , lialló un sis tem a de  
depresiones que in te re sa  á  toda la region com prendida e n tre  los x^n- 
des i el cen tro  dei B rasil.

« L as nubes de llu v ia  em piezan  á fo rraarse  en la  reg ión  de los 
A ndes hacia los para le los 2 0 ’ á 2 5 ° , c ruzan  el Chaco con la d ire e -
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í i t l n f  P araguay  en tre  los pa-
a e o s  cruzan  el P araguay , llevando m ás ó m enos Ia

m israa clireccion, i pasan á Ias M isioues A rgentinas; a llí la gran ma- 
sa de niibes, y a  m ui baja, en cu eu tra  la s ie rra  de M isiones, que la 
obliga a  to rce r al N ordeste , al misrao tiem po q u e  ap u ra  su  preci- 
p itacion, 1 siguiendo a l N orte  y  E ste , Ias lluv ias  concluyen en Ias 
s ie rras  y a  m as a ltas  de los estados de P aran á  1 San Pablo.»

« E d e s ta  g ran  faja se  piiede d istin g u ir un centro , eré 6 derro - 
te ro  c e n tra l que pasa p o r estos puutos: O ran Rep. A rgen tina  por
b a lta , un pooo a l S ud de A suucióu, V illa E n o arn ad ó n , C andelaria  
b ie rra  de M isioues, A lto Y guazú.»  ’

«E ste  tray ec to  se d istingue sobretodo por la frecuencia  ex trao r­
d in ária  de fenôm enos eléctricos que acom pafían por lo m énos el 
95  de Ias lluv ias. Los rayos caen coii frecuencia excepcional i 
Ias tem pestades adquieren  frecuen tem ente  projiorciones im ponentes 
i grandiosas; se llegaron á observar en una  sola lluv ia  de pocas 
horas 1 3 0 0 0  relâm pagos i hasta  2 4 0  por m inuto, i can tidades 
casi iguales en varias  o tras lluv ias» . (A grego que A zara yú eu 
tiem po de la conquista  había observado este  fenôm eno, dei que da 
cuen ta  en su  obra).

«E l tiem po em pleado en reco rre r ese trayecto  es, térm ino m edio, 
de cua tro  dias m ás ô m enos. Se com prende la ven ta ja  que habrá  
para  nosotros, cuando ex istie ra  un servicio telegráfico sobre todo 
ese d e rro te ro .» — Bertoni.
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P or haber recibido á última hora el trabajo  que 
sobre M artin Goycoechea Menéndez nos ha enviado 
el Dr. Ant. R oberto V elázquez,— cuando estaba com- 
puesto en su casi totalidad el actual número de |la 
R e v i s t a , - -  hemos tenido que suprim ir, por esta vez 
únicamente. Ias secciones de «Bibliografia» y «Revista 
de Revistas».



COF^RALON D Ê  /VIaTER I  ALES

PARA

Construcciones en general
DE

J O S Ê  MARSAL
Calera de propiedad

V I I ^ I í A  r i c a . K , ú i h
Teléfono Núm. 243.

A S Ü N C I O H

2 8 2

LAPIERRE &  C ia .
Casa Introductora

Calle Montevideo Esquina Benjamin Constant

Morcería, Perfuinería, 'TiGiida, Artículos 
de Paris, útiles para sastres, costiireras y modistas,

IM P O R T A C IÓ JÍ D IR E C T A  D E  E U R O P A

Vinos finos y licores de todas clases. Vino de mesa italiano, 
Cinzano; Vino de mesa francês Chateau Guillot.

P O R T E  A XD superior, marca Bizonte.

Casilla de Correo 01. -  TeUnrama: L A P lE llH li:
^SXJI^TCIOlS^ -

»...



de C. F. S ch ü tz  y  Cia.
t r i i T I M A  W O V E D A »

Acaba de recibir un gran surtido en general, de lo más 
elegante de Paris, B erlin , Londres y  otras 

p lazas del exterior
Palma esq. 14 de Mayo—Teléfono 378—Casllla de Correo núm. 37

A S U  N  C I Ó  N

A la Cfran Casa Francesa
Especialidad en S a s tr e r ia  y A v tic t ilo s  para H o m b res  y N in o s  

como tambien para e n o ra s  y N ificis.
Inmenso surtido en I to p a  h ech a , nacional y extranjei'n.

219, C a l l e  P a l m a , 227. ASUNCION

Agencia de Comisiones, Consignaciones

Despachos de Aduana
IDE

A M E R T O S A S I  Y
j

I A ,
TEI.EFOKO No. 214

Casa Importadora eu Almaceii y Ferretei ía
-  DE

LSINA ' 3 O N V E H I
/

i t 'o  I*/*©
Teléfono Niim, 849. Astinción - Paraguay



J O S E  G I M E N O
I3 S rC 3 -E 2 S r iE I lO

O FIU ISÍA  T is c a r i  : A - C'AI,L,M P A I íMA í« Mo. H7 H.
-- - ' . . . 11. #

Proyectos . y m áquinas para
aserraderos, fábricas de aceites, m olinos, curlíembres, 

y todos los establecinilentos huhistriales

. Caldcras, motores, rcmoleadores, chatas j autoinóviles

K ’

I D I S r ‘0 3 S r iS 3 L .E

L A  IN D U S T R IA L ”
Fábrica á Vapor de lideos, liielo, licores j' bebidas gaseosas

Pablo Berthomier &, Cia.
Sucesores de Pecei Jl/nos. tl’’ Cia.

CALiIiV: COI^ÓM TII.IíA RI€A



0arpinfsría y jábrica de afaudes
D E

! B oH]FAC)0
GRAN SURTIDO DE ARTÍCULOS PER T E-  

NEC IENTE S AL RAMO
Sc liacen to d a s clascs d c tra b a jo s  

Á  procios m ó d ico s

Sc a tienden pedido? ã  c ua lq u ie r h o ra  dei d ia  
y  dc la  noche

CALLE PALMA NUM. 405

LA INTERNACIONAL
Taller de Zapateria

DEM. Samudio y C=
CALLE n m

EXTRE MONTEVIDEO V COLON
- ^ sx jn s ro ió n N T

Leopoldo S. Soria
AGENTE MARÍTIMO Y

DESPACHANTE de ADUANA

Buenos Aires N in n , 4 4 8  
lAlazoleta dei Puerto

Asuncion Paraguay

MIGUEL G. ORTIZ
CASA IMPORTADORA

—  D E  —

Comestlbles y Bebidas en 
yeneral

Casilla Correo 108 — Teléíono 273

•_íi

Calle Igiialdad, esquina Yegros

Far m acia  **BI Fênix
— DE -

Yliiiitf I .
ß ER VI CIO NOCTURNO

Calle V illa R ica esq. A lberd i 
________A S U N C I Ó K ________

Soibrereria de legeilPilerci
Calle Igua ldad , N.° 7ê>

ASUNCION

/ ,



T IN T O I^ B liÍA  Á V A PO E i
A t í U A  T O R R A í »

S e lin ip ia  y  t in e  to d a  c la se  de ro p a s  d e  lio m b re  v de s e n o ra  

 ̂ r e n r e c i e í r a r í a m o “ " “ ' ’” ®’ <="b.-eean.as y to d o  ló

gaianíG ]a fiiineza en los teiiidos.
c e n ü -a l" * ’'’ ' *^**'''* e n c a rg o s , á la  c a sa

A stm ción ~H)aUe Palm a 241, Sastreria P\ TorrcU.

J o j e d n ,  R elojeria y P latería
-D E-

Ã i x s A m m  Lopez
Surtido permanente de los artículos dei ramo; comuniciiaciones directas 

í coii las principales Rábricas de Paris, Londres, Suiza y Alemania.
-Kclojes de los mejores fahi-icantes de Suiza, rpieson: Omega, Lalirador 

Ijongines, Cronómetro Naval, Helvetia, etc. á precios muy módicos.

ISS, fçêite ai Hçtel ilipiig-AinifkaiQ:

M. W. BAJAC & BLANCO
I IMPORTADORES Y EXPORTADORES

Depósito perm anente de
'S a l de Câdiz y  sal niolida para  Ias haeiendas; carbon de 

fragua; cal y m aderas aserradas.
UiiieOvH iiM p o r t a  flo res d e i  v íi io  I t a l i a n o  m a r e a  1*. i?6. C .

CALLE LIBERTAD, ESQUINA CABALLERO
(aíg A S T J i s r o i ó J s r  @^3

C A B A L L E R O  &  C i a .

T M P O liT A D  O P  E S

Direccjóii Telcítrállca : DASCO. Lisilia (le loiTCO A’ imi. 81

Colón Ns. 220 al 226, entre Palma y Estrella
Asunción - Paraguay



Eusebio Echeguren
D E S P A C H A N T E  ,D E  A D U A N A

V
A G E N T E  D E L  VAPOR ^^ANGÉLICA RA3JONA’’

Calle Benjamin Constant, 334
^ sx jn s rc z ó :]N r

A

CASA IM P O R T A D O R A

» E

San ta cruz y  C l medo
Ventas p o r  M ayor y  M enor

T e l e f o n o  N .°  ü i O í i - 25 de layo, esquina Yegros

ERNESTO GUNCHE
V IL L A  R IC A , 344  -  A S m S T C I O K T  -  V IL L A  R IC A  344

«R I POS V RIÍTRATOS, iil i W i l i o ,  Olwi y
Apliracionps al tainano natural, iiiiiiiatnra iliiininada.s y todo trabajo portonociontc al ramo.

Colección completa de Vistas de los Saltos “Yguazú y Guairá", costumbres dei País é índios. 
= L - _ -  T.<!VRJa3TA.S FOSTALES. ------- - - - r —  r



FEDERICO ERAUCH & Co.
Importación Directa de Europa

— 1>E

l l l l l i  I ‘ 1

¥abvicaclón, y compra de esencia O rãiíl^'
marca «JKÍ Jioleador»

^ S T J i s r c i o i s r  '

CRISTIAN G. HEiSECKE
A S U J f d Ó J Í

IMPORTACIÓN, COMISIÓN Y EXPORTAOTÓN
ílppresenlaute de Exportación de Juan Gugliermovich: makca kf-oistrada J. 0 .

P a l l e  ^ s t r e l l a  e s q u i n a  y ^ Y . o L A S

RIUS & JORBA
G ^ H i X i E  1 6 3  A .  I T ' S

T E E É F O N O N Ú ->I E It 'O « S

B A liC E LO N A  (Espana) CO E TE S :i7f)

I m p o r t a d o r e s  y  E x p o r t a d o r e s
...............-ASUNCIÓN - -

“L03 TP^E3 M05QUEIER05“
G-ran Sastreria de Moda

*  äe P a b l o  ^ / n a r é  &  *

Surtido  completo de casim ires mgleses y frnnceseii. — Tra- 
hajo esmerado y  preeios sin  competencia.

E VI LA lUEA, Esquina' 20 DE \ ASI'\CI0\ (Pan ig iiaj)

Ir



NUNES &. PvALMELLI
Impo^*-tadores

- - d e  —

Teil dos, M erceria y  Almacen
- Calle Palmaj esq. /^yolas

C r t s í í f »  Coi-reo N . Ki~> — A S U N C ÍÓ N  ( l> a ra ffu a y )

- ' Í É C T O R  DA ^ O N T E
Profesor de dibujo y  'pintura

Rí linü y ú

CALLE ESTRELLA N." 286
ASUNCION

HIPÓLITO SÁNCHEZ
DKSPA€HAWTE d e  ADUANA

C O M IS IO N E S  Y C O N S IG N A C IO N E S

C A L T E  BENJAMIlSi CONSTANT No. 441

, ^ s x j n s r c i ó i s r

“S A S T R E R IA  dei P L A T A
Al b e r t o  P u c c i

Surtido general en casimires ingleses y franeeses. 
Efef/finela, prontitud y esmero - Treeios sin competência

KO TA;— F « r  I«» íiltliu o x  v a p o res  llefja ílos d e l e x te r io r . Ia casa  h a  rec ib id o  
u n a  g-ran p a rtid a  d e e a s lm ir e s .
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